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El idilio II de Teócrito 

J 
PROLOGO 

La decisón de realizar una tesis y la de elegir la 
obra de un autor para traducirla y analizarla, no resultan 
nada fáciles. Antes de tomar la primera decisión debemos 
librar una lucha interior para convencernos de que ya 

estamos preparados anirnica e intelectualmente para 

realizarla; después viene el problema de la elección del 
autor: en mi caso, me incliné por un autor griego -quizá 

se deba a que tuve muy buenos maestros que me enseñaron a 
amar esa lengua-, Teócrito, y especificamente por uno de 

sus tres mimos, el idilio II, la hechicera, en el cual 

predomina el empleo del dialecto dórico, lo cual dificulta 
un poco más su traducción. 

en él, a través de una 

Me interesó este poema porque 

chica primeriza en amores, 

acompañada de la noche, de la luna y de la magia, el poeta 
aborda los más intimas sentimientos amorosos y pasionales 

que todo ser humano, que se precie de serlo, lleva dentro 
de si. Es un poema apasionado y desgarrador que me 
cautivó, corno puede cautivar a cualquier persona que ame 
plenamente o que alguna vez, a su paso, se haya encontrado 

en una afortunada situación emocional con Eros, el de 
melodiosa voz dulce-acre, sin importar edad, sexo, ni 
época, aunque le haya correspondido vivir una era 

tecnológica-deshumanizada como la nuestra. 

Teócrito vivió en el periodo del renacimiento 
helenista del siglo III a.c., durante el cual no sólo se 
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expande y domina la lengua y la pasión por la cultura 
griega antigua en Alejandría, sino que aparecen filólogos 
que analizan, editan y conservan las obras de la 
antiguedad, y escritores que las toman como modelos, 

Teócrito, aunque llegó a establecerse por cierto tiempo en 
Alejandr1a, no fue un poeta de la gran urbe, sino 

provinciano. Cultivó, en composiciones breves, el idilio 
pastoril, a través del cual obtiene su fama, y el mimo 
literario, en los cuales refleja su interés por el 
tratamiento de la realidad, de la vida cotidiana campestre 
o urbana. Él extrae sus temas del mundo humilde de los 
trabajadores y de los pequeños burgueses, pero no los 
escribe para esta población inculta; sus poemas están 

dirigidos para un público culto y erudito. En nuestro 

autor se da la fusión de la realidad cotidiana con el 

conocimiento técnico poético adquirido. Teócrito, 
Calimaco y Apolonio de Rodas -estos dos últimos rebosan de 
erudición- son los tres poetas más brillantes y 

representativos de la poes1a helenística. 

A travP.s de esta tesis me interesa demostrar lo 

siguiente: primero, que, aunque sólo medianamente, he 
logrado entender este idilio en. su forma original; 
segundo, que, a pesar de la gran distancia temporal que 

separa el siglo III a.c., del nuestro, puedo hacerlo 

entender a un estudiante do la carrera de Letras Clásicas 
y a un lector moderno, y finalmente, a través del análisis 

del poema (tomando en cuenta la luna radiante de luz, la 
noche que envuelve con su manto arrullador a la 

protagonista, como la tnadre protectora lo hace con su 

hija, y el irracional acto mágico que se centra en el 

manejo del ave iymc) que el autor emplea estos elementos 
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con el fin de reforzar la desdicha amorosa de la 
protagonista. Para lograr estos objetivos centrales he 

dividido el trabajo en dos partes. 
La primera está dividida en tres capitulas, a través 

de los cuales se pretende demostrar al lector que toda 

obra literaria no surge espontáneamente, sino que responde 
a las necesidades de la época y del autor. El primer 
capitulo pretendo dar al lector una visión global acerca 

de los hechos históricos más relevantes, el panorama 

cultural que predomina en la corte do Alej andria en el 
siglo III a.c., y un acercamiento a los datos biográficos 
de Teócrito, a su producción literaria, y un acercamiento 
al origen y a los autores precursores del mimo, debido a 
que el idilio do nuestro estudio pertenece a este sub­
género. El segundo capitulo se centra en el análisis del 

idilio II y en la explicación del metro que utilicé en la 
versión española. El tercer capitulo es la conclusión ol 

trabajo. 
La segunda parte se ocupa del texto griego. El 

primer capitulo contiene el texto griego con su respectivo 
aparato critico a pie de página y la traducción rítmica; 

el segundo ofrece el indice de palabras empleadas por 

Teócrito, el verso y el pie métrico en que se localizan; 
el tercero presenta unas notas al texto español que 

intentan aclarar, en lo posible, las formas verbales, con 
el fin de demostrar que se trabajó el texto griego, y de 

facilitar la tarea a los estudiantes que deseen acercarse 
al texto original. Al final se encuentra la bibliografia 

de referencia: tanto ediciones y traducciones, como 
estudios generales y especificas sobre este idilio. 

5 



Felipe Sánchez Reyes 

Por las deficiencias que, a pesar de las distintas 
revisiones y correcciones, pudieran haberse filtrado sin 

ser invitadas a este trabajo, y por la poca claridad de la 
versión que a continuación presento, me disculpo. 

Dejo impreso aqui mi reconocimiento a uno de los 

amantes de la lengua griega, al Dr. Pedro C. Tapia Zúñiga, 
por el copio"º tiempo dedicado a la minuciosa y sesuda 
revisión de este trabajo, por sus no pocas indicaciones 

precisas con las cuales me aclaró el sentido poético de 

algunos pasajes del texto griego, y por sus "delicadas 
frases floridas de aliento, en momentos de flaqueza", tan 

comunes en sus 11 particulares 11 sesiones y en sus clases 

ante el grupo. Y finalmente a Sergio Olguin por 
proporcionarme su valioso tiempo para el apoyo tócnico de 
esta tesis, 

6 
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TEOCRITO .:rnu.I.Q II. (bl\ HECHICERA). 

I.-EPOCA, VIDA Y OBRA DE TEOCRITO. 

A.-su tiempo, la época helenística. 

Cuando se habla del periodo helenístico, se entiende, 
casi convencionalmente, el periodo que va de la muerte de 

Alejandro (323 a.c.¡ al establecimiento del Imperio Romano 
por Augusto (30 a.c.¡, es decir, el paso de la 
civilización griega clásica a la civilización 
grecorromana. 

A este periodo se le denomina "helenístico" por dos 
razones trascendentales: la primera estriba en el hecho 

de que la lengua griega se habla en todas las colonias 
conquistadas por Alejandrol: el griego es la lengua de 

los comerciantes, de las relaciones.internacionales2 y de 
cualquier hombre que desee viajar de Marsella a la India3; 
el griego / pues, es la lengua que se impone en el plano 
internacional, a las restantes lenguas. La segunda razón 

se refiere a la supremacía intelectual de los griegos 

sobre los demás pueblos; ello dio como resultado un gran 

1 Kórte, A. y Handel, P., p. 17. 
2 Bianchi Bandinelli, R., tomo VII, p. 13. 
3 Tarn y Griffith, p. 10. 
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auge de la ciencia, de la filosofia, de la literatura y de 

un régimen politice distinto de Estado. 

El periodo helenistico se inicia a la muerte de 

Alejandro, acaecida en el 323 a.c.; Alejandro deja un 

imperio que abarca Macedonia, Egipto, la mayor parte de 

Asia y, como sus aliadas, la mayoria de las ciudades 

griegas de Asia. El expande la cultura griega a los 

lugares conquistados, y crea un imperio greco-oriental, 

unificando bajo un solo mando la totalidad de la parte 

oriental del mundo mediterráneo civilizado. 

A la muerte de Alejandro siguen cuarenta y tres años 

do guerras ininterrumpidas, en las cuales participan todos 

sus generales con el fin de obtener el trono del Imperio. 

f:stas guerras no contribuyen al desarrollo económico 

normal del mundo helenistico. El año 280 a.c. marca el 

final del periodo de los sucesores y de las guerras de 

sucesión. 

Para 

monarquias 

oriental: 

el 275 a.c. ya se han establecido las tres 

que habrian do dominar el Mediterráneo 

Egipto, gobernado por la dinastia de los 

Ptolomeos; Mesopotamia y Siria, por los Seloúcidas, y 

Macedonia, por los Antigónidas4, Estos tres reinos 

brindan protección a la cultura griega y la dotan de los 

medios necesarios para cada una de las investigaciones 

cientificas y literarias. sin embargo, el reino que da 

mayor protección a la cultura griega y a la vida 

intelectual es el de los Ptolomeos. 

4 Rostovtzeff, p. 24. 
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l.-Ptolomeo I Soter (367-283 a.c.). 

Ptolomeo es un rey macedonio helenizado que 

transforma a Egipto en un reino independiente y le da un 

papel hegemónico en los asuntos comerciales del mundo. La 

hegemonia la obtiene a base de dos factores importantes: 

por un lado, el poderío de un ejército bien equipado, y 

una marina grecomacedónica -heredados de Alejandro-, y, 

por la otra, sus fuentes de ingresos en oro y plata. 

Mantiene un ejército bien adiestrado y, para no ver 

amenazada la existencia politice de Egipto, estaciona 

guarniciones por todo el pais, incrementa el número de 

soldados, los provee de mejores armas, los disciplina y 

les da una buena paga. Esta es la causa de que su reino 
no se viera amenazado por los otros reinos, y ampliara su 

imperio a la Cirenaica, Chipre y algunas costas del Asia 

Meridional, asi como a las islas del Egeo, 

Su politice interior se caracteriza por el 

reforzamiento del sentido autoritario de las estructuras 

tradicionales de explotación, por presentar instancias 

mercantilistas, por convertir a Egipto en granero y por 

introducir la acuñación de la moneda de plata, que luego 

se impone en todo tipo de transacción comercial. 

En lo que concierne al sistema administrativo 

económico y financiero -regidos por la lengua griega y el 

sistema de cuenta griego-, deja en poder de los egipcios, 

o de la aristocracia indigena, los puestos de bajo rango, 

mientras que los griegos y los macedonios ostentan los 

mejores puestos. 

La población extranjera crece en número e importancia 

durante su reinado, pues recibe con agrado no sólo a los 

ricos extranjeros que desean invertir en el pais, sino 

10 
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también a soldados y colonos, a quienes dota de tierras. 

La creación de nuevas ciudades es fundamental para el 

proceso de helenización -Alejandro mismo funda más de 

setenta-: se fundan ciudades -con un nombre dinástico 

nuevo y con una constitución griega- en zonas que no están 

muy urbanizadas o en donde ya existen establecimientos 

acondicionados de sólo unos centenares o millares de 

pobladores, con la obligación de éstos de servir en el 

ejército real. 

Soter necesita prestigio a los ojos del mundo griego. 

Una capital griega es una imperiosa necesidad para el 

nuevo Egipto, y Alejandría, ciudad griega fundada por 

Alejandro, 

Alejandro. 

sólo la 

es el lugar ideal, pues liga a Soter con 

Para él es necesario que Alej andria na sea 

fachada política y económica del país, sino 

también una ciudad griega, centro de arte y de estudio; 

por esta razón él funda allí el Museo y la Biblioteca 

-pensando que los estudios mantienen a un rey al tanto de 

la comprensión humana del hombre5-, dando asi prestigio a 

Egipto. Con Ptolomeo I se inicia en Egipto un auge 

politice, económico y cultural que llevará a su maximo 

esplendor su hijo Ptolomeo II. 

2.-Ptolomeo II Filadelfo (283-246 a.c.), 

A la muerte de Ptolomeo I ( 283 a. C.) le sucede al 

trono su hijo Ptolomeo II, el cual continúa la obra 

paterna en todos los campos. Para el 273-2, casado con 

Arsinoe II, está en posesión de toda Fenicia y la mayor 

parte de Asia Menor. 

5 Boardman, John, fil; ª1,_., p. 357. 
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La meta principal de Ptolomeo II es fortalecer y 

consolidar su posición en Egipto, y adquirir la hegemon1a 
en el mundo civilizado; para lograrlo realiza las 
siguientes reformas: primero, concentra en su persona los 

dos poderes, el divino -es el representante de la 
divinidad en la tierra- y el politice. Esta concentración 
de poderes le permite ejercer un gobierno absoluto, con el 
cual nombra y destituye a su voluntad a ministros y 

funcionarios; Ptolomeo es el dueño del estado, del suelo, 
de los productos del suelo y del trabajo de la población. 

Segundo, reforma la economia concentrando los 
esfuerzos del pueblo en un aumento de la producción, y 
desarrollando los recursos del pais, mediante la adopción 
de los adelantos técnicos, puestos en uso en otras partes 

del mundo civilizado; tercero, reorganiza la agricultura, 
regulando el cultivo y la cosecha; cuarto, introduce la 

banca real y la creación de una moneda de cobre para uso 
interno, y por ültimo, dota a Egipto de una legislación 
que le permite una administración más orgánica: organiza 

los tribunales, fija normas procesales y modalidades de 
embargos forzosos de bienes para los ciudadanos o 
funcionarios corruptos. 

con estas reformas, que siguen de cerca las prácticas 
griegas tradicionales, Ptolomeo II crea un estado rico que 

le permite no sólo mantener un ejército y una marina 
fuertes y bien organizadas, sino tambicín convertir a la 

ciudad en el centro comercial e intelectual más 
importante. Alejandria es la ciudad con mayor población, 

y también, la de los grandes contrastes: por un lado está 

la amplia capa de gente pobre que, para huir de la 
miseria, se enrola como soldado mercenario, y por el otro, 

la opulencia de unos cuantos comerciantes enriquecidos 

12 



Felipe Sánchez Reyes 

,bajo la protección del soberano, y el esplendor de la gran 

ciudad que alberga los edificios reales, ricamente 
adornados: las oficinas centrales de toda la 
administración (el palacio de justicia, los almacenes 
centrales de granos), el Museo y las bibliotecas. 

n.-La cultura helenistlca. 

1.-Panorama cultural. 

Los grandes cambios poli tices sociales y económicos 

repercuten en el florecimiento de la cultura en 
Alejandría, cuya vida intelectual es única. Entre el 300 
y 240 a.c., esta ciudad atrae a especialistas de todo 
tipo: científicos, historiadores, filósofos, gramáticos y 

poetas, con el propósito de recibir el estimulo y los 
favores del rey (Biblioteca, hospitalidad e ingresos). 

El auge de este centro cultural se debe a dos 

factores importantes: por un lado, Atenas ya no es el 
centro indiscutible de la actividad literaria y, por el 

otro, los Ptolomeos, en Alejandría, están ávidos por 
añadir al esplendor de sus edificios, el cultivo de las 

actividades del intelecto. Ptolomeo I funda el Museo y la 
Biblioteca, Ptolomeo II ejecuta su verdadera realización: 
ordena y clasifica los rollos de libros y, además, crea la 

biblioteca anexa, la del Serapeo. Estas edificios se 
encuentran en el recinto del palacio real, ubicado en el 

barrio del Bruquión, junto al mar. 

El Museo -a cargo de un sacerdote que vive y trabaja 
en el edificio- es una academia científica y residencia de 

sabios procedentes de todo el mundo, dedicados al culto de 
las musas y a la investigación: alli viven juntos, 

13 
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disfrutan de unos ingresos concedidos por el rey y, 
honrados con la presencia del soberano, discuten problemas 

cientificos6. 

Al lado de este edificio se encuentra la Biblioteca 

bajo la responsabilidad de un director que, ayudado por 
muchos colaboradores, es tutor del principe heredP.ro. 

Esta biblioteca pone al alcance de la mano todos los 
conocimientos obtenidos hasta ese momento y todo el legado 
espiritual de los griegos en poesia y en prosa, ordenados 
en 490,000 rollos papiráceos. La otra biblioteca anexa 

-la del serapeo-, quizá para duplicados, posee para ese 
entonces 42,800 rollas?. 

Los Ptolomeos no escatiman esfuerzo nJ gasto con tal 
de dar nuevos tesoros a la Biblioteca: adquieren 

colecciones enteras, como la biblioteca de Aristóteles o 
una copia de sus libros; barcos procedentes de todos los 

paises descargan en los muelles rollos de libros de los 
griegos, caldeos, egipcios, romanos, para ser traducidos, 
seleccionados, clasificados y resumidos; se ordena toda la 
literatura desde Homero hasta los últimos escritores; se 

hacen nuevas ediciones, comentarios y estudios 

gramaticales. Esta inmensa actividad se ve facilitada por 

la abundancia del papiro -material que crece en Egipto- y 
trae consigo el florecimiento del comercio de los libros. 

La transmisión escrita facilita la difusión de la poesia, 
pero al mismo tiempo la hace perder espontaneidad, la 
vuelve erudita, logrando una mayor técnica formal, 
acompaftada de un deseo de novedad. 

La cultura literaria helenística presenta un carácter 

6 Korte, A. y Handel, P., p. 20. 
7 Ibidem, p. 22. 
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cortesano, resultado de las condiciones de vida, pues 

tanto literatos como cientificos viven de los favores do 
los reyes, instaurándose, por primera vez, el mecenazgo. 

2. -Erudición. 

Si la literatura ática del siglo V a.c. refleja la 
vida política de su época, por ser la máxima expresión de 
la colectividad y de la polis, la poesía alejandrina, por 
el contrario, es cortesana, repudia el carácter colectivo 
y se vuelve individualista. Por primera vez se manifiesta 
la ruptura entre la cultura de la clase dirigente y la 

cultura de las clases subalternas. Desaparece el ligamen 
del siglo V a.c. que unia al artista con toda la 
comunidad; el poeta alejandrino se vuelve individualista y 

escribe únicamente para un lector culto que puede seguirlo 
a través de su dificil camino: el ejemplo más claro lo 
tenemos en Calimaco. 

En Alejandria surge la poesia culta o erudita, 
sinónimo de un arte muy elaborado que gusta de la belleza 
y del deseo de perfección, ganando la poesía en 

profundidad, pero perdiendo en extensión, como lo 

demuestran el epigrama y el poema épico. Ahora el poeta 

realiza una investigación cuidadosa y un profundo estudio 
de los recursos artísticos de los poetas antiguos; busca 

sus posibles modelos entre los más antiguos poetas del 
periodo jonio, los cuales son minuciosamente estudiados, 
analizados e interpretados, y la simple imitación es 

sistemáticamente evitada y condenada. Procuran 
diferenciar escrupulosamente lo que es creación original y 

personal de todo aquello que se inspira en la experiencia 
poética del pasado, mediante citas verbales que llaman la 

15 
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atención del lector: non ut lateat imitatio sed ut pateat 

(para que la imitación no se oculte, sino que se haga 
evidente) B. La poesia helenistica, al combinarse con la 
erudición, encierra un exhaustivo trabajo de alta 
filologia. 

Este nuevo espiritu busca sus temas en cultos 

locales, tradiciones culturales, leyendas nuevas, sobre 
todo amorosas, do los escritores de la historia local que 
puedan ofrecer personajes más próximos a los hombres de su 

tiempo. 
Además de la novedad temática, el poeta tiene el 

deseo de dar claridad a la estructura y exquisitez a la 
forma, al seleccionar y colocar cada palabra por el sonido 

que produce al verso: brevedad de la composición, 

búsqueda de géneros literarios nuevos y rechazo de la 
poesia aristotélica caminan juntas. Resucita metros 
difíciles de los viejos clásicos, estudia el ritmo del 

verso con mucho cuidado con baso en reglas métricas 
rigurosas, aptas para producir efectos especiales. 

Generalmente el poeta, a pesar de desconocer los dialectos 

tradicionales, usa aquel o aquellos en que con 
anterioridad se ha desarrollado el genero literario en que 

escribe. 

El poeta busca en el pasado el lenguaje y pone mucho 
cuidado en seleccionar y colocar 
obtener efectos 

intencional juegos 
particulares. 

de palabras, 

cada palabra, para 

Emplea de manera 
glosas sobre frases 

oscuras de los clásicos, extravagantes sinónimos o 

vocablos homéricos, a los cuales recurre ya por su 
significado, que considera exacto, ya por el ritmo o 

B Bianchi Bandinelli, tomo IX, p. lBJ. 
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sonido que produce al verso; de esta manera, el poema 
adquiere forma, color y armenia. Esas son algunas de las 
razones por las cuales gran parte de la poesia helenistica 
es muy dificil de traducir. 

En la lírica floreció la poesía instructiva o 

didáctica con Arato de Soles, que versifica en hexámetros 
el antiguo catálogo de las estrellas de Eudoxo de cnido; 

el idilio, con Teócrito, que rescata el dialecto dórico de 
los primeros poetas sicilianos y las canciones campesinas 
del Mediterráneo9; el apigrarna de Calimaco, que es una 

poesía individualista, libre y ágil que expresa 
sensaciones o impresiones del momento efimero; el poema 

épico, con Apolonio de Rodas, que rinde tributo a los 
insignes héroes legendarios de Grecia, y pone en ejecución 
el principio de largura, solemnidad y pesantez del epos 
arcaico, y finalmente la mímica -Teócrito y Herondas-, que 
es una poesia procedente de SicilialO para un publico de 

cultura media. 

En resumen, esta poesia, en general, no está dirigida 
a la colectividad, sino a un grupo reducido y culto: a 

los poetas eruditos de la corte, que deben apreciar la 
habilidad innovadora del poeta en la estructura del poema, 

en la novedad argumental, en el uso de la lengua homérica, 
en los vocablos nuevos creados por el autor, en las frases 
oscuras de los clásicos y en la tradición popular del 

poema. La poesia crece alejada del pueblo, y donde éste 
aparece, no tiene participación alguna; sólo es objeto de 

estudio en la busqueda del realismo, o bien, fuente de 

inspiración. La poesia se vuelve patrimonio de la corte, 

9 Tarn y Griffith, p. 208. 
lo I!ililIDn. 
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Con Ptolomeo II viven los tres mayores poetas de la época: 
Calimaco, Apolonio y, también, durante algún tiempo, 

Teócrito. 

3.-Magia. 

La facilidad de las comunicaciones -característica de 

este periodo-, el progresivo intercambio entre griegos y 
orientales, la decadencia de la religión olimpica entre 
las masas, documentada por la adopción de dioses 
extranjeros por parte de los reyes debido a un móvil de 

tipo politice, y el método de experimentación que 
posibilita el respeto de todas las tradiciones religiosas 
griegas o bárbaras, obliga a la muchedumbre a buscar 
nuevos apoyos espirituales en los cultos orientales, que 
parecen responder a las inquiotantes cuestiones de la vida 

y del destino. La religión, a partir de este momento, 
adquiere un carácter individual, pues el individuo, al 
sentirse desprotegido de la religión oficial, recurre a la 
Astrologia y a la Magia, las cuales obtienen gran éxito 

durante esa época. La primera logra aceptación como 

sistema científico, gracias a una explicación compleja y 
matemática del funcionamiento del Universo, y se convierte 

en patrimonio de las clases cultas, mientras que la 
segunda se afirma entre las clases inferiores, entre el 
pueblo. 

La Magia se basa en la creencia de la ayuda divina de 

ultratumba; se cree que, valiéndose de los medios 

adecuados -hierbas, ritos, conjuros, figurillas de cera, 

encantamientos y ataduras (Katadeseis)-, se puede obligar 
a los dioses, al Dios, al Demonio, a una divinidad o poder 
sobrenatural, a cumplir la voluntad del practicante, según 
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la situación especifica. Es una via corta para obtener 
alguna cosa material que se desea: triunfar en el amor, 

en un trato comercial, curar una enfermedad, aniquilar al 
adversario o cosas similares. Los magos -practicantes de 
la magia- pertenecen a una casta sacerdotal persa 

especializada en rituales y adivinaciones, que prometen 
invocar con sus artes a fuerzas poderosas para alterar los 
decretos de las estrellasll, La magia también está 
arraigada en la tradición arcaica griega12; a esto se debe 

que las gentes de lengua griega demuestren interés por las 
técnicas mágicas. La corriente persa y la corriente 
griega se unen en Egipto, dando como resultado la mezcla 

del tema tradicional griego con los nombres de dioses y 
criaturas sobrenaturales de Oriente. De allí que, al lado 

de Latona, Apolo, Artemisa y otros dioses, esté la 
presencia de numerosas divinidades extranjeras frigias 
(Cibeles) , egipcias (Osiris, Serapis e Isis) árabes, 
fenicias y persas. 

Alejandría presenta una dinámica mezcla de elementos 

religiosos, debido a la gran difusión de los cultos greco­

egipcios por todo el Mediterráneo, y a la naciente 

ll Dado que los movimientos de los astros acontecen 
según leyes fijas, se cree que existe estrecha relación 
entre lo que sucede en el cielo y lo que ocurre en la 
tierra, incluso las acciones del hombre. Para el hombre 
corriente el estar en posesión de un horóscopo comporta 
una auténtica esclavitud al confrontarlo con el destino. 
Bianchi Bandinelli, tomo VIII, p. 285. 

12 Desde época antigua era corriente en Grecia 
atribuir particular habilidad en las artes mágicas a las 
gentes que habitaban lejos o que estaban situadas en zonas 
concretas, como ocurría con las mujeres tesalias (a 
quienes se les consideraba capaces de hacer desaparecer la 
luna del cielo), con Medea en la Cólquida y con Circe en 
su lejana isla. Cf. ~. p, 302. 
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importancia de la mujer que se hace cada vez más libre, 
Ésta es la época y ambiente que le corresponde vivir a 
Teócrito, uno de los tres poetas representativos del 

periodo helenistico. 

c.-La vida de Teócrito. 

Escribir sobre la vida de Teócrito, asi como sobre la 
de cualquiera de los otros dos poetas representativos de 
la poesía helenistica -calimaco y Apolonio-, no resulta 
una tarea fácil debido a que escasean los datos 
biográficos; por ello, los estudiosos sólo han dado 
aproximaciones, Sobre la vida de Teócrito, pues, se sabe 
muy poco. Las fuentes que han empleado los investigadores 

para extraer la información de que disponemos son las 
siguientes: 

Suidas (o filll!E.J , donde 1 eemos: " .. , También hay otro 
Teócrito, que es hijo de Praxágoras y Filina, otros dicen 
que es hijo de Símico. Es siracusano, otros dicen que es 
de Cos, Vivió en Siracusa, escribió en dialecto dórico 
las llamadas poesías bucólicas; algunos también le 

atribuyen los siguientes poemas: Prétides, Esperanzas, 

l!imJ¡Q¡¡, Heroinas, Epicedios, Elegías. y Yªmbos, Epigramas. 
Hay que saber que hubo tres poetas de poemas bucól ices: 
este Teócrito, Mosco Siciliota y Bión de Esmirna, de ld 

población llamada Floses"lJ, 

13 Cf. fil!.ig. s. V. • •• ~CT'l:L KO:t fTcpo<; 0CÓKpt TO<;, 
IIpa(aTópou Kal oh>.lvv11<;, ol ól: I:tµµCxou' I:tpaKoúcrtot;, ol 
óé ~a<TL K~ov' µcT~Kl)CTc ól: cv I:upaKoúcratt;. oÚToc; ~7pa~c Ta 
Ka>.oúµcva BOUKOALKa ~rrl) Awplót óta>.éK't<¡J. TLVC<; ól: 
&va~époucrtv el<; ailTbv Kat TCX0Ta' llpot Tlóat;, 
'E;>.rrCóac;, urµvou<;, 'Hpw'Cva<;, 'ErrtKl\óc LO: µé>.11, c;\c7cCa<; Kat 
láµ¡3ouc;, CITLTpáµ¡1o:i:a. lcri:éov ól: !ITL TpcC<; TCTÓVO:CTL 
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La Antologia ~, donde hay un epigrama que dice: 
"Otro, el de Quios, yo Teócrito, quien escribió 

esto, soy uno de los muchos siracusanos, 
hijo de Praxágoras y la ilustre Filina; 
no me apropié de ninguna musa ajena 11 14, 

Y finalmente; sus propios idiliosf 15, 
Es dificil precisar el año exacto de su nacimiento: 

no es raro, pues, que los estudiosos que se han atrevido a 
señalar alguna fecha acerca de su nacimiento difieran 
entre si16, Por ello, en las siguientes lineas me centraré 
en presentar los datos biográficos más importantes, 
obtenidos de diversas fuenteo, directas e indirectas. 

Con fundamento en las fuentes citadas, puede decirse 
que sus padres, de origen hurnildel 7, son Praxáqorasl8 y 

Filina; que nace en siracusa19, ciudad que Teócrito 

BOUICOALKOV cnQv not~•al, 8CÓKpL•o.; oó•oul, Móuxo.; 
LLKCAL<h~.; KO<l Blwv Ó ¿µupvaCo.;, ~K •tvo.; xwptó lou 
KaAouµévou t;>.wuu~.;. 

14 Cf. AP. IX 434: "A;>.;>.o.; ó xco.;, c1w ót SCÓKpt•o.; a~ 
•áó' ~¡paif¡a/ el.; &no •Ov no;>.;>.Ov clµl ¿upaKoulwv,/ utb.; 
Ilpa~a7ópao ncpLKACLca.; cC tt;>.lvva~/ µoOuav ó' oevcl0<V 
o~•LV' c~C;\Kuuáµav. 

15 Theoc. VII 21, 37, 41; XI 7; XV 90-95; XVI 10-11, 
73-75, 78-81, 98-99, 103-107; XVII y XXVIII 16-18, 

16 Legrand, 1968 1 p. 56, sitúa su nacimiento entre el 
305-300; Cantarella, p. 72, en el 310; Lesky, p. 749, en 
el 300; Tarn y Griffith, p. 208 1 entre el 315-312; Bianchi 
Bandinelli, tomo IX, p. 210, en el JlO. 

17 Cf, AE· IX 434: "Uno de los muchos siracusanos". 
18 Equivocarnente se ha creído que su padre fue 

Sirnico, ya que en el idilio VII Teócrito se hace llamar 
con el sobrenombre de Simiquidas. Hasta este momento los 
estudiosos (Legrand, 1968, p. 47; Dover, p. xx.) 
consideran que esta afirmación carece de bases sólidas. 

19 A excepción de una linea citada por suidas ( ••• ot 

f~s~~~~l~~º~i!v~nd;~r=~~;~~=rr:;;~~:~~e~~e e; ~~!1~~m~I!~ 
lugar de nacimiento, toda la antigüedad habla de él como 
un siracusano, como lo reflejan sus propios idilios: I 65 
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menciona constantemente y de la cual se siente orgulloso, 
como lo manifiestan las mujeres siracusanas del idilio 
xv20, y c¡ue su nacimiento puede ubicarse en los liltimos 

años del siglo IV a.c., bajo el reinado del Ptolomeo 
Soter21. 

Por sus idilios se sabe que tres ciudades desempeñan 
en su vida un lug<ir importante: siracusa22, cos23 y 
Alejandria24. 

Acerca de su infancia y juventud se desconoce todo; 
schwartz ha afirmado que en su juventud Teócrito tuvo un 
compañero, el milesio Nicias que, como él, hacia versos y, 
al propio tiempo, estudiaba medicina. se supone que el 

encuentro entre Nielas y Teócrito sucedió en Ces, donde de 
antiguo florecia una escuela de medicina, y que Nielas 
habia sido el discipulo del célebre Filetas de Cos25, Sin 
embargo, esta afirmación ha sido refutada por Legrand26, 

"Tirsis el del Etna 11 ; XI 7 ºNuestro Cíclope", 4 7-48 "El 
Etna cubierto de árboles y blanca nieve"; XV 90 "Somos 
corintias desde nuestros abuelos"; XVI 78 "los sirilcusanos 
ya levantan sus lanzas medianas"; XXVIII 16-18 "siendo tti 
de nuestra tierra,/ pues tu ciudad nativa, habiendo venido 
de tfira (es corinto) la ciudad que fundó Arquias 
(fundador de Siracusa) joya de la isla de Trinacria 
(Sicilia) ". 

20 Theoc. XV 90-95 "A Siracusa no quieras mandar ... 
somos corintias desde nuestros abuelos. Así como 
Belofrón. Hablamos la lengua del Peloponeso. Y creo, el 
dorio es permitido hablar a los dorios". También su 
Epigrama XVII en honor de Epicarmo, el poeta siracusano 
del s. v. 

21 Cf. supra, Cap. I, A, 2. 
22 Theoc. I 65, XI 7, XV 90-95, XVI 78-87, XXVIII 16-

18, Epigrama XVII. 
23 Theoc. VII 37-41. 
24 Theoc. XV 46-47, XVII. 
25 Schwartz., p. 197. 
26 Legrand, 1968, p. 49. 
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argumentando que los idilios no dejan entrever nada de 
esto. Sólo se puede afirmar, con base en ellos27, que 
Teócrito sostuvo una amistad entrañable con Nicias; sin 

embargo, desconocemos el lugar, la época y las 

circunstancias en que se conocieron. 
La información veraz comienza a aparecer a través del 

idilio IBE Gracias o Hierón. Para la época en que es 
escrito el idilio, Hierón se encuentra al inicio de su 

carrera militar2B, recién nombrado estratego en la guerra 
contra Cartago, entre los años 275-274. Este idilio nos 
muestra a Teócrito en Siracusa buscando a Hierón como 

benefactor de sus musas29, hacia los años 275-274. Sin 

embargo, al no ver satisfechas sus esperanzas, decide 

abandonar esa ciudad para probar fortuna en Alejandria, en 
la corte de Ptolomeo II, como lo manifiestan sus idilio530, 

Creia seguramente que el renombre de sus poemas le 
serviría en su búsqueda del mecenazgo del soberano; ello 

puede explicar las frecuentes referencias al rey en sus 
idilios3l. 

Hay una hipótesis32 segun la cual se puede afirmar con 

cierta seguridad que Teócrito, después de abandonar 

Siracusa (275-274), viaja a Ces, donde permanece por poco 
tiempo, y de alli viaja a Egipto33., es decir, entre los 

tiempos de la composición de J&§ Gracias o Hierón (XVI) y 

27 Theoc. XXVIII 7' XI 2, XIII 2. 
28 Theoc, XVI 73-75, 78-81. 
29 Theoc. XVIII 5-7. 
30 Theoc. XIV 58-68, XV 46-50. 
31 Vid nota 26. 
32 Legrand, 1968, p. 56; Sbordone, 

751; Bianchi Bandinelli, tomo IX, p. 
Francesco, della, s.v. Teocrito, p. 2185. 

33 Pauly Wissowa, vol. 5, col. 2018. 
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del lil.2!li.2 de Ptolomeo (XVIII) -aproximadamente entre los 
años 275-271-, él permaneció por un tiempo en Ces. Esta 
hipótesis se fundamenta cm el idilio VII 93 donde se 

muestra que Teócrito ya se habia asegurado la benevolencia 

del rey Ptolomeo II. 
Del Elogio !l.g Ptolomeo (XVII) se infieren los 

siguientes datos: Berenice, madre de Ptolomeo II, ya está 
muerta y deificada34: Ptolomeo Flladelfo se habia casado 

con su hermana Arsinoe35 -según una estela egipcia de 
Pithom, se sabe que este matrimonio se efectúa en 
noviembre del 214-36; al no contener peticiones encubiertas 
de mecenazgo, se infiere que Ptolomeo ya se lo habia 
otorgado, cuando dicho idilio fue escrito37. En el idilio 

Las siracusanas o festeiadoras !!.!! /ldonis (XV) también se 
refiere a Ptolomeo30, a Arsinoe39 y a la deificación de 

Beranice40. De manera que, para los años 275-274, Teócrito 

ya está presente en Alejandría; allí escribe el Elogio !!.!! 
ptolomeo (XVII), L1!J¡ piracusanas o festejadoras gg Adonis 
(XV) 41 y, seguramente, Berenice42. 

tiempo permanece allí, 

Se desconoce cuánto 

Sin conocerse los motivos, decide abandonar la ciudad 

y dirigirse a Cos, ciudad sujeta a la soberanía egipcia, 

34 Theoc. XVII 34, 121. 
35 Theoc. XVII 128-130. 
36 Legrand, 1968, p. 40. Se casaron hacia el 274-

273, al final de la primera guerra siria. 
37 Theoc. XVII 112-116. 
38 Theoc. XVII 22. 
39 Theoc. XVII 111. 
40 Theoc. XVII 107. 
41 Resultaría dificil, para esa época, que lo hubiera 

escrito sin haber conocido la ciudad. 
42 Legrand, 1968, p. 7 y 27, lo considera apócrifo. 
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que gozaba del favor real de Ptolomeo II por ser su ciudad 
nata}. Tal vez permanece alli el resto de su vida, ya que 
la isla es un lugar ideal para encontrar las bellezas 
naturales contadas en 1ru; ~(VII), para desplazarse 
a la isla de Milete, a Alejandria, para visitar a su amigo 
Nicias y a sus otros amigos de las islas vecinas. En Ces 

podemos ubicar el idilio II, entre los años 264-260. 
casi todos los autores citados dan el año 260 como 

fecha probable de su muerte. Sobre su muerte, hoy, nadie 
cree lo que cuenta un escoliasta de ovidio (Ibis 549): 

"Teócrito fue estrangulado por orden de Hierón, por 
haberse mofado del heredero al trono 11 43. Se cree que esta 

historia es una paráfrasis falsa de un escolio más antiguo 
que cuenta el suicidio del poeta Empédocles, que babia 
hablado mal de Zeus y que, en un momento de delirio, se 
ahorca. 

su vida, pues, transcurre bajo el reinado de Ptolomeo 

I y su auge literario se da en tiempos de Ptolomeo II. 

D.-La obra de Teócrito y el idilio II. 

A Teócrito son atribuidas, según suidas (o el Suda), 
las siguientes obras: las ~ Bucólicas, las Itiifil; gg 

Preto o Prétides, Esperanzas, Himnos, Heroinas, Epicedios, 
~ y yambos, Epigramasr todas ellas perdidas, con 
excepción de las Poesias Bucólicas y los Epigramas. 

De las obras enunciadas anteriormente, sólo se 

4 3 .llllrulm, p. 64. 
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conservan 24 Epiaramas44, la fill:i.ngft45 -pequeña poesia 

figurada atribuida a Teócrito-, un fragmento de cinco 

versos de la poesia Berenice46 y XXXI poemas o idilios. 
De los XXXI idilios conservados, XXX están 

completos47; del otro sólo se conservan 19 lineas 
mutiladas, con numerosas lagunas48 ª La critica moderna 

está de acuerdo en reconocer como espurios los idilios 
XIX, XX, XXI, XXIII y XXVII; otros críticos añaden a los 
idilios dudosos o impugnados el VIII, IX, XXV y XXVI49, 

porque, seglln afirma Dover, dan la impresión de 
prejuiciosas parodias de Teócrito, y probablemente sólo 

son trabajos de imitadores helenísticos. Sin embargo, 

actualmente se tiende a considerar auténticos estos 
últimos. Las inseguridades de su autoria derivan del 
hecho de que Teócrito, a diferencia de Calimaco y Apolonio 
el rodio, no preparó él mismo una edición de su propia 

obra; por ello, también desconocemos el titulo que les dio 
-si es que les dio uno-, el orden en que los escribió y el 

orden en que hubiera querido que los leyéramos. 

44 Legrand, 1968, apoyándose en el manuscrito K, opina 
que son 22 los epigramas auténticos, y considera que el 
Epitafio de Cleónico (9 de Hiller =A}!, VII 534), el 
Epitafio ful Glauco (24 de Hiller ;[ú!, VII 262) y el 
epigrama wA;\;\o~ ó XCo~ (22 de Hiller ;AP, IX 434) no son 
auténticos, a pesar de que todos figuran actualmente en la 
Antologia Palatina. De igual parecer son Lesky y Chambry. 

45 Nos ha llegado en la recopilación de los 
technopaegnia: Ateneo VII, p. 284 A. 

46 conservada por Ateneo VII, p. 284 A y consignada 
por Gow, 1969, p. 121. 

d.C. 
47 Copiados del manuscrito Ambrosianus 104, s. XV-XVI 

48 contenido en el papiro de Antinoe del s. V d.C. 
49 Chambry, p. 5. 
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l. - Idilios. 

Ha sido costumbre, desde los tiempos romanos, llamar 
"Idilios" a los poemas de Teócrito. Sin embargo, no hay 
razón alguna para pensar que Teócrito usara esa palabra, 

quizá ni la conociera. Tal parece que un gramático 
copista -autor de una de las antologias- al notar que las 
piezas bucólicas predominaban en la colección de las 

obras, optó por atribuir el término de Idilio a esas 
poesias, cuyo significado posterior es predominantemente 
pastoril y campestre. Lo cierto es que Teócrito se ha 

hecho famoso como poeta bucólico. 

La palabra Idilios (d~úHLcx), diminutivo de cl60<; 

(forma, belleza, esquema), originalmente significa 
11 pequeños poemas", o sea, pequeños cuadros poéticos 

completos en si mismos, de corta extensión, y de muy 
diverso contenido50, a veces destinados a la recitación 
para gente culta. El nombre idilio, pues, sólo se refiere 

a su forma de corta extensión, el fondo o contenido puede 
tener diversos temas: ápice, rústico, de circunstancia, 

se apreciará en la siguiente 

idilios -incluyendo los 

narrativo, amoroso, 
clasificación de 
apócrifos. 

como 
los XXXI 

Rústicos -pastores y pescadores- (I, III, IV, V, 

VI, VII, VIII, IX, X, XI, XX, XXI, XXVIII). 

Épicos (XII, XVIII, XIX, XXII, XXIV, XXV, XXVI). 
Amorosos (XII, XXIII, XXVIII, XXIX, XXX, XXXI). 
Encomios (XVI, XVII). 
Mimos (II, XIV, XV), 

50 Lesky, p. 751. 
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2.- Mimos. 

Teócrito posee tres mimos (II, XIV, XV) cuya 
autenticidad ningan critico ha puesto en tela de juicio. 

Doa de ellos (el II y XV) están catalogados como los 
mejores poemas del autor. 

Es dificil definir la palabra µCµo.;, seguramente se 

encuentra en relación con el verbo µLµcCuElotL "imitar". 
El mimo es una breve composición puramente literaria 

o de representación teatral escrita en prosa, en verso, en 
prosa rítmica, que con pocos personajes imita o representa 
fiel y veridicamente alguna característica o defecto 
propio de la gente de estratos sociales bajos, en una 
escena de la vida cotidiana. La representación puede 

darse a través del diálogo vivo y rápido, o del monólogo. 
El factor más importante en el mimo es la delineación de 

un carácter ti pico y coman, y su dramaticidad depende de 
una acción puntual determinada que cobra vida por el 
movimiento real o metafórico del o de los personajes51, 

Este sub-género, que tenia en los paises dóricos una 
larga tradición en las formas antiguas no literarias, de 
rasgo eminentemente popular, procede de siracusa, donde 

las personas parecían haberse olvidado del mimo en la 

época de Teócrito, y florece en la gran ciudad de 
Alejandria. Estas producciones sintetizaban la vida más 
variada en el recitado mímico de un solo actor. En 

Alejandría, el mimo experimenta, durante la época 
helenística, un desarrollo particular en su doble forma: 
mimo popular y mimo literario. 

El mimo popular tiene un origen muy antiguo, nace de 

51 Aquino, p. 20. 
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la exigencia de imitar formas y movimientos de hombres y 
animales, sonidos y voces de animales y de la naturaleza. 
Está privado de máscaras y de elementos fantásticos, posee 
juegos y danzas, y cuida, sobre todo, de la actuación 
mimica: imita situaciones casuales y motivos sacados de 

la vida cotidiana. Se trata de poesia popular con una 

estructura teatral extremadamente simple y rudimentaria, 
compuesta, a veces, de partes fijas y partes dejadas a la 

improvisación. 
Dentro del mimo popular se encuentran el mimo 

hablado, procedente de Sicilia, y el mimo cantado 
(acompañado de música), de las canciones jonias del Asia 
Menor52. 

El mimo cantado se divide en dos grupos: la 
hilarodia o simodia -especie de declamación más mesurada­

y la magodia o lisodia -declamación cómica lasciva-, sin 
que puedan definirse bien los limites entre ambas. 

El mimo hablado, en lenguaje llano y popular, se 
divide en ocLKCAlK~al y en KLValoOAÓ10l. En el primero el 
actor representa, en prosa, escenas y tipos de la vida 

popular diaria, dominando sin disfraz el puro dialecto5J, 
sin narración ni acción; ahi el actor presenta hablando a 

las personas más diversas, y el oyente tiene que deducir 
de sus palabras lo que ocurre. En el segundo se 

representan escenas de contenido lascivo, habladas, en 

dialecto jónico, tratando temas desagradables que parecen 
fotografias no dignas de ser fotografiadas, pero valiosas 

para nosotros por dejarnos ver cómo hablaba la gente del 

52 Tarn, Griffith, p. 209. 
53 Schwartz, p. 199. 
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pueblo54. 

Este mimo popular no sólo ofrece a los poetas 
helenísticos temas e inspiración para cantar en breves 
composiciones aspectos del pequeño mundo burgués, sino 
también es elevado por ellos al rango de un arte refinado 
y dirigido a un público culto y aristocrático. 

Por lo que se refiere al mimo literario, puede 

decirse que tiene corno precursor, a fines del siglo VI y 

mediados del V a.c., a Sofrón, el cual, a pesar do. que su 
lenguaje incluye vocablos populares, no tiende a la 
caricatura ni a lo satirico, sino a un realismo escueto y 
perspicaz55, Actualmente so cree56 que sus mimos estaban 
destinados a la lectura o a la recitación, y que las 
composiciones mimicas posteriores de Teócrito y de 

Herondas le deben mucho. 
Después de Sofrón, el mimo literario, más refinado, 

reaparece en la época helenística con Herondas y Teócrito: 
el primero resucita el metro yámbico y el viejo dialecto 

jónico de la poesía del siglo VI a.c., adaptándolas al 
mimo; el segundo enriquece al mimo literario con su 
acuciosidad de observación y sus dones dramáticos, le 

adapta el dialecto dórico y el hexámetro dactilico -gran 

metro para un terna menor-, el metro de la épica, que 
confiere al mismo una refinada construcción, tono poético, 

solemnidad y grandeza, como se revela en unos sus mimos 

(II, XIV, XV), donde permanece con más vigor el aspecto 
imitativo en una forma que se aproxima a lo dramático. El 
mimo, con Teócrito, se presenta como poesía aristocrática 

54 Tarn, Gri!fith, p. 209. 
55 Aquino, p. 23. 
56 Bianchi Bandinelli, torno IX, p. 269. 
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y destinada a un circulo restringido57. 

El mimo literario es un diálogo o monólogo en forma 

dramática de principio a fin; tiene una estructura 
circular y tiende a situar en el centro al personaje o al 
elemento dominante que el poeta intenta resaltar, rodeado 
y mantenido por una serie de observaciones o de 

intervenciones de personajes menores. El mimo pretende la 
creación improvisada de caracteres de la realidad 
cotidiana 1 el mundo a que pertenecen estos caracteres, 
visto e interpretado por una clase social distanciada, es 
contemplado con ojos benévolos, a través del velo del 
arte. 

El mimo, como género literario, y su composición 
poética destinada a ser leida o recitada en la corte, 
tiene presentes los principios -teorizados por Calimaco­
que inspiran la poética helenistica: brevedad de la 
composición, búsqueda de nuevos géneros literarios y la 
mimesis de una acción Unica y completa en si misma. Éstas 

son innovaciones que reflejan la cultura de la época, una 
cultura que se aleja cada vez más de los grandes temas 

politices, que extrae de las masas motivos y temas, y los 

filtra a través de una lengua estructurada y docta. El 
poeta interpreta al mundo humilde de· los trabajadores y de 

los pequeños burgueses: de ellos saca temas y motivos, y 

los reelabora en forma refinada; con ello caracteriza un 

mundo del cual la clase alta se distancia cada vez más, y 

ofrece a los destinatarios de su poesia un mundo de 
belleza serena en donde son atenuados los temas de la vida 
cotidiana, captados en sus aspectos concretos y 

pintorescos. Sus destinatarios son los hombres eruditos, 

57 Ibidem, p. 266. 
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el público selecto y la corte. Se trata de recitales o 

lecturas hechas en privado para personas en condiciones de 
apreciar el arte, 

El mimo, pues, nacido del pueblo, se ve elevado por 
los poetas helenistas a la altura del arte, y destinado a 
las clases dominantes. El idilio II es un mimo literario 

porque reúne los siguientes aspectos: es un monólogo 

dramático de principio a fin, es una breve composición 
literaria escrita en verso, representa fiel y 
veridicamente una escena de la vida cotidiana, delinea un 

carácter tipico y común. Además, contribuye a ello el 
nivel social modesto de la protagonista, el gran 
espectáculo de la procesión en donde Delf is aparece a los 
ojos de simeta -motivo común en la Comedia Nueva, donde es 

usual que el hombre y no la mujer caiga victima de amor a 
primera vista, como en Menandro-, las palabras imperativas 
y un poco rudas dirigidas a la esclava -por supuesto que 
menos agresivas que las que dirige Praxinoa (XV 27-33) a 
su esclava Eunoa-, la flautista es parecida al sujeta de 
la pieza V de Herondas, y la evocación popular de 

prácticas supersticiosas o mágicas que tiene su origen en 

una tradición griega del mimo, En este mimo, Teócrito 

sabe captar todo el sufrimiento de la protagonista, sin 
mofarse de sus sentimientos, sino retratándolos con ojos 

benévolos y embelleciéndolos a través del velo del arte. 
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II. -IDILIO II, 

A.-oatos generales. 

1.-Titulo y modelo del idilio II. 

Los estudiosos han considerado dos posibles lecturas 
de este idilio: una en singular (La hechicera) y otra en 

plural (Las hechiceras). Quienes lo escriben en plural se 
apoyan en los manuscritos de Ateneo y de Eustacio!:iB, y 

quienes lo escriben en singular se apoyan en Servio59 y en 
el papiro de Antinoe (P3). Actualmente parece preferible 
el uso del singular, debido a que en el mimo la esclava 
Testilis carece de parte activa y es un instrumento ciego 
en las manos de su ama Simeta. 

En cuanto al modelo del idilio; se ha supuesto que 

Teócrito tomó prestado tanto el personaje de Testilis60, 

58 Ateneo, XI 475, y Eustacio, ad~ .• XIV 446, p. 
1767, 19. 

59 Servio, ad Verg., fü!l,, VIII I "Apud Theocritum est 
una ecloga, quae appellatur pharmaceutria" (En la obra de 
Teócrito hay una égloga que se llama la hechicera). Sin 
embargo, esta lectura en singular ha sido refutada por 
Augustinus Meineke, Enrice Ahrens, Fritzsche y Cristóforo 
Ziegler. 

60 La principal fuente de esta acusación procede del 
escoliasta, el cual reprocha a Teócrito haber estropeado 
esta figura del mimo sofroneo, al decir ~~v óc 9cO'l:uAlótt 6 
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como los primeros versos del rito61, del mimo 

titulado Tat ruvaCKc, af Tav Bcóv ~aVTL 

mujeres que dicen que hacen salir a la diosa 

de Sofrón62, 

cl;cAliv (Las 
Luna) 63. De 

ser cierto, Teócrito no habria tomado prestado del mimo 
más que la idea misma de una escena de operación mágica 

-tema sub-literario muy banal en ese tiempo- y ol 
personaje de la sirvienta -nombrada dos veces en el iJ;l. 

II-; por tanto no podria tratarse de hurto de todo el 
poema, sino de la parte concerniente al inicio, la 

ElcóKpcTo~ &rrctpoKáAw' C.: TGlv i:w~povo, µcTi¡vcrKc µlµwv 
(Teócrito trasladó a Testilis con poco gusto de los mimos 
de sofrón). En Teócrito, el rol de Testilis se limita a 
recibir las órdenes de su ama, y su salida para 
ejecutarlas, a distancia, le permitirá a su arna 
desahogarse libremente en la soledad. El haber reducido a 
Testilis al silencio, es una innovación favorable, porque 
privilegia la concentración del interés sobre los 
sentimientos de la protagonista. 

61 Bignone cree que el mimo de sofrón, que Teócrito 
debió haber tenido presente, era de personas múltiples, en 
el cual la patrona y la esclava debian tener relieve y 
parte activa en el diálogo. sofrón hacia que la patrona 
se dirigiera a su esclava diciéndole: "¿Dónde está el 
asfalto? ¿Qué estás vigilando, Testilis?". Sofrón (!l;: 5) 
resulta similar a Teócrito (l.I 1, 19) en lo concerniente 
al principio del rito. 

La cuestión de afinidad entre. Sofrón y el poema de 
Teócrito, ha sido reavivada por el reciente descubrimiento 
de un fragmento importante de Sofrón en un papiro de 
oxirrinco, atribuido al mimeógrafo, y que se ha adaptado 
al mismo titulo de Tal 7UVa(KC' af TaV BcÓV ~aVTL cl¡cAliv, 
pero, en todo caso, muy parcial sobre la creación del 
alejandrino. Presumiendo que el fragmento encontrado 
proviene de un exorcismo a Hécate, Gow encuentra una 
semejanza general con el inicio del idilio teocriteano y, 
al igual que Sachan, (p. 71), opina que es prudente 
abandonar toda especulación sobre este problema. 

62 Cómico y mimeógrafo siracusano del s. V a.c. 
63 El propósito del exorcismo empleado por Sofrón es 

muy diferente del de Simeta. Teócrito pudo haber sido el 
primero, después de Sofrón, en ofrecer un retrato 
literario y detallado de un procedimiento mágico. 
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relativa a las operaciones mágicas y al personaje de la 
sirvienta. 

Actualmente parece prudente abandonar la especulación 
del préstamo de los versos imitados y del personaje de 

Testilis, pues, mientras no poseamos las bases suficientes 
en las cuales se fundamente este préstamo, no podernos 
determinar hasta qué grado hay una deuda con Sofrón. 

Quizá Teócrito pudo haber tomado prestados estos dos 
elementos; sin embargo, es poco probable que su deuda vaya 
rnuchisirno más allá, pues, su mimo se ha propuesto superar 
en lo lírico el ritual mágico del mimo de Sofrón. Sabernos 

que Teócrito no tiene un espíritu de imitación de su 
antecesor, ya que la imitación no es el objetivo de los 
poetas helenisticos, pues 
escrupulosamente lo que es 

ellos procuran diferenciar 
creación original de todo 

aquello que se inspira en la poética del pasado, mediante 
citas verbales: su único deseo es distinguirse de él por 
una nota original y muy personal, a través de una 

inspiración propiamente lírica. 

2.-Autenticidad y fecha de composición 

Enrice Ahrens cree que en los idilios de Teócrito 
existe una colección antigua, que no remonta más allá del 

siglo de los Antoninos (s. II d.C.), que comprende los 
mimos II, XIV y XV. M. Buck sostiene que el id. II ha 

sido comentado desde el s. III a.c.64; por su parte M. 

Bethe ha sostenido, a decir de Le grand, que al menos los 
veinte primeros idilios (!-XVIII, XXVIII, XXIX) ya están 

en el corpus de Teócrito desde el s. II a.c. según 

64 Legrand, 1968, p. 5-6. 
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parece, ningún critico ha dudado de la autoria de Teócrito 

sobre este idilio que, por lo demás, tampoco ha sido 

incluido en los poemas apócrifos. 

Acerca de la fecha probable en que fue escrito el 

idilio II, existen dos opiniones: la una, carente de 

bases, lo ubica entre los años 275-270, ya sea en los 

primeros años de Teócrito en Alejandria, ya antes de su 

estancia en esa ciudad; y la otra65, más convincente, lo 

ubica en la madurez poética de Teócri to, entre los años 

264-260, tomando como base el v. 115 que menciona al 

corredor Filino -célebre corredor de Cos- vencedor en 

Olimpia en 264 y 26066. 

3.-Lugar del poema, Cos. 

Partiendo del análisis del idilio, creemos que la 

escena del mimo debe situarse en la isla de ces, y ello, 

por las siguientes razones: primero, el nombre étnico de 

Delfis -nombre conocido de una familia de Ces del s. III 

a.c.- que habita en Mindos (v. 29), pueblo de caria (Asia 

Menor), situado enfrente de Coa; segundo, la nodriza es de 

Tracia (v. 70), ciudad ubicada sobre el Mar Egeo y cercana 

a Cos; tercero, no se duda en creer que Filino, el 

corredor a pie (v. 115) , lleva el mismo nombre de un 

habitante de Cos, vencedor en los juegos olimpicos en 264 

y 260, o al menos rinde homenaje a la agilidad de este 

atleta ol1mpico (v. 124)67; cuarto, la presencia de un 

65 con la primera opinión concuerda Corte, Francesco, 
della, s.v. Teócrito, p. 2201, y con la última, Wilamowitz 
y Legrand, 1968, p. 65. 

66 Corte, Francesco, della, s.v. Teócrito, p. 2201. 
67 Contra esta referencia tradicional muestran 
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hechicero de Asiria -ciudad ubicada al norte de 
Mesopotamia- resulta, por su ubicación geográfica y por 
las prácticas comunes de hechiceria, menos sorprendente en 

Cos que en occidente; quinto, Simeta jura por las Moiras 
(v. 160), juramento extraño en otros lugares, mientras que 
en Cos es usado frecuentemente por las mujeres, como lo 
atestiguan ciertas heroínas de Herondas6B. 

Por otra parte, el mimo nos sitúa en una ciudad (v. 
J5) suficientemente grande, como Ces, que reúne las 

siguientes caracteristicas: está a orillas del mar, pues 
su murmullo en la noche (v. JJ) llega hasta la casa de la 
protagonista; cuenta con uno o varios templos importantes 
a los cuales se acude en procesiones fastuosas (v. 72) en 
honor de Artemisa (v. 67), como lo hace Simcta. También 
cuenta con fiestas al santuario de Asclepio y al templo de 
Apol.o Delio, frecuentados por los atletas de aquellas 
zonas o de regiones cercanas; prueba de ello es que en las 

fiestas de Asclepio de Cos, de los 159 vencedores, 39 eran 

de Cos; y finalmente posee un gimnasio (v. BO) frecuentado 
por una minoria de jóvenes ricos -neoteroi- que desean 
iniciarse en el refinamiento de la vida galante -como 

sucede con Delfis-, ya que el deporte sigue siendo el 
fundamento de la alta cultura, de la vida elegante y de la 

educación. 
Todo esto nos obliga a pensar que la acción del 

idilio se ubica en una ciudad bastante importante, es 
decir, la capital de la isla de Cos -próspera y rica en 
cultura-, que se encuentra, en el s. III a.c., bajo la 

objeciones sólo Cholmeley y Bignone p. 2, pues creen que 
el nombre de Filino era muy común en la isla de Cos y que 
varios atletas de su tiempo tuvieron este nombre. 

68 Mimiambos I ll, 66 (µa 'ta; Molpa;); IV JO (npb; 
Moiptwv). 
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influencia politice de Ptolomeo Filadelfo. Por su 

ubicación geográfica, entre Asia, Grecia y Egipto, es una 
parada maritima obligatoria, lo cual le permite un 

desarrollo económico muy importante: importa los capullos 
de seda, y con sus hilos produce transparentes telas para 
uso de las mujeres, conocidas comercialmente como los 

vestidos de Cos. También es uno de los puntales de la 
ciencia médica: es residencia de médicos que establecen 
numerosos lazos con el ambiente ptolemaico y se atribuyen 

la tarea de procurar servicio médico a la mayor parte de 
la comunidad griega. cos progresa económicamente entre 
vino, seda y curaciones por medio de la fe, empieza a 

exportar fácilmente sus preciados productos agricolas; a 

partir del s. III a.c. da origen a una floreciente nobleza 
propietaria de tierras que se puede permitir el lujo de 
dedicar su tiempo libre a las letras y a dar alojamiento a 
poetas y a eruditos, como se cree que sucedió con 

Teócrito. 
Ubicado el poema, pasemos ahora a analizarlo. 

B.-Análisis del poema. 

1.-Resumen. 

Simeta, la protagonista, al asistir a un festival 
público, conoce y se enamora perdidamente de Delfis, un 
hombre joven, con quien sostiene relaciones amorosas por 

un tiempo. Después de doce dias ya no la ha visitado, 
ella sospecha su infidelidad, confirmada por una amiga que 

vino a visitarla por la mañana. La despechada, para 

recobrar el amor del infiel, recurre, en la medianoche, a 
un acto de hechiceria, auxiliada por su esclava, a quien 
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envia posteriormente a ejecutar un acto mágico sobre el 

umbral de la casa de su amado. Ya estando sola, a las dos 
de la mañana, y teniendo por confidente a la Luna, 
reconstruye toda la historia de su amor en un monólogo 

dramático. Simeta y Delfis pertenecen a situaciones 
socioeconómicas diferentes, como se demostrara en las 

siguientes lineas, con base en la información extraida del 

poema. 

2.-Estructura. 

El poema está estructurado en tres partes: la 

operación mágica (v. 1-63), la evocación del enamoramiento 
y de la antigua felicidad (v. 64-143), y la revelación del 
abandono y la resignación (v. 144-166). Comenzaremos por 
explicar el contenido de cada una de las partes, 

-La operación mágica (v. 1-63). 
Esta parte mimica está animada por las órdenes de la 

ama hacia su esclava negligente que la auxilia sin ganas, 
permitiendo al poema más movimiento dramático que acción. 

Está, a su vez, subdividida en dos partes: en la primera 

plantea el problema del abandono y la invocación a la 

diosa Hécate para que la asista en ·la operación mágica y 

torne potentes los hechizos (v. 1-16). En la segunda 
parte, ella efectúa la preparación de un filtro mágico que 

sirva para atraer hacia si a su amante Delfis. El 
lanzamiento del hechizo está dividido en diez estrofas de 
cuatro versos -la última estrofa posee cinco versos por la 

inserción de un verso defectuoso- iniciados y terminados 

por el estribillo "Colibri, colibri, trae a mis brazos 
pronto a mi amado" (v. 17-63). La salida de la esclava 

para cumplir la misión de su ama es una estrategia 
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dramática para dar pie a la siguiente parte del poema. 
-La evocación del enamoramiento y de la antigua 

felicidad (v. 64-143). 
Simeta, en un coloquio imaginario con la Luna, en la 

soledad de la noche, confiesa y evoca su historia de amor 
y su dolor por Delfis. Esta confesión consta de doce 
estrofas de cinco versos (v. 64-143) con un estribillo 
diferente del anterior: "Diva Luna, mi historia de amor 

explica dónde comienza", el cual refleja la influencia 
formal del hechizo en la narrativa. En la última estrofa 
(v. 135-143) de ocho versos aparece el clímax emocional de 

la felicidad (v. 138-143), en el cual el autor elimina el 
estribillo con el fin de dar mayor 

abrasadora de la protagonista. 
desciende hacia la obscuridad y la 

importancia a la pasión 

Luego, la historia 
melancolía, 

Si la primera parte del poema destaca por lo mimico, 

esta segunda parte, que narra los más intimes pensamientos 
y sentimientos de la protagonista, alcanza el genio de la 
soledad lirica del alma amante. 

-La revelación del abandono y la resignación (v. 144-
166). 

Después de grandes oleadas de pasión, ésta se aplaca 

y se destaca en la conclusión, más narrativa, de un canto 

de resignación, dando como resultado un relato que, 
renunciando a la estrofa, avanza sin detenerse. se divide 

en cuatro partes: la traición de Delfis confirmada por la 
extranjera (v. 144-158), el deseo de dar muerte al amante 
en caso de que él no vuelva a ella (v. 159-162), el 
sufrimiento y aceptación de su dolor (v. 164) , y la 

despedida de la diosa y de sus acompañantes (v. 163-166). 
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3.-situación social de Delfis y Simeta. 

Delfis, en oposición a Simeta, posee un nombre de 
carácter noble, igual que el de su amigo Eudamipo. Es un 
efebo que frecuenta la palestra (v. a, 97) y el gimnasio 

{v. 80, 156) : salia de la palestra, cuando simeta lo ve 
por primera vez; acababa de haberse untado con aceite 
integramente todo el cuerpo para relajar los músculos y 

atcmuar la fatiga; acababa de haberse recubierto con una 
fina capa de polvo, que se dejaba caer sobre la piel en 
forma de lluvia a través de los dedos entreabiertos de la 

mano: ..• el polvillo amarillo da al cuerpo cierto brillo y 
agradable aspecto69, Suponemos que es un adolescente que 
tiene entre 18 y 20 años, periodo de la efebia -edad 

turbulenta en que se produce la iniciación en los amores 
impuros-70, Pertenece a la crema y nata de la sociedad, a 

la juventud dorada y rica del pais (v. 125), ya que el 
deporte es, en la efebia helenistica, una institución 
pacifica a donde acude una minoria de jóvenes ricos71, es 

el fundamento de la alta cultura, de la vida elegante y de 
la educación, y es, en esos paises 11 coloniales 11 , un factor 
aristocrático 72. 

Este joven posee una florida, dorada barba crespa (v. 
78), torsos fulgentes (v. 79), elasticidad en su paso (v. 

77, 104) , virilidad soberbia, como un dios, y representa 
ante los ojos de ella la belleza rubia griega. Es una 

maravillosa estatua viviente; los toques descriptivos dan 

una luz divina a aquel cuerpo magnifico de efebo olimpico 

69 Marrou, p. 152. 
7 o llllS.ru!J, P• 123. 
71 Ibidem, p. 128. 
7 2 Il2i.!!!ll!l, p. 147. 
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(v. 76-79). Eudamipo va junto a él, la belleza y la 

elegancia de uno resalta la del otro: es un magnifico 

grupo estatuario avanzando (v. 77). 

En Delfis todo es plástico: su comportamiento, el 

gesto, el discurso florido, lisonjero y lleno de imágenes 

(v. 114-138) que no peraigue persuadir aino seducir, el 

desprecio orgulloso con que se presenta (v. 114-116) , su 

costumbre de conquistador (v. 118-119) que llega a la casa 

de la chica con la corona hercúlea de álamo (v. 121-122) y 

las manzanas de Dionisos bajo el manto (v. 120). Recibe 

los avances pasionales de ella con un halago dispuesto y 

ordinario (v. 
joven apenas 

114, 132-133). Le place arrebatar a la 
un poderoso beso (v. 126) con cierta 

discreción caballeresca, seguro de poseerla más tarde. 

Es un joven vanidoso (v. 125), ebrio de si mismo y de 

su placer. Considera conquista fácil a esta pequeiia 

burguesa indefensa: le place y le seduce su sensualidad 

fresca (v. 112), oliendo la sensualidad salvaje que 

entreve en los ojos febriles de ella (v. 112). Se 

complace en estar "casi incendiado por una llama más 

ardiente que la del mismo Lipa ro Hefesto" (v. 133-134); la 

hipérbole revela su engaño y su carácter, y pone en 

evidencia que sus palabras exóticas vienen de un hombre 

incapaz de amar (v. 112). 

Se presenta ante ella aureolado por la gloria del 

estadio (v. 114-115) y por los nobles trabajos (v. 80), y 

se halaga de "ser veloz y bello entre todos los jóvenes" 

(v. 124-125). Es un hombre acostumbrado a las juergas 

finales (KGµo~) con sus camaradas de gozo (v. 128, 152). 

Simeta (1nµó~: nariz chata, levantada o aguileña, 

aC ea: ella molesta). su nombre significa nariz 

arremangada, levantada o chata. Ser chata o tener la 
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nariz aguileña anuncia en el personaje un rasgo popular y 
sensual, un signo de nobleza y grandeza del alma, y un 
sentimiento de una gracia rebelde73, Es un nombre mimico 

vulgar usado en el arte -Elµ~, I 89 y , Elµwv' III 26 son 
nombres vulgares en Herondas- que contrastan con los 
nombres elegidos para personajes aristocráticos y de 

carácter noble, como Delfis y su amigo Eudamipo -nombre 
ecuestre de carácter noble terminado cm imro.;. Desde el 
nombre del personaje, el autor nos deja entrever el perfil 

de una muchacha sensual, de entrega apasionada, modesta, 

que vive en una casa apartada de la ciudad (v. 30). 

Creemos que tiene entre 14 y 16 años de edad, y 

existen varias razones para suponerlo. La primera: es 

invitada por la canéfora Anaxo (v. 66) a una procesión que 
se dirige al santuario de Diana, lo cual indica que ella 
misma también es una canéfora. Las cané foras son chicas 

que llevan las ofrendas (en canastillos) para el 
sacrificio; ser canéfora es una función digna, propia de 

la hija joven. El término se aplica a las chicas célibes 
-en edad casadera- y a las hijas jóvenes de las personas 

nobles del pais. 
La segunda: en esa época las mujeres contraen 

matrimonio hacia los 13 y 14 años, ·y no se da el caso de 

que con el matrimonio en puertas ellas abandonen la 
antigua y nueva familia para acudir a la escuela74, pues la 

educación para la mayoria de las mujeres era rudimentaria, 
muchas no sabían leer ni escribir75, La edad casadera de 

la mujer también es confirmada por Jenofonte al afirmar 

73 Bignone, p. 20. 

74 Bianchi Bandinelli, tomo VIII, p. 157. 
75 Ibidem, tomo VII, p. 28. 
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que, en el siglo anterior, las mujeres se casaban de 15 

años76. Seguramente la situación de la mujer no hab1a 

variado mucho; además, Simeta, por provenir de las 
márgenes de la sociedad, posee esta mentalidad al afirmar: 

"hizo que fuera ya no más virgen y no su esposa" (v. 35-

36), lo cual confirma que estaba destinada a que su vida 

transcurriera entre las paredes de su casa, cuidando de 

marido e hijos, y que su educación, a pesar de pertenecer 

a la clase no tan humilde, era la da una analfabeta, ya 

que la instrucción de las niñas era bastante rara 77. La 

tercera: a1in posee mentalidad de niña y no de una mujer 

adulta, al evocar 11 nada podia emitir, ni cuanto cm el 

sueño balbucean las criaturas, cuando a su madre querida 

invocan" (v. 108-109). 

Finalmente, su inocencia, su inexperiencia amorosa, 

su circulo reducido de amistades y su desconocimiento de 

los actos publicas (v. 67-68). 

Acerca de sus padres, Griffiths78 considera a simeta 

una huérfana sin parientes masculinos, como pudo pasar con 
la primera generación de inmigrantes a las ciudades 

ptolemaicas. Dover79 supone que el padre de Simeta estaba 

en el extranjero y su madre había muerto. Todas ellas son 

76 Iscómaco de Jenofonte (lil Económico) describe con 
ingenua satisfacción, en el momento de su boda, a la mujer 
que hab1a elegido por esposa: "Sólo tenia 15 años cuando 
entró a mi casa. Hasta entonces había vivido sometida a 
una extremada vigilancia, a fin de que no viese, oyese, ni 
preguntara nada. Había hallado a una mujer qua sabia 
tejer, hilar la lana para hacer una capa, y además· sabia 
distribuir el trabajo a las esclavas hilanderas... ¿No 
todo ello era excelente?". Marrou, p. 139. 

77 Bianchi Bandinelli, tomo VIII, p. 157. 
78 Griffiths, p. 264. 
79 Dover, p. 96. 
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suposiciones. De lo que si estamos seguros es de lo que 

refleja el poema: ella vive sola, fuera de la tutela de 
un padre, hermano, tia, guardián u oficioso, Estamos de 
acuerdo con Gow en suponer que situaciones de este tipo 

eran suficientemente familiares a Teócrito y a su público 
como para no necesitar eicplicación, y que este tipo de 
mujer se encuentra en la Comedia Nueva del siglo 
anteriorBO. 

En cuanto a amistades, vemos que frecuenta a pocas, y 

de un nivel más bien humilde, y reducido al circulo 
femenino; de entre ellas se presentan Testilis, su Unica 

esclava (v. 20, 94), un poco negligente, con quien vive en 
gran familiaridad e intimidad, como para encomendarle 

misiones tan delicadas (v. 95) -llamar y traerle a Delfis; 
Teomaris, su nodriza (v. 70) y consejera tracia que se 
babia muerto durante esos di as; Clearista, una amiga que 
le presta un ropaje (v. 74) -tan común entre las mujeres 
amigas de cualquier ópoca- para asistir a la procesión; la 

madre de las flautistas Filista y Meliico (v. 145); y 

Anaico, hija de Eubulo (v. 66) , única amiga que no es 

esclava, pues va como canéfora -función de muchachas de 
familias de ciudadanos honorables- para tomar parte en el 

culto de Artemis (v. 67): esta vecina la invita a ver la 
procesión fatal (v. 72), donde ve a Oelfis, por quien cae 
amorosamente loca (v. 82, 86). 

El estatus de Simeta no es aristocrático, sino el de 

una mujer burguesa libre, pero honesta (v. 36), que vive 
en las márgenes de la ciudad y de la sociedad: es una 

criatura del pueblo, posición muy parecida a la de las 

muchas jóvenes de la Comedia Nueva del siglo anterior, y 

so Gow, 1952, tomo rr, p. 33. 

45 



El idilio II de Teócrito 

su tren de vida es reducido. 
Podria creerse, como supone Dover, que es una 

cortesana o una joven que busca la tentación de algún 
pretendiente atractivo y adinerado que la convierta eq su 
esposa. En esa misma dirección podria apuntar el hecho de 
que ella no ve la posibilidad de una mejor posición por 
medio de sus padres o guardianes, sin embargo, eso no es 

cierto, pues ella aún es virgen (v. 36) cuando conoce a 
Oelfis; no hay nada comercial en sus relaciones, y, 

además, antes de conocerlo, tampoco tiene como mata un 

pretendiente adinerudo. Por el contrario, es una joven 

inexperta en amorios (v. 36) -Delfis es su primer amante-, 
romántica, ingenua, crédula por su edad (v. 138), fácil 
victima del conquistador Delfis (v. 125) y de sus 
palabras, por eso ella no ve la mentira en las palabras de 
él, porque no la ha experimentado jamás en ella. 

Es una pequena salvaje (v. 71-72) -había rechazado ir 
a la procesión-, a la cual la vida apartada la ha hecho 

más indefensa y apasionada (v. 82-83). su pequeño corazón 
de niña recluida esta todo henchido de gérmenes de amor 
escondido (v. 82-83, 140-141), quo no demanda más que un 
aire libre para desahogarse. La sensual exaltación 

religiosa de la procesión crea· en su corazón la 

expectativa de cualquier cosa insólita y maravillosa (v. 
67-68); por ello cae deslumbrada ante la rubia belleza de 

Delfis (v. 77), el cual le parece bello y atlético (v. 80) 
en el mundo sensual de la pompa religiosa. 

Ella no es descarada, pues resiste a su "voraz 
angustia" que "se anidó en sus entranas" (v. 85) y busca 
el socorro que la ayude a librarse de él o a atraerlo (v. 

91). Después de estar postrada "diez dias enteros" (v. 
86) en la cama, sin poder dormir por la enfermedad, clama 
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"¿y a quién no fuimos en pos de ayuda? ¿o a cuál casa de 

anciana sabia en conjuros, pasé por alto?. Mas no hallaba 
sosiego" (v. 90-92). Sólo al final ella envía a Testilis 
para traer a Oelfis ante ella (v. 102-103), 

Al presente, ultrajada en sus sentimientos y herida 
en su amor propio por la burla de su amante, cree ser 

objeto de risa (v. 20). Ella personifica la desesperación 
(v. 159-160), el remordimiento de la mujer que se ha 

entregado a un hombre que al poseerla ha hecho de ella un 
juego (v. 20), la distracción de un momento de ocio. Es 
una victima que sufre y se abandona a unos plañidos que 

despiertan la piedad (v. 164). 

4.-Escenario. 

Es la medianoche (v. 31, 60, 163) • La Luna -eterno 
símbolo de la naturaleza-, silenciosa, calmada, 

confortadora, envuelve en una luminosidad casta (v. 11, 
163, 165) a las estrellas (v. 166), al mundo. En la 

ciudad (v. 30), los hombres y las bestias descansan en sus 

lechos. Los rumores nocturnos de la ciudad (v. 30) pasan 
sobre la escena para escucharse más intensos. El profundo 
silencio de la noche (v. 33) es vasto y desolado. La 

soledad se empieza a sentir más plena, más profunda, más 
solitaria. El viento trae del mar sus leves murmullos (v. 
33). En el piso del patio o una habitación sin techo o la 

terraza de la casa (v. 101, 165) hay un caldero (v. 2) 

colocado encima de una fogata avivada por dos mujeres (v. 
18, 24, 26, 54); realizan los preparativos mágicos la 

esclava y su ama, alma desolada, atormentada y salvaje. 

La luminosidad y amplitud de la noche las envuelve y 

estrecha. 

47 



El idilio II de Teócrito 

5.-Noche. 

¿Por qué ubica el autor esto idilio en la noche y no 
en el dia, como lo hace con sus otros poemas bucólicos o 

amorosos {I, XI)? De lo que se conserva de Teócrito, son 
pocos los poemas cuya acción se sitúa en la noche ( II, 

XXI, XXIV, XXVI), 
No elige el dia porque el sol brillante anula los 

dolores pasionales, apaga los sentimientos sombrios, 

vuelve menos intensa la pasión amorosa (como sucede con 

los diez dias de Simeta en cama (v. 86)) o la vuelve 
irrisoria u objeto de escarnio, como lo hace Milán con 

Batos (X, 10-23). El día es el residuo de un largo 
proceso de erosión racionalista, dominada por la deducción 
racional y la primacia exquisita de la razón81, El dia con 
su luz vital hace olvidar fácilmente las penas amorosas; 
no asi la noche, donde reina la soledad de la naturaleza y 

del alma humana. 
Teócrito elige la noche por las siguientes razones: 

porque la noche proporciona a las almas románticas y 

apasionadas una mayor concentración e intensificación de 
su sufrimiento moral, y las ayuda ·a vaciarse del dolor; 

porque todos los actos de magia e invocaciones a seres 

sobrenaturales de cualquier época, se efectúan en lugares 
desolados, solitarios, apartados de la ciudad y de las 

personas, y en lo más profundo de la noche. Es decir, 
entre las doce de la noche y la una de la mañana del día 
que está por nacer -como sucede en este idilio-, son horas 

propicias para que se aparezca el ser invocado, debido al 

81 Eliade, p. 126. 
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aletargamiento de la naturaleza, a la concentración 
animica del practicante y a la no cercania de otras 

personas que interrumpan la invocación y. aparición del 
demonio. 

Teócrito elige la noche porgue la noche es la perdida 

del contacto con la realidad; la noche anula los ruidos 

externos y acalla la naturaleza, exalta los sentimientos 
pasionales, anula los otros sentidos del ser humano y saca 
a flor de piel lo primigenio: la pasión, lo irracional. 

Elige la noche porgue la noche vuelve Inconsciente al ser 
humano, lo acompaña en su soledad, tristeza y melancolia. 
Torna al humano a su origen, al predominio de los sentidos 
y de la emoción, a su unidad con lo divino, corno si fuera 

el principio de la creación; porque la noche revela pautas 
inconscientes y respuestas emotivas de una persona. La 

noche concierne a la vida instintiva y al inconsciente, 
nos informa sobre la manera como siente su vida profunda y 
sus secretos psiquicos82, y representa todo lo que el ser 

humano tiene de inconsciente, de involuntario y de 

mudable. 

6,-Acto mágico. 

En Alejandría, las prácticas mágicas de origen 

griego, egipcio o judio eran una realidad, y alli eran muy 
conocidas las listas de fórmulas y recetas mágicas, de las 

cuales forman parte los conjuros-estribillos. Con este 
fin, Teócrito ha insertado dos estribillos-conjuros en el 
poema: fu7~, !!~ice i:u i:1jvov cµbv rroi:t liGJµa i:bv llvlipa 

-Colibrí, colibrí, trae a mis brazos pronto a mi amado (v. 

82 Curcio, p. 60. 
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17-64)-, y ~pá<có µcu •bv ~pwe· Becv rKc•o, rrÓ•Va Ec~áva 

-Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza (v. 
69-135)-. Ambos estribillos son nudos o ataduras que 

sirven para crear dos circules o nudos para hechizar 
completamente al amado y para que no haya posibilidad de 
escape. 

Creemos que el primer estribillo no sólo es un 
conjuro, rezo u oración equivalente a una súplica, sino 
que también tiene un significado mágico para el autor. 
Sin embargo, antes de analizarlo, conviene revisar los 

antecedentes mágicos que originan su empleo. 

a.-Antecedentes (v. 1-16). 

Los primeros dos versos del poema nos sumergen de 

inmediato en los preparativos de la practica mágica que va 
a realizar Simeta. Hay emoción intensa, determinada por 
el principio mágico mismo. Ella y su esclava se 
encuentran frente a las llamas del fuego, elemento que les 
sirve no sólo para quebrantar y modificar a su antojo la 

influencia material -simbolo de su victima Delfis-, sino 
también para conducirlas hacia el éxitoBJ. El fuego está 

presto para usarse; simeta va a arrojar a él los filtros 

-sustancias mágicas y drogas preparadas en los actos de 
amor, destinadas a excitar, a retener y a despertar la 

pasión amorosa-, los laureles, incienso y demás elementos 
y sustancias mágicas empleadas en los versos siguientes. 

Los filtros amorosos, unidos a los encantamientos, 

refuerzan su acción favorable o nefasta. Desde este 
momento es necesario, para la hechicera, protegerse contra 

83 Ibidem, p. 15. 
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todos los espiritus maléficos desatados, y expulsarlos; 

para este fin emplea la lana roja de oveja84 que cubre el 

tazón o caldero de la libación. 
A continuación, Simeta prepara las ataduras85 

(icat:o:H¡uoµo:t v. J, 10) -término técnico aplicado a las 

maldiciones- o nudos mágicos, que por medio de los 

encantos sirven para imponer enfermedades, conjurar a la 

muerte y encantar a una persona anhelada. Éstas eran 

prácticas bien conocidas en las grandes villas de su 
tiempo86. La idea de 11 lazo11 debe comprender, 

metafóricamente, la sujeción ejercida sobre alguien por la 

magia. Las ataduras se emplean para vencer al amado, para 

atar a la victima a la vida del otro -de allí. el uso del 

verbo en voz media- y para unirlo fielmente al amante87. 

Las ataduras deben acompañarse de la invacación­

intervención de una divinidad; por esta razón, Simeta 
invoca la ayuda de dos divinidades patronas de los 

encantamientos: Selene -diosa de los encantamientos, a 

quien laa mujeres hacen votos- debe iluminar con su "gran 

fulgor" (v. 11) a Simeta en lo más profundo de la noche; 

al invocarla, Simeta garantiza su presencia, su descenso y 

el auxilio a sus proyectos; por eso le dirige sus 

invocaciones y sortilegios respetuosa y solemnemente, 11 en 

84 La oveja o el carnero es un animal sagrado 
relacionado con zeus y Heracles, y su lana fina es la 
parte más preciada para los actos de magia. 

85 El ritual elaborado se titula Qlüt:poKat:áócu¡.w<;, 
eauµaut:ó<;, después descrito como ico:t:o:óéuµo.;. Los 
Qlapµaicclo:<; (venenos), icat:aóéuµou<; (nudos mágicos), ~pta 
TWppá. son elementos necesarios de ;071t:cla (magia, 
brujeria). Gow, 1952, tomo II, p. 36-J7. 

86 Eitrem, p. so. 
87 Frazer, p. 287. 
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silencio" (v. 14) , es decir, en tono sagrado; y Hécate88 

(v. 12, 14), inventora de la magia y diosa de las sombras, 

que bajo la forma de animales se aparece a las hechiceras. 
Se cree, por la fuente del mimo Sofroneo, que la atónica 
Hécate (v. 12) corresponde a una de las formas de la Luna, 
la cual puede ser invocada en sus tres formas: Luna en el 
cielo (v. 10), Artemisa en la tierra (v. 33) y Hécate 
debajo de la tierra (v. 12, 14)89, 

Luego, para asegurar la eficacia del rito, simeta le 
hace a Hécate la petición (v. 15) -común en la magia- de 

hacer sus hechizos o brebajes ponzoñosos, superiores a los 

de Circe, a los de Medea -ambas hechiceras expertas en 
emplear potentes fármacos-, y a los de Perimeda90 (v. 16). 

88 Se dirige a esta diosa porque, según Apolonio de 
Rodas, Hécate es la diosa que preside toda suerte de 
operaciones mágicas y prácticas infernales. Es una diosa 
inmoral que acata exclusivamente los poderes de la magia, 
extraña a los preceptos de orden ético y social. Toda 
hechicera no puede obtener éxito más que a condición de 
realizar sus prácticas bajo la protección directa de esta 
diosa. En cada operación es necesario un sacrificio y la 
invocación correcta a esta diosa: son las condicones 
indispensables de todo óxito (Eitrem, p. 80). Hécate va a 
acompañar a Simeta hasta el término del rito, ya que haya 
alcanzado su objetivo. El efecto creado por la escena 
nocturna de la sombría Hécate y la celeste Selene se 
vuelve más intenso. 

89 Sbordone, p. JO. 
90 En la mitología se conoce a varias mujeres llamadas 

"Perimeda 11 , pero ninguna asociada con la magia: por ello 
se cree que Perimeda es la misma rubia Agameda de Elis 
(Hom .. ll·, XI 740), hija de Augias y nieta del Sol, que 
conoce todos los remedios mágicos que produce la vasta 
tierra, y que Agameda es el nombre homérico de Medea; al 
menos asi lo reconocen Gow, 1952, Monteil y Legrand, 1968. 
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b.-Primer estribillo. 

Después de estos preparativos mágicos, Simeta entra 
en trance mágico con el deseo de hacer volver al amado. 

Es necesario explicar en qué consiste un acto mágico. 

Un acto mágico es una práctica que pretende intervenir en 
la acción de las fuerza~ sobrenaturales por medio de ritos 
que las hagan presentes. Se divide en magia blanca y 

magia negra. La magia blanca es aquella que por 
manipulaciones naturales logra efectos que parecen 

sobrenaturales, y la magia negra, como aqui, es el arte 

supersticioso por medio del cual el vulgo cree quC? se 
pueden hacer cosas admirables y extraordinarias con la 
ayuda de fuerzas demoniacas. El acto del embrujamiento 

reside en la creencia de que ciertos seres pueden imponer 
su voluntad a otros mediante un pacto o fluido mágico. 

¿Qué es una hechicera? Es una persona que, con fines 

perversos, realiza hechizos o actos mágicos basándose an 

poderes sobrenaturales y ocultos; ella sabe utilizar las 

virtudes de las plantas, y ejerce su poder sobre los 
espiritus débiles. Las hechiceras pueden convertirse en 

tales por cierto deseo de dañar, de deslumbrar al prójimo, 
de adquirir cierto ascendiente sobre los demás; porque 
fueron engañadas y por el deseo de ejercer una especie de 

venganza sobre su pareja. 

¿Cuáles son las circunstancias que deben rodear el 
ritual? El conjuro establece un ritual muy preciso; toma 

en cuenta las circunstancias atmosféricas (luna llena), 
las del entorno (lugar solitario) y los espíritus o 

demonios invocados. La más minima exaltación, el olvido 
más infimo, amenaza con llevar al fracaso la magia 
simpática o simpatética que establece que las cosas actúan 
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reciprocamente, a distancia, mediante una atracción 

secreta, una simpatia oculta, cuyo impulso es transmitido 

de la una a la otra por intermedio de una clase de éter 

invisible91. 

Al ritual pertenecen ciertas características: un 
lugar apropiado para la invocación, y un tiempo oportuno, 

seleccionado a partir de la calidad del aire: sereno, 

claro, tranquilo, que permita encerrar a los poderes 

sobrenaturales, según las exigencias del demonio. Para el 

rito es necesario, además, crear una defensa que proteja 

al invocador contra los poderes invocados; vigilar las 

llamas, las yerbas, los ungüentos y los colirios, 

compuestos según la naturaleza de los poderes, y tener 

cuidado al preparar los objetos sagrados y consagrados, 

tanto para proteger al invocador y compañia, como para 

contener el espíritu y conseguir su sumisión. 

En el rito hay que guardar la expresión y el gesto 

conveniente. 111 principio hay que elevar una oración a 

las diosas y solicitar a los buenos espíritus; terminadas 

las oraciones, hay que invocar el poder que se desee 

mediante un suave sortilegio. Luego es preciso descansar 

un poco, mirar alrededor, aquí y allá, por si el espíritu 

compareciera. si tarda, se debe ·repetir la invocación 

hasta tres veces, añadiendo juramentos, maldicones y 
amenazas. Debe hacerse una pausa entre discurso y 

discurso, volverse y saludar con agrado al demonio que 

compareciera. Enseguida hay que proceder a pedir lo que 

se desee y, obtenido el deseo, uno debe despedir al 

demonio con palabras amables y ordenarle que no moleste a 

nadie. Ya desaparecido, no hay que alejarse del lugar, 

91 Frazer, p. 35. 
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sino esperar un rato y decir las oraciones: dar gracias a 
la diosa y a sus acompañantes, con el fin de proteger y 

asegurar al invocador. Cumplidas todas las ceremonias en 
el orden prescrito, hay que alejarse del lugar. 

¿Cuáles son, para el practicante, los riesgos de un 
poder invocado? La invocación del demonio comporta 

riesgos considerables desde el momento que no aparece por 
su propia voluntad. Es prudente y necesario protegerse, 
trazar alrededor del practicante un circulo protector que 
no pueda franquear el poder invocado92. Los lugares 
mág ices deben ser elegidos teniendo en cuenta la 

melancolía, la tristeza, la obscuridad y la soledad: 
bosques, desiertos, cruces de tres caminos, lugares cerca 

del mar y muy iluminados por la luna. 
En nuestro caso, el acto o práctica mágica reúne la 

mayoria de los requisitos enunciados; no nos centraremos 

en analizar la invocación a las oscuras divinidades del 

Inframundo (Hécate, v. 12 y 14); para terminar este 

apartado, analizaremos el conjuro-estribillo referente al 
iynx (después nos ocuparemos de cada uno do los cuartetos 

en los cuales aparecen los actos -v. 18-62-, la maldición 

o imprecación -v. 21 y 62-, la roliquia-simbolo personal 
-v. 53-, la comparación-plegaria y el nombre de la persona 
a la que se va a afectar, tomando como base la revisión de 
cada uno de los cuartetos). ¿Qué, quién es este 

misterioso 1ur( al que ella se dirige? 

l) . -El 1ur(. 

El lur( es, en la mitología, una ninfa hija de Eco y 

92 Villeneuve, p. 159. 
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Peitho, que por medio de sus hechizos captura el amor de 
Zeus para Io o para ella misma, y en venganza es 
transformada por Hera en piedra o en el ave iynx, descrita 

como ave del cuello retorcido o torcecuello93, 
El uso de esta ave en los encantamientos amorosos es 

de la siguiente manera: se ata y se extiende en una 
rueda, se le hace girar imprimiendo un movimiento, 
mientras se pronuncian ciertas fórmulas mágicas -como la 

del estribillo- que sirven para atar y atraer a la persona 

deseada; por el contrario, un movimicmto de la rueda en 

sentido opuesto sirve para romper el encantamiento. Si en 

un principio la palabra lurl; se identifica con el ave 
amarrada a la rueda mágica, después es empleada la rueda 
sin el ave atada, como lo hace aqui sirneta. Gow lo define 

así: es una rueda o disco con dos hoyos a cualquier lado 
del centro; tiene un cordón o hilo atado por sus puntas 
que pasa por un hoyo y regresa por el otro. Dos extremos 

del cordón del instrumento se sostienen con una mano y los 
otros extremos con la otra. La tensión sube y baja en 
forma alternada; el torcimiento y des torcimiento de las 

cuerdas causará que el instrumento gire rápidamente, 

primero en una y luego en otra dirección94. 

93 Para el ave, cf. Aristóteles, Historia de J..Q§. 
animales, 504 a 1255; Plinio, Historia natural, 11, 256. 
Para el mito (ya tardio), cf. escolios a Teócrito II 17 y 
a Pindaro, Nemeas IV 56a. 

94 Gow considera que este instrumento es un atributo 
frecuente de Eros -asi aparece representado en los 
j arranes o vasos de Apulia y en un jarrón de Meidias­
ernpleado por las mujeres, ya sea corno aretes o collares. 
Para mayor información sobre el lur~, cfr. Gow, 1952, tomo 
II, p. 41, y el articulo del mismo autor, 1934, p. 1-13; y 
Segal, Ch., 1973, p. 32-43. 
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sus virtudes mágicas provienen de los movimientos 

retorcidos del cuello y de la cabeza hacia todas las 

direcciones, que efectúa el ave para atraer al macho en la 

época de apareamiento. De igual manera, se cree, sucede 

con la persona que se desea hechiza.':' y atraer, Sus 

movimientos repentinos son considerados como simbolo de 

sensualidad y libertinaje, En nuestro país, el ave iynx, 

talismán amoroso, seria equivalente al colibri1 por esta 

razón lo tradujimos con este nombre. 

Aclarado el uso del lur~, falta saber, en segundo 

lugar, qué es el estribillo y con qué fin se emplea el ave 

en el estribillo. El estribillo o verso intercalado es un 

elemento de la poesia popular cantada, sobre todo, del 

canto popular bucólico; es empleado por Teócrito en dos 

poesías de pasión dramática, los id. I y rr. su empleo en 

este último poema busca crear en el lector un efecto 

artístico -su intención es poética al articular el poema 

en grupos de versos iguales, al recurrir al empleo poético 

ele la diosa Luna, al crear una estructura diferente del 

poema común, y al ser creado para el circulo erudito de 

Alejandria- y en el rito, un efecto mágico, como lo 

demuestra la introducción misma y corno se demostrará a 

continuación. 

El estribillo-conjuro consta de dos partes: el lv1~ 

o rueda mágica invocada que hace girar sirneta, y la orden: 

"Trae a mis brazos pronto a mi amado". Este estribillo 
brota de un procedimiento ritual, y el empleo clel ave 

-torcer el cuello para atraer al macho para aparearse­

adquiere un significado mágico, debido a que Simeta está 

procediendo a una serie de manipulaciones mágicas que 

refuerzan el anhelado efecto mágico del refrán. 

Este estribillo-conjuro, que se acompaña de un giro a 
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la rueda, implica repercusiones óndicas y sobrenaturales 

en la magia, y ejerce un poder universal sobre los 
temperamentos95. Está unido a los sentimientos 
contradictorios: vengarse de Delfis (v. 20, 39, 41 y 50) 
y encadenarlo por medio de los fil tres amorosos (v. 3 y 

10). Es un acompañamiento que sirve para introducir cada 
uno de los cuartetos y se repite a lo largo de diez 
ocasiones para atarlos, siguiendo el patrón de un acto de 

magia con una maldición (v. 21 y 62). Termina el acto 
mágico y con ello se cierra el primer circulo en torno a 
Delfis, estableciendo, de esta manera, el tema al in1c10, 

cerrándolo al final y fijando el tono y el propósito de 
todo el poema: atar y recapturar el amor de su amado. 

Cada etapa y cada detalle del encantamiento va unido a la 

expresión de los sentimientos de la protagonista y está 
asociado a un movimiento del corazón, donde encuentra eco 
una perpetua correspondencia. 

2) . -Estrofas. 

El primer cuarteto, acto ejecutado por Testilis y no 

por Simeta (v. 18-21), contiene el movimiento giratorio de 

la rueda mágica (v. 17), un acto mágico (v. 18), la 
maldición y el nombre del amado (v, 21) . El acto se 

inicia esparciendo la harina de cebada en el fuego (v. 
18) ¡ ella se quema lentamente. Éste es el primer hechizo. 

La harina de cebada normalmente es un elemento del rito, 
una ofrenda tradicional a los muertos y un elemento 
esencial para los sacrificios, pero, en este caso, quizás, 
está dedicada a Hécate para obtener su favor. El 

95 Villeneuve, p. 229. 
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espolvorear o las sacudidas para verter la harina se 

acompañan de una maldición -"Yo vierto los huesos" (v. 
21), es decir, los huesos son reducidos a polvo, condición 
a la que se quiere ver reducido al amante- y, para que la 
acción surta el daño esperado, se dice el nombre de la 

victima a quien se desea afectar: "Delfis" (v. 21). El 
eco verbal -"Yo de mi Delfis vierto los huesos 11 - redondea 

la composición de esto cuarteto. Éste y ol siguiente 

cuarteto parecen dirigidos a causar un daño corporal o 
incluso la muerte; sin embargo, no es asi; se trata de un 

acto o rito para atraer el amor de Delfis. 
El siguiente cuarteto (v. 23-26), introducido por el 

conjuro-estribillo, continúa con el acto (v. 23) y repite 
el nombre del afectado (v. 23, 26). Éste es el segundo 

hechizo. Ahora Simeta es la ejecutante que arroja a la 
mordedura de la llama el ramito del laurel (v. 23) que 
arde con una crepitación tormentosa, aniquilando, as1, de 
golpe la carne de Delfis (v. 26), El laurel es una planta 

sagrada que posee cualidades apotrópicas para proteger al 
practicante de los espiritus malignos invocados; sin 

embargo, aqui -quemado- es un símbolo: asi quisiera 

Simeta ver reducido a Delfis, como lo demuestra la 

plegaria de los siguientes versos (v. 24-26). Esta 

plegaria o comparación artistica, empleada también en 
cuartetos posteriores, evita la monotonía del rito 
mágico96, 

96 Comparado el rito de Teócrito con los ritos de los 
papiros mágicos y con Lucano, nos percatamos de que en él 
no hay complacencia por lo fúnebre. Las muertas fórmulas 
de la superstición antigua, aqui, son vivos 
estremecimientos de una gran pasión y de un gran dolor, 
La viveza dramática y la medida de los efectos se 
vislumbran confrontando los textos de los papiros 'mágicos 
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En el tercero siguiente (v. 28-32), continuando con 

el acto, Simeta arroja al fuego el salvado (v. 28), 

elemento mágico que se emplea para untar a los iniciados 
en los misterios dionisiacos; sin embargo, aqui es dificil 
precisar su función. El salvado forma parte del tercer 
hechizo. Luego viene la plegaria a la diosa Artemis97 
-guardiana de las llaves de la puerta de acero del Hades 
(v. 29)- para que, asi como abre las puertas del Hades, de 

igual manera pueda abrir el corazón de Delfis. Aunque 
aqui no hay plegaria-comparación ni el nombre del amado, 
los dos elementos pueden ser conjeturados a partir del 

contexto. La plegaria se interrumpe por el griterío de 
los perros (V. JO) que vagan por las encrucijadas de la 
ciudad9B, donde, por causa de este tercer acto, se siente 

literarios .antiguos, donde todo es monótono y ritual 
(Bignone, p. 8). Para obtener los efectos mágicos se 
recurre a lo horrible, tétrico y repulsivo. En diez 
versos son recordados una treintena de ingredientes, entre 
los más extraños y horribles: sangre, fetos de animales y 
humanos, corazón de niño, pinzas de cangrejo, cuerno de 
ciervo, estiércol de ratón campestre, huevo de ibis, etc. 
Lucano, en su magia horripilante, recuerda en doce versos, 
un cadáver, sangre cuajada, baba de perro hidrófobo, 
interior de lince, vértebras de hiena, médula de ciervo 
nutrido por una serpiente, ojos de dragón, serpiente al 
de Arabia, víbora del Mar Rojo, ceniza de Fénix. Todo de 
una nota exageradamente lóbrega . Bignone, p. 8. 

97 La identificación de la diosa Artemis con la Luna 
es normal en el periodo helenistico y también su 
asimilación a Hécate, según los papiros mágicos griegos, 

98 Las encrucijadas son lugares privilegiados de las 
celebraciones mágicas. La diosa de las encrucijadas es 
adorada en ellas y recibe varios nombres: Hécate cvoó la 
(envia fantasmas para perturbar a los hombres), trivia 
(diosa verdadera de los encantamientos entre los antiguos) 
y TptoóCTt,, Gow, 1952, tomo II, p. 43. Los perros que 
ladran aqui no son los que la acompañan en el Averno, sino 
los sacrificados en su honor, como lo confirma esta cita 
de Sofrón, ft. 8: "Han comprado un perrito blanco para la 
diosa de las encrucijadas". 
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la presencia de la diosa Hécate, a quien Simeta se va a 
dirigir en el transcurso del encantamiento. La hechicera, 

advertida de la cercana presencia del poder maligno, sabe 
que está en peligro, a menos que lo aleje de si misma con 
el ruido de un cimbalo o campana de bronce (v. 31) que, 

por tener poder apotrópico, protege contra todos los 
espiritus malignos y aleja el daño. Éste es el segundo 
elemento apotrópico empleado por Simeta. 

En el cuarteto que sigue (v. 33-36) -cuarteto 

elaborado artisticamente-, el ritual, por un momento, ha 
disminuido con la llegada de la diosa: no hay ningún acto 
ni plegaria; sin embargo, si aparece mencionado el amado 

mediante un pronombre relativo (v. 35). 

El descenso de la terrífica diosa ha dejado 
paralizada a la naturaleza, condición necesaria para el 
logro exitoso del encantamiento: los vientos ordinarios y 
los vientos marinos se han callado, obedeciendo la orden 
de la diosa y de la hechicera que los convoca99; ello 

confirma que el efecto de la luna, para los griegos, es 
poderoso en el mar y gobierna las mareaslOO, 

El verso 33 sirve para ubicar la hora de la noche en 

que se está efectuando el rito: entre la medianoche y las 

dos de la mañana. Son las horas· más profundas de la 

noche; durante ellas, la marea creciente -símbolo de 
exuberancia, de prosperidad y de vida- cambia en marea 

menguante, emblema melancólico de decaimiento -igual que 
el estado animice de Simeta-, debilidad y muertelDl: estas 

horas de la noche servirán para que Simeta empiece a 

99 Villeneuve, p. 197. 
100 Eliade, p. 155. 
101 Frazer, p. 60. 
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prepararse emocionalmente y llegue a desbordar todo su 
dolor y su pasión en los versos posteriores (v. 64-145). 

El quinto cuarteto (v. 38-41) constituye la parte 

central del poema (primera parte) y, en compensación al 
cuarteto anterior, contiene dos actos. 

El primer acto contiene el símbolo -el muñeco de cera 
(v. 38)-, el nombre de la persona -Delfis-, y la plegaria 

-"asi de amor y pronto se derritiera Delfis el Mindio" (v. 
39)-, Estas características pertenecen a la magia 
sirnpatética, que cree que lo semejante produce lo 

semejante, y asi, lo que padezca el muñeco será sufrido 
por el enernigol02, es decir, se está afectando a alguien 
-Delf is- por medio de un objeto -muñeco de cera- o símbolo 
que lo represente. El derretimiento de muñecos de cera es 

de gran importancia en la magia sirnpatética; se acompaña 
de una plegaria u oración y también debe incluir partes de 

la ropa del amado (v. 53) . Por medio de este acto, la 
hechicera esta efectuando un embrujamiento de amor que 

consiste en fundir tan suavemente corno sea posible un 
muñeco de cera, imagen de la persona a la que se desea 

seducir, porque ello conlleva la pérdida progresiva de la 
vitalidad. Por analogía, el corazón del amado se ablanda 
a medida que se funde la cera moldeada; de este modo, el 

embrujamiento incluye la mirada, el contacto de la ropa y 

el encantarnientol03, Este acto parece dirigido a causarle 

algún daño corporal, ya que, en la magia amorosa, estas 
imágenes de cera son perforadas con agujas y después 

quemadas. Sin embargo, Simeta no persigue este fin; 
sabemos, por su plegaria, que quiere ver al Mindio, 

102 ~. p. 36. 
103 Villeneuve, p. 232. 
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persona amada y odiada a la vez, fundirse de amor (v. 39) 

-como se funde el muñeco de cera (v. 38)- y de un deseo 
ardiente. 

El segundo acto de este cuarteto va acompañado del 
uso de un instrumento, el póµ~o, (v. 40); de una plegaria, 
y del nombre de la persona a quien se desea dañar, 't!)Vo<; 
(v. 41). La hechicera hace girar el rombo, cuyo 
movimiento, favorecido por el deseo o por el 

consentimiento de Afrodita (v. 40), diosa del amor, puede 
producir el efecto deseado. El rombo, igual que el iynx, 
pertenece a la magia simpatética. Es una pieza oblonga de 
bronce, en cuyo extremo está amarrada una cuerda que, al 
arrojarlo con fuerza al espacio y al hacerlo girar en 
forma circular, produce un extraño bramido rugiente, una 

especie de mugido continuo que crece en el grado que la 

velocidad se vaya aumentando, 
En la práctica, Simeta, después de decir el conjuro 

(v. 27), seguido de los dos versos siguientes (v. 38, 39), 

toma la cuerda atada a un extremo del instrumento, y la 
hace girar (v. 40), produciendo el sonido del ronquido 
musi tador; enseguida dice la plegaria (V. 41) 104. El 

propósito del rombo es el mismo del iynx; el método, 
diferente. Las dos plegarias empieadas en esta segunda 
parte, persiguen que Delfis se derrita de amor (v. 39) y 
se dé de vueltas frente a sus puertas (v. 41). 

En el sexto cuarteto (v. 43-46) se efectúa una 

libación (v. 43), una plegaria seguida de una comparación 

(v. 45-46), y se menciona el nombre, 't~V\') (v. 44). El 

acto consiste en gritar la fórmula tres veces y verter una 

104 El estudioso que desee mayor información acerca del 
uso de este instrumento, consultar Gow, 1934, pp. 5-8; 
1952, tomo II, p. 44, y Curcio, p. 18. 

6J 



El idilio II de Teócrito 

triple libación (v. 43), ya que la libación se hace en 
series de tres tiradas. El número tres es un número 

mágico encontrado en ceremonias mágicas y religiosas, y 
está asociado con la triple Hécate (v. 43) que se aparece 
en ol tercer hechizo (v. 31). La plegaria está dirigida a 

la terrible Hécate, para que atraiga el amor de Delfis; se 
emplea la fórmula mágica ct•c .•• ctoc (v. 44), conocida 
en documentos mágicos. Aludiendo a la historia del 

abandono de Ariadna por Teseo en la isla de Dia, -antiguo 
nombre de la isla do Naxos-, Simeta prepara el alejamiento 
de Delfis de su amante, para después, en el siguiente 
cuarteto, enloquecerlo de amor por ella. 

En el séptimo cuarteto (v. 48-51) hay alusión a un 
acto (v. 48) y una plegaria (v. 50-51); se menciona a 
Delfis, a quien se desea dañar. Este pasaje nos ubica en 

el lugar donde se efectúa el rito. El acto consiste en 
quemar al fuego la planta hipómanesl05, de origen arcadio, 

cuya sustancia es mencionada en las descripciones de 
prácticas mágicas y posee la virtud de ejercer una 
influencia afrodisiaca sobre las potrancas y las yeguas. 

La plegaria (v. 50-51) suplica atraer en forma 
enloquecida, como a las yeguas y potrancas, a Delfis, 

sacándolo precipitadamente de la palestra, con el cuerpo 
aún ungido de aceite (v. 51), y corriendo hasta la casa de 

105 Acerca de esta planta existen varias opiniones: 
Dover, tomando en cuenta el ~ X 31, sugiere que los 
caballos enloquecen no a consecuencia de comer esta 
planta, sino por su ansiedad de hallarla; Monteil 
considera que, para Virgilio (Geórqicas, III 280), el 
hipómanes es un excremento de las yeguas, Gow cree que es 
una planta que tiene un jugo lechoso. Nosotros creemos, 
por el contexto, que lo importante es el hecho de que las 
yeguas enloquecen merced a los efectos que produce esta 
planta. 
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Simeta (v. 50). El nombre del "odiado" amante aparece en 
este último verso que, por su parte, nos ubica en el lugar 
donde Simeta está efectuando su rito: al aire libre y en 

su casa, ya sea en el patio, ya sea en la terraza o en una 
habitación sin techo. 

En el octavo cuarteto (v. 53-56) entra en juego una 
reliquia o símbolo de la persona (v. 53), acompañada del 

nombre del amado a quien se desea afectar (v. 53) . La 

reliquia o símbolo es un j irán de la ropa de Delfis (v. 
53); simeta lo recogió en su propia casa, lo hace trizas y 
lo arroja furiosamente al fuego, no sólo para realizar el 

encantamiento, sino para desahogar la rabia que la 
atormenta, y el desdén que nutre contra quien la ha 
abandonado. Al involucrar una reliquia personal de Delfis 

-como si el todo fuera afectado por la parte-, Simeta cree 
que él va a sufrir simbólicamente ese tratamiento. con 

este acto se refuerza la magia simpatética: el apoderarse 
de una prenda de vestir que estuvo en contacto con el 
sudor del cuerpo enemigo, es suficiente para dar a la 
hechicera un poder sobro su victima. La magia no se emite 
entre el hombre y los vestidos, sino entre el hombre y el 

sudor que brotó de su cuerpo; es decir, la magia puede ser 
proyectada sobre un hombre por intermedio de sus ropasl06. 

Según Monteil, el aspecto mágico es reforzado por el 

término cµ~ó~ (v. 56) -adherido o arraigado- que, después 
de Homero, se emplea como una atadura o lazo corpora1107. 

En el noveno, único pasaje de la primera parte donde 
el rito ocupa cinco lineas (v. 58-62) 1 se resumen todos 

los elementos del acto mágico de esta primera parte. El 

106 Frazer 1 p. 70. 
107 Monteil, p. 61. 
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estribillo-conjuro abre (v. 57) y cierra (v. 63) esta 
estrofa, Las hierbas y sustancias quemadas paulatinamente 
junto a loa simbolos o reliquias personales de Delfis, ya 
están convertidas en cenizas y son recogidas con las 
11 hierbitas" (Bpóva v. 59) por Sirneta. Este término, 
empleado únicamente en plural, se refiere, inicialmente, a 
las plantas ornamentales o medicinales empleadas en la 
magia, pero también tiene, entre los etolios, según los 
escoliastas, el significado de ~ápµ<XK<X (hechizos o drogas 
medicinales); sin embargo, aquí, debido a que con 
anterioridad la hechicera ya ha quemado hierbas (laureles 
v. 23, salvado v. 28, hipómanes v. 88) y otras sustancias 
(incienso v. 10 y vino v. 49), se debe entender que Simeta 
le da a Testilis unas "hierbitas" mágicas que, además, 
ella ha frotado, empolvado y refregado con las cenizas 
residuales. La maldición, por ser ritual, va unida al 
nombre -"yo de mi Oelfis froto los huesos" (v. 62)-; debe 
ser pronunciado an tono murmurado, énu:púl;o«ra (v. 62), 
apto para los hechizos, y se debe emplear el estilo 
directo introducido por el verbo Aérc, para fortalecer los 
encantos y apartar el mal de uno mismolOB, Testilis debe 
repetir la maldición al estar frotando en secreto el 
umbral de la puerta -lugar mágicamente significativo- de 
la casa de Delfis (v. 60) . Cada vez que Delfis pise el 
umbral, sentirá dolores de cabeza y de estómago, los 
cuales cesarán cuando se descubra el objeto causante del 
mal. Las puertas y todas las partes que la componen, son 
un lugar favorito para las practicas mágicas y 
supersticiosas i com\lnmente se entierra bajo el umbral el 

109 Legrand, 1946, tomo I, p. 101. 
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material mágico para regresar el ma1l09, La suerte 
infligida a un objeto material que se destruye o evoca, 
simboliza la suerte que se desea hacer a una persona. 

Para que la maldición surta el efecto esperado en el 
enemigo, la hechicera debe pronunciarla acompañada del 
nombre de la persona a quien va dirigido el mal; sin 
embargo, Simeta no desea lastimar a Delfis, sino 
despertarle una pasión que lo consuma por ella, como lo 
manifiesta el estribillo-conjuro (v. 6J), clave para esta 
intención o interpretación. La repetición de la maldición 
nos advierte que el encantamiento ya está terminado: se 
sella con el eco verbal (v. 62). Por si el amado vuelve, 
Sirneta le prepara, para el dia siguiente, un bebedizo 
mortal (v. 58), obtenido por medio de la maceración de una 
lagartija, animal empleado en los encantarnientosllO, Por 
medio del estribillo-conjuro (v, 63) -situado al inicio y 

repetido corno verso independiente para atar al amado-, 
esta última estrofa cierra, en torno a Delfis, el primer 
circulo que persique atarlo totalmente, tal corno lo hacen 
también la rueda afrodisiaca (iynx), el acto y la 
maldición que lo acompaña. 

La salida de Testilis para ejecutar la orden de su 
ama -mientras hay noche (una o dos 'de la mañana)- refleja 
la necesidad absoluta de actuar en las sombras, en el 
misterio, para no ser advertida ni advertir a nadie, en 
especial a la victima; ésta no podrá tomar precauciones ni 
defenderselll. Testilis inicia (v. 18) y termina el acto 
mágico (v. 62). A partir de este momento, TeOcrito 

109 Dover, p. 105. 
110 Decia, p. 271. 
lll Villeneuve, p. 233. 
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retorna a la situación dramática del poema 1-16: la chica 
sola y a punto de llorar (v. 64), 

c.-Segundo estribillo. 

El segundo estribillo está dirigido a la Luna, diosa 

del cielo, "Diva Luna, mi historia de amor explica dónde 
comienza" ¿por qué Simeta la ha elegido corno confidente? 
La ha elegido por varias razones: desde luego, porque la 
luna es, como ella, un elemento femenino, receptivo y 

pasivo; representa todo aquello que el ser humano tiene de 
inconsciente, de involuntario, de mudable; influye en la 

imaginación, concierne a la vida instintiva, al ensueño, 

al inconsciente, e informa sobre la manera cómo ella 
siente su vida profunda y sus secretos psiquicos, 

Además, la luna es invocada por la fuerza que está 
concentrada en ella, por la realidad y la vida inagotable 
que manifiesta, por la correspondencia entre la estructura 

lunar y la femenina, fuente de toda fertilidad, y por ser 
la patrona de las mujeresll2, Hay que recordar que, en las 

ceremonias de iniciación, la luna experimenta una muerte 
ritual, seguida de un renacimiento, mediante el cual el 

iniciado recupera su verdadera persona de hombre nuevollJ, 

como sucede con Sirneta al final de nuestro poema (v. 164). 
La luna es patética y al mismo tiempo consoladora, puesto 

que ella gobierna la muerte y la fecundidad, el drama y la 

iniciación. La luna es destino que hiere y consume. 
Por otra parte, la luna no sólo fija y concentra 

todas las fuerzas selénicas que actúan en todos los planos 

112 Eliade, p. 159. 
113 ~. p. 159. 
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cósmicos, sino que, merced al ritual, coloca al hechicero 

en el corazón de esas fuerzas, haciendo crecer su 

vitalidad y haciéndola más rea1114, La luna, como Hécate, 

es también una divinidad invocada en los encantamientos y 

sortilegios, por mostrarse co1nprensiva y caritativa en las 
penas y tormentos de la pasión humana, debido a que ella 

conoce el amor humano del pastor Endimión, al cual, se 
dice, visitaba cuando él dormia en la caverna del monte 
Latmosl15, 

La luna es el principal adorno del cielo nocturno 
entre "las flamantes estrellas, que la noche callada 
siguen cerca del carro" (v. 166) y su "gran fulgor" (V. 
11), expresado desde el inicio, garantizará su presencia y 

hará esperar su ayuda. 
volveria a Simeta más 

Al contrario, 
consciente 

su desaparición 
de su soledad. 

Finalmente, la luna es la diosa de los más grandiosos 
encantos del amor, y consoladora de sus inevitables 
dolores -¿a esto se deberá que todos los seres románticos 

de cualquier época recurran a ella?-, por eso la luna, al 
final de su confidencia amorosa, derramará su estado 
armonioso sobre esta criatura apasionada. 

Después de que Teócrito ha planteado la situación 
dramática de Simeta -el alejamiento' de su amante (v 1-16) 

y la descripción de la operación mágica (v. 18-62)-, ahora 

el v. 64 nos muestra a la chica sola y a punto de llorar, 
dando inicio al segundo sistema de estrofas de cinco 

versos (v. 64-163). El autor introduce la narración con 

las interrogantes del origen y del causante de la pasión 
amorosa de Simeta: "a partir de cuándo" anuncia el 

114 ~. p. 152. 
115 Sechan, p. 72. 
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regreso al pasado, al origen de su amor (v. 65); simeta 

busca en la exploración lúcida del pasado una suerte de 

remedio a su dolor. Esta narración, contada a Selene, 

intenta asegurar su asistencia más fácilmente. 

Después del preámbulo (v. 64-68) aparece el 

estribillo dirigido a la luna: "Diva Luna, mi historia de 

amor explica dónde comienza" (v. 69). Este estribillo 

divide las etapas narrativas de Simeta, refleja la 

influencia formal en tono del hechizo, y manifiesta, con 

su continuo volverse a la luna, la misma actitud ritual 
que el primer refrán del iynx. Con ello, Simeta persigue 

que la diosa se sienta más inclinada a favorecer su 

intento de mujer apasionada. Este estribillo, a 

diferencia del anterior, no se acompaña de algún gesto o 

rito mágico: la protagonista destila menor coraje; sin 

embargo, se concentra en el dolor de su pasión y en la 

amarga verdad que no ha querido ver. 

Los movimientos 

estribillo revelan la 

circulares y 

turbulencia 

repetitivos 

interior de 

del 

la 

protagonista y suavizan tanto la atmósfera oscura de los 

ritos, como la aparición de la terrible Hécate, En lugar 

de la amenazante Hécate, reina de las tinieblas, del 

principio del poema (v. 12), de ·quien se requeria la 

siniestra magia (v. 60), ahora Simeta invoca a la diosa de 

los cielos, a la "augusta Selene" (v. 64): de la 

"horrenda" Hécate (v. 14), Simeta cambiará a la "querida" 

(v. 142), titulo que la divinidad justifica por el 

acogimiento comprensivo, y por el apaciguamiento interior 

con que ha tenido a bien llenar el corazón de la 

abandonada. Esta confidencia que hay en el nuevo 

estribillo oculta el paso de la esperanza a la 

resignación. Al ser socorrida por la diosa, s imeta ha 
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reanimado su confianza, volviéndola más digna a sus 
propios ojos y a los nuestros. 

El ocaso de la luna (5.00 a. m., v. 163) va a poner 
fin a esta noche y a las actividades mágicas de la 
hechicera, quien no ha hecho más que tratar de hacer 

volver a Delfis, por medio de la hechiceria, a lo largo de 
todo el idilio. Sin embargo, aün no han concluido todos 
los hechizos o encantamientos dirigJ.dos a ese fin; todavia 
faltan dos recursos más, para el caso de que falle el acto 
mágico de su esclava: mandar al dia siguiente con su 
esclava una bebida maligna -filtro de amor peligroso-, que 
Simeta elaboró con la maceración de una lagartija (v. 58), 

y hechizar-atar al amado con los fil tres amorosos (v. 
159), que lo harán retornar enloquecido de amor por ella. 

Si estos dos ültimos elementos mágicos no funcionan, 
entonces, por Ultimo, recurrirá a 11 las pócimas mortales 

que aprendió de un extranjero de Asiria" (v. 160-2) 
-pueblo al que se le atribuye conocer los secretos de la 
magia y de las drogas raras-, para darle muerte. 

Los tlltimos cuatro versos (v. 163-6), al aproximarse 

el dia, constituyen una ultima invocación solemne a la 

luna. simeta se despide de la diosa luna y de los astros, 

empleando una fórmula de canto sacro (xalpc), propia del 
rito mágico, que sirve para dar la liberación del demonio 

('E~&oa v. 14), encerrado inicialmente con el 
encantamiento. De esta manera el autor ha quitado la 
pesadez de la fórmula al rito, y la ha espiritualizado en 
una catarsis de profunda belleza artistica. La despedida 

de la diosa, con el discurso de lucidez y calma, sugiere 
el inicio del cierre de la noche (v. 60) y el dominio de 

su pasión, El papel de la luna en la ceremonia consiste 

en experimentar una muerte ritual seguida de un 
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renacimiento; por medio de 

personalidad de un ser nuevo: 
humano en el cosmosll6, 

éste se recupera la 

la integración del ser 

La protagonista, bajo la acción del canto, recobra su 

tranquilidad, se deshace del dolor y se llena de una 
triste resignación; se produce una catarsis. Ya no se 

encuentra en discordancia, sino en armonia con la 

naturaleza. Simeta recobra el estado armonioso proyectado 

por la luna. 
Ambas mitades del poema se apoyan en la yuxtaposición 

de la sujeción de Simeta a su pasión. Ella inicia el acto 
mágico en una atmósfera nocturna y onírica, en un circulo 
sin salida, y la confesión, el fulgor de la luna y el 
nacer del nuevo dia logran apaciguar su alma. Asi el 

encantamiento mágico, con sus dos estribillos, termina no 
con el retorno del amado, sino con el apaciguamiento de su 
dolor: bajo la acción del acto mágico, de la confidencia 
y del canto, su pasión se calma y hay un apaciguamiento 

universal. 
El iynx anima la primera mitad 

movimientos repentinos del iynx son 
simbolo de sensualidad y libertinajell 7, 

del idilio. Los 

considerados como 
de inestabilidad de 

un corazón enamorado, de deseo o dé anhelo, basado en el 

repentino amor violento que no ofrece continuidad, sino 
que busca la unión momentánea de los amantes -como se 

manifiesta en el idilio-; sobre esta última definición del 
iynx coinciden Detiennell8 y Pindaro (E:itJl. 4, 214), 
considerándolo en forma metafórica, como "talismán de 

116 ~. p. 169. 
117 Segal, 1973 1 p. 33 y 35. 
118 l!2i.Qru¡¡, p. 3 3 • 
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amo.r" y antítesis entre el matrimonio y la seducción, la 

legitima e ilegitima unión, debido a que se basa en la 

destrucción de lo inalterable y en la duradera unión del 

matrimonio119. simeta, al invocar a las hechiceras y al 

iynx, está recurriendo a elementos de pasión instantánea y 

no a un amor duradero. 
simeta se entrega por completo a la irracionalidad de 

la magia, de la pasión y de la violencia con que éste está 

asociado al iynx. Gran parte de su pena radica en la 

pérdida de contacto con la realidad. Las asociaciones 

mitológicas del iynx tienen una estrecha verdad que ella 

no ve, y su ceguera agranda su pena. Simeta espera para 

su felicidad una unión estable, pero el instrumento en el 

cual pone sus esperanzas se dirige a la seducción, a la 

pasión efímera, a la lujuria y a la locura, al reino corto 

y transitorio del placer al cual ha sucumbido, y ahora 

debe de pagar el precio. El iynx, por su naturaleza, no 

la conduce a una acción duradera de su amor feliz, sólo 

puede llevarla al reino de la pasión, de la violencia y de 

la seducción cambiante; el iynx, signo de deseo 

desesperado y recurrente, la retorna al circulo de su 

propia satisfacción insatisfecha. 

El hecho de que ella trate de hacer retornar a su 

seductor por medio del iynx, simboliza una unión inestable 

y cambiante, y subraya la ternura y desesperanza de su 

posición. Seducida, sólo puede recurrir a la magia, 

fuerza irracional, igual que su deseo mismo. simeta, 

pues, en busca de un gran amor, usa inapropiadamente el 

iynx, símbolo de la seducción: iynx-locura, castidad 

perdida, abandono, el inquebrantable circulo del deseo. 

119 !.l2JJ!filn • 
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Las palabras finales de Delfis (v. 114-138) 
caracterizan las implicaciones del iynx como simbolo de lo 
inestable, de lo ilegitimo y de amor no duradero. 

7,-Amor desdichado. 

Teócrito es el poeta alejandrino que más ha cantado 
al amor; esto es una caracteristica del hombre helenistico 
y una de las diferencias más notables con respecto a la 

época precedente. Él trata, en sus personajes, el amor no 
correspondido, el amor desdichado, y el idilio II no es la 
excepción. Este idilio es, ante todo, un poema de amor, y 

de un amor no correspondido, representado por Simeta. 
La voz de simeta resuena mas angustiada, intima y 

sola en la inmensidad nocturna, donde el silencio 

religioso de la noche es el consuelo de su alma adolorida. 
su lamento solitario es más noble y mas enternecedor. El 
canto es su alivio, en él puede revivir y reanimar aquel 

amor que le es negado por la indiferencia del varón que ha 
satisfecho sus propios deseos; es el único alivio 

inconsciente que su alma 
melancólica, encuentra, y 

melancolía de la música. 

de niña sensual, 
que lo eleva a 

ardiente y 

la sensual 

su pena representa la experiencia inevitable de 
cualquier alma romántica en el proceso de ser 

desilusionada, En Simeta, todo es dramático: las órdenes 

bruscas y fuertes a la esclava, las fórmulas mágicas, el 
doloroso coloquio del alma con ella misma, el angustiado 
relato de su amor. Sus palabras de imploración, de 

consuelo, de abandono, son rezos profUndos y puros. su 
alma se tortura, En la parte ritual habla del amor 
extraviado de Delfis, señalando como culpables a Eros y 
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Afrodita, y hace violencia mágica a la naturaleza con el 

fin de atraerlo: bastaria que él retornase para que ella 
aceptara con gozo y éxtasis volvor a sufrir todo el 
tormento de su amor. 

Nuestra hechicera tiene gran profundidad como retrato 
del alma humana; ella expresa lo que la agita y sus 

sentimientos contradictorios: rencor, deseo de venganza y 
el placentero deseo apasionado de reconquista. Ella 

representa una mujer consciente, totalmente autodefinida; 
act~a y piensa por ella misma, aunque sus valores sociales 
sean derivados de sus amigas y sus pensamientos 

rellgiosos, heredados de patrones femeninos (Hécate, 

Artemisa y Selene). Ella sola puede llegar al interior de 
su alma inocente. Su inocencia es remarcable porque la 
mantiene en el centro del mundo; ella nos recrea una 

escena de seducción, donde un participante conoce las 
reglas y el otro, no. Nada oculta la profundidad de su 
inocencia, tan grande como la fuerza de su sensualidad y 

su innegable pureza de corazón. 
En el relato a la luna encuentra una esperanza 

secreta y una cierta resignación. A partir de aqui, la 
heroina se va a revelar toda entera, su amor ocupa todo el 

escenario; es un amor posesivo y sensual, donde el ardor 

del cuerpo ocupa un lugar importante. Ama con amor 

sensual, pero también con amor espiritual y nada pasajero; 

como los románticos de todos los tiempos, ella guarda en 

su casa una orla del vestido de su amado, un recuerdo 
querido de Delfis. 

Ella posee los sintomas norn:ales de un amor a primera 
vista -"nada más fue mirarlo, loca me puse; mi pobre 
pecho/ se encendió por un fuego y mi belleza se 

marchitaba" (v. 82-83)-, tipico del hombre; ella tiene 
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reacciones fisicas propias de la mujer con respecto a un 

amor ilicito (inquietándose v. 84-85 y perdiendo el 
cabello v. 89): se burla de la etiqueta cortesana 
mandando a traer al joven (v. 100-101). Ella aún no 
percibe que su falta de sutileza e ingenio la predestinan 
al fracaso desde el principio; no le importan los códigos 
sociales que está violando: está consciente de ello. 
Simeta es la mujer amante que, en su entrega ardiente, en 

su amor, en su desprecio del dolor que la pasión puede 
dejar en el alma, supera al hombre que ama. Ella 
representa el amor pasional, delirante y exclusivo, el 
amor que se entrega por entero y se torna razón de vivir: 
la muerte del amado antes que saberlo de otra. Su belleza 
está hecha de la pobreza amorosa del hombre amado, en 
quien ella se ha perdido. Todo es humildad an la historia 

de su amor. La misma humildad de sus cosas y su 
abnegación a aquel amor salvaje y resignado, la rodean de 

un amor de rara belleza. En ella hay limpieza de alma, en 
ella hay una pasión que se lanzó con los flujos de su 
sangre v irgan, desde lo más profundo de su ser, hasta el 

ardor que ahora consume su pobre cuerpo de niña perdida. 

En ella hay inmediatez de pasión, humildad, riqueza de 
poesia. 

Nos muestra los velos de su pasión, pero no su pudor 
de silencio y de soledad. Al narrar el pasado, su voz 
está turbada, parece gozar en hacerse sangrar el corazón; 

ella goza al herirse en aquella necesidad despiadada que 

procura su ruina. Su canto, dirigido al poder misterioso 
y consolador de la noche, busca liberar su pena: parece 
que ella quiere estar cautiva por siempre del amor que la 
hace sufrir. 
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Después del abandono, 
criatura trunca y doliente. 

Simeta no es más que una 

La fiebre de su carne la ha 
vencido, su belleza está marchita, pero su pasión ha 
permanecido dominadora. 

cuando ella narra, en el pleno abandono del alma, no 
ve más influjos divinos, no conoce más que el amor, sólo 
el amor, su amor por Oelfis. Ella descubre un alma, su 
alma, ahi donde parecia que no habia más que dura carne. 

De la fuente de la tristeza y de la angustia ha surgido la 
dulce melancolia y la calma, la vanidosa conciencia de la 
pena en medio de la indiferencia de la vida que siempre 

torna a su curso; la catarsis se produce cuando la pasión 
parece rebosar los lindes de lo humano, ya en los terrenos 
de lo salvaje. En su última amenaza a Oelfis, Simeta 

experimenta la vanidad de su imprecar: son las crisis más 
violentas que vacían el alma de su tormentosa pasión. Su 
amenazar exasperado y vano vuelve a simeta más consciente 
de su naturaleza de mujer amante que no sabe más que amar 

y sufrir, su canto se transforma en canto de humildad y de 
resignación. Ella acepta lo que pasa. El tono final 
parece algo falsamente trágico sin ser demeritado; 

Teócrito no corta al personaje, sino la obsesión de éste. 
Ella es capaz de hablar para todos, y con ello 

ejemplifica la universalidad humana; ella no es de 

posición aristocrática, sino modesta, pero lo olvidamos; 
usa el lenguaje de las calles, pero también el de Homero y 

Safo, y utiliza la magia 

emplean como un sintoma 
negra que sólo las mujeres 

de ansiedad, y, finalmente, 
demuestra algo mucho más universal de la capacidad del 
alma humana: comprender y curarse a si misma. 

Al final, su pasión salvaje parece haberse destilado 

a la sublimación estética, ha logrado un tipo de libertad 
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espiritual, ha olvidado su desilusión por Delfis y ha 
dejado de usar el lenguaje que lo demuestra; todo lo que 

podria ser un deseo ardiente, ahora se ha terminado. Ha 
puesto los pies sobre la tierra y ha pagado un gran precio 
emocional por su indulgencia sexual. Simeta deja a la 
naturaleza clarificar y borrar sus obsesiones actuales. 

En el amor de Simeta, Teócri to logra el más al to y 

peculiar acierto creativo; por la profundidad psicológica, 
por la fuerza de la pasión, y por la acabada perfección 

artistica. Bajo la ficción de Simeta, el poeta 
profundiza, analiza, recuerda, relata y crea, al lado del 
fatuo joven bello, una figura inolvidable de mujer viva y 
verdadera, apasionada y pasional, quizá como ninguna, en 
la entrega total de su amor que es el destino de su vida: 
el encanto de Simeta se halla en que no es una hechicera, 

sino una amante. El poeta ha creado a una pequeña mujer 
de modesta condición humilde e inculta, a quien la pasión 
y el arte colocan entre las grandes creaciones poéticas de 
todos los tiempos. 

c. -Traducción. 

La lectura de un poema o de cualquier obra literaria 

en su propia lengua, poseo varias interpretaciones: cada 
vez lo leemos distinto y encontramos cosas nuevas no 

vistas en la primera lectura, porque aún no viviamos esas 

experiencias ocultas a nuestros ojos en la lectura 
inicial. Si esto sucede con una obra escrita y leida en 

nuestra propia lengua materna, entonces, ¡cuántas 
versiones-traiciones o interpretaciones no podrán surqir 
de una obra, escrita en otro idioma, concebida para su 
propia idiosincrasia y época, sobre todo al ser 
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trasladadas a otra 1 engua, a otra época y otra 

idiosincrasia por un traductor que no tiene pleno dominio 

de ambas lenguas! Por esta razón, no debe de extrañar que 

de un autor extranjero preferido existan diferentes 

traducciones a un mismo idioma, y que los lectores 

seleccionen la versión apegada a su gusto, más que al 

texto original. Entre los autores más socorridos por 

traductores de las distintas épocas y paises, se 

encuentran los autores clásicos; no por ello se agotan con 

una sola traducción o con un solo traductor, ya que no son 

una información lineal que se pueda transmitir fielmente a 

otra lengua. Toda traducción poética es un intento de 

llevar a otro idioma los versos de un autor, y cada 

traducción-traición (en mayor o menor grado, con o sin 

deseo del propio traductor) es un ejemplo de los numerosos 

acercamientos que podemos hacer hacia ellos. Entendiendo 

que cada traductor traduce para el hombre de su tiempo, mi 

traducción es un intento más, sumado a las distintas 

versiones realizadas por otros poetas de nuestro idioma, 

de trasladar los versos de Teócrito y de invitar a más 

lectores contemporaneos a llenarse los sentidos de su 

sensibilidad. 

Los versos originales astan escritos en hexámetro 

dactilico, como se puede comprobar al medirlos y 

constatarlos en nuestro indice de palabras, El hexámetro 

dactilico es, entre los poetas antiguos, el verso épico 

por excelencia, consagrado especialmente por la poesia 

homérica y adaptado a personajes heroicos y de linaje; 

Teócrito, contrario a este uso, lo adapta a los pastores y 

a los personajes comunes. 
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Inicialmente traduje en forma lineal, 

verso y el ritmo del texto original: 

empleando el 

el hexámetro 

dactilico, el cual, suele pasar a nuestra lengua en un 

verso de trece a diecisiete silabas, una cesura móvil 

enmedio del verso y un adonio final. En esta traducción 

predominaba un lenguaje elevado, se respetaban las figuras 

retóricas y se creaban, como lo hace Teócrito, palabras 

nuevas, a fin de ser "fiel" a la traducción del texto 

original. Sin embargo, el ritmo y el lenguaje no me 

gustaron porque hacian que el verso resultara monótono, 

vacuo, e inexpresivo para los sentimientos pasionales 
reflejados por la protagonista; como resultaba un texto 

carente de vida para el lector moderno, opté por 

desecharlo. 

Luego opté por realizar una traducción cuyo ritmo no 

fuera tan limitado y tuviera una estructura r1tmica más 

variada, más cadenciosa, apegada a la sonoridad, a nuestra 
época, y con un lenguaje más claro y accesible para el 

lector: estas características las hallé en el 

heptadecasilabo compuesto, extra1do del libro JU. ;uj;ft Q!!l 

verso de Tomás Navarro. El heptadecas1labo compuesto es 

un verso que consta de diecisiete silabas ordenadas en 

tres partes, de la siguiente manera·: la primera parte es 

un heptasílabo polirritmico que utiliza conjuntamente las 

variedades trocaica (acentos en la segunda, cuarta y sexta 

silabas), dactílica (en la tercera y la sexta) y la mixta 

(en la primera, cuarta y sexta silabas); la segunda y la 

tercera parte constan de un pentasílabo polirritmico, que 

se sirven conjuntamente de las variedades dactilicas 

(acentos en la primera y cuarta) y trocaica (en la segunda 

y cuarta). 
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Se represent~n de la siguiente manera: 

lo. HEPTASÍLABO POLIRRÍTMICO. 

oóoóoóo 

ooóooóo 

óooóoóo 

Troqueo 
Dáctilo 
Mixto 

I I 
2o. y Jo, PENTASILABO POLIRRITMICO. 

OÓOÓO 

óooóo 

Troqueo 

Dáctilo 

En función del ritmo y del lector, me he separado en 

algunos versos del griego; al hacerlo, nii único deseo ha 
sido acercarlo a la clara expresión del sentimiento que 
embarga a la protagonista/ por ello, empleo no un lenguaje 
alambicado, .sino sencillo y claro. 

El texto griego que aqui presento fue extraído del 

libro ~ Graeci, 1969, de Gow, por ser asequible y 

tener un aparato critico presentable. Dejo la numeración 
que el ofrece, misma que se respeta en el indice de 

palabras, pensando en un lector interesado en acercarse al 

texto griego. El texto español · lleva una numeración 
corrida, que se emplea en las citas textuales de mi 
introducción y en las notas al texto español. Advierto, 

traduje el texto griego en el orden progresivo, como los 
versos están colocados en la edición de Gow; a la derecha 
del texto español puse una numeración ascendente que no 

toma en cuenta la numeración que Gow coloca en el margen 
izquierdo. 

He consultado permanentemente el libro Theocritus, 

también de Gow, por su severo trabajo, por el magnifico 
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aparato critico, por los exhaustivos comentarios y por su 
abundante bibliografía: esta obra está catalogada por la 
mayoria de los eruditos como una de las mejores. También 
nos hemos auxiliado de la ediciones de Dover, Monteil, 
Legrand y Sbordone para las notas aclaratorias y las 
diferentes interpretaciones de algunas palabras y versos 
dificil es. 
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III. -CONCLUst&N 

La poesia alejandrina busca el lenguaje en el pasado, 
extrae sus temas del pueblo en la búsqueda del realismo, 

crece alejada del pueblo y está dirigida para un público 
culto. Esta poesía es internista, en ella el poeta sondea 
y analiza los más recónditos sentimientos del personaje, y 
el estado anímico es expresado con rapidez y precisión en 

unos pocos versos. 

Teócrito elige sus temas, de preferencia, de la vida 
del campo, y del amor. La vida del campo, en oposición a 
la vida dinámica y ruidosa de la gran ciudad donde reina 
la ambición y la codicia, es considerada por las capas 

cultas más sana física y mentalmente, y estas capas 

descubren en el campo la verdad, el amor y la libertad; 

por ello Teócri to nos retrata, en la mayoria de sus 
poemas, la vida del campo en forma idilica. También al 

amor, característica más tipica del individualismo 
helenistico, canta Teócrito. Él es el poeta alejandrino 
que imprime este sentimiento a todos sus personajes, La 
profundización psicológica de la pasión amorosa está 

fielmente retratada en Simeta, la amante hechicera. La 

atmósfera de este idilio creada por todo lo femenino -la 

noche, la luna, las diosas invocadas- introducen de 

inmediato al lector al acto irracional de la magia: las 
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diez vueltas violentas al iynx y las vueltas al rombo, 

reflejan el gran torbellino pasional en el cual se 

encuentra sumida Simeta, y del cual no podrá salir, sino 

hasta el término de la noche y hasta el nacer del nuevo 

dia. simeta es la amante apasionada que se entrega 

entera, que sólo vive para amar; en la relación con su 

amado Delf.ls busca no el juego amoroso, como él, ni la 

unión momentánea de los amantes, sino la unión duradera, 
la entrega plena en cuerpo y alma; al sentirse abandonada 

por su amado recurre, en su loca desesperación, a la magia 
y al iynx que la conducen a lo contrario: la pasión 

instantánea. Su entrega apasionada no le permite ver que 

para su hombre amado todo fue un juego, una aventura, y 

que saciado del néctar de su virginidad, él va a la 

búsqueda de otra chica núbil. 

simeta encarna la pasión: ama y llora con toda la 

pasión de su ser, y se encierra en su dolor con el fin de 
disfrutarlo y superarlo. La noche saca a flote toda la 

pasión irracional de simeta, y la hace olvidar su 

realidad; el nacer del nuevo dia apacigua el dolor de su 

alma, la torna racional y dueña de su pasión, la hace 

recobrar su tranquilidad, la resignación y la armonía con 

la naturaleza. Teócrito, así, · muestra la función 

catártica de la poesía y del canto, concebidos como único 

remedio eficaz contra el mal de amor. 

Simeta no es hechicera sino siempre amante. Las 

fórmulas del rito espiritualizan el arte de Teócrito. El 

verdadero sortilegio representado en la hechicera no es la 

magia sino lo intimo, lo real, el eterno e insensible 

sortilegio espiritual del amor. Él engrandece y vuelve 

profundas, entre las fórmulas del rito, las notas de la 

pasión de simeta, y reduce al mínimo lo coreográfico y 
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horrible del sortilegio: la magia ocupa una pequeña parte 

del idilio, y no lo ocupa entero, ya que cada uno de los 

actos están unidos a la esperanza del retorno del amante 

todavía amado. cada etapa del encantamiento está asociada 

a un movimiento de su corazón. Simeta es una mujer 

carnal, su amor no ha sido más que la fatalidad de los 

sentidos, el placer de su cuerpo joven y ardiente, todo 

ardor y tormento, profundamente humano. simeta posee 

fuerza de expresión y un género patético; en ella, 

Teócrito logra el más alto acierto creativo, por la 

profundidad psicológica y por la fuerza de su pasión: es 

el arte de la mímesis. Ella es el alma nueva que crea la 

escena y la expres1on del sentimiento del pueblo: 

profundidad del alma y expresión de soledad. 

Este idilio es literariamente uno de los tres idilios 

más logrados de Teócrito, y Simeta -una figura del mundo 

helenístico-, por la poesía enternecedora de su canto, 

tiene la intimidad del arte que supera los tiempos y se 

vuelve universal. La poesía de Teócrito comporta el cuño 
del arte helenístico en la esmeradisima preocupación por 

la forma de las estrofas y de los estribillos; el hecho de 

que no observemos en su poesía el esfuerzo de su 

elaboración nos lo muestra como un genuino artista. 
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(IDILIO) II DE TEOCRITO, LI\ HECHICERA. 

¿Dónde están mi.s laureles? ¡Tráelos, Testilis!· ¿Dónde, mis filtros? 

con la.más fina lana rubia de oveja cubre el caldero, 
porque pien~o 'hechizar al hombre que amo y es un ingrato: 

doce dias hacen hoy desde que el pérfido no me visita, 
ni ha venido a informarse si ya morimos o estamos vivas, 
ni a mis puertas llamó, ¡qué desalmado!, Eros y Venus 
a otro lugar se fueron, si, va con ellos su amor voluble . 

. Para verlo, mañana, rumbo al gimnasio de Timageto 
voy, y pienso increparle tantas vilezas que hace conmigo. 

5 

Ahora, pienso hechizarlo sahumando incienso. ¡vamos, alumbra, 10 
Luna, con gran fulgor! Diosa, en silencio voy a invocarto, 
y taIDbién, a la reina del Inframundo que incluso perros 
temen cuando ella marcha por tumbas muertas y en negra sangre; 

¡Hecate horrenda, salve! y hasta el final senos propicia, 
haciendo estos hechizos nada inferiores a esos de Circe 

ni a los de Perimeda, rubia hechicera,, ni al de Medea. 

¡Colibri, Colibri, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 

·.í''.1 
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Hay que quemar primero la harina en fuego, ¡Pronto,' Testilis! 
¡Más cebada, insensata! ¿Qué tonterías andas pensando? 

20¿Acaso tú también, gran desdichada, de mi te burlas? 

Vierte harina y repite: "'lo de mi Delfis vierto los huesos", 
rcalibri, Colibrí, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 

Me hizo sufrir mi Delfis; ahora por Delfis quemo laureles: 
y como éstos con mucho ruido crepitan al incendiarse, 

20 

25al instante se extinguen y ni cenizas de ellos.miramos, 25 

del mismo modo Delfis, sí, consumiera su cuerpo en llamas. 

27 ¡Colibrí, Colibrí, trae a mis brazos, pronto, a ml amado! 
JJVoy a ofrendar salvado. Tú, ahora, Diana, mover podrías 

las férreas puertas de Hades, incluso habiendo cualquier cerrojo. 

35 ¡Testilisl ya las perras aúllan en la urbe por nuestra magia: 30 
la diosa está en los cruces. ¡Pronto, el metal haz que resuene! 

¡colibri, Colibrí, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 

oye: se calla el Ponto, callan incluso todos los vientos; 
sin embargo, no calla mi amarga pena dentro del pecho, 

40sino que me ardo toda por culpa de ese que hizo que fuera 35 
infeliz, difamada, ya no más virgen, y no su esposa. 
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¡Colibri, Colibri, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 
28Como yo, con la diosa, este muñeco céreo derrito, 
2sasi de amor y pronto se derritiera Delfis el Mindio; 

30como el disco de bronce da muchas vueltas gracias a Venus, 40 
31asi aquel hombre muchas vueltas se diera frente a mis puertas. 
32 ¡Colibrí, colibrí, trae n mis brazos, pronto, a mi amado! 
43Tres veces vierto vino, también tres veces digo, señora: 

si se acuesta en su lecho cualquier doncella, cualquier mancebo, 
45que lo arroje al olvido, como hace tiempo, dicen que en Dia 45 

Teseo a la bella Ariadna de hermosos rizos echó al olvido. 

¡Colibrí, Colibri, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 
Hay una planta arcadia, muy lujuriosa, por cuyo efecto 
se enloquece en el monte toda potranca y ágiles yeguas: 
así yo viera a Delfis, y a esta mi casa hecho un demente, 50 

al salir de la asidua palestra untuosa, él se viniera. 
¡Colibrí, colibrí, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 

Esta franja inferior del manto suyo perdió mi Delfis: 

ahora, haciéndola trizas, al fuego cruel la echo con furia; 
¡ay, Amor doloroso! ¿por qué adherido, cual sanguijuela 
palustr~, me has sorbido mi rojinegra sangre del cuerpo? 
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¡colibri, Colibri, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! .. · 
De un reptil triturado, yo mando un fuerte brebaje, 1~eg.;, '·"·· 
pero ahora, Testilis·, ·estas hierbitas frota en se.ci::~to. ', ·:;·. 
sobre el umbral de aquél, mientras serena reina iá. ·r{o~he ,.;,.'• 60 

(prisionera me encuentro del corazón, y a él no fo ''{n;po~taj, '··· 

y solemne pronuncia: "Yº, de mi Dolfis los huesos fro.l;Q1'·· 
¡Colibri, Colibrí, trae a mis brazos, pronto, a mi amado! 

¿Lloraré, desde dónde, ya sola estando, mi amor? ¿·De dónde? 

¿Por dónde doy inicio? ¿Quien me acarreó este infortunio? 65 

La canéfora Ana~o, la hija de Eubulo, pasó a mí 'ládo 
al santuario de Diana; por ella entonc'es fieras diversas 

-una leona entra ellas- iban en marcha ·junto al cortejo. 

Diva Luna, mi·historia de 

Mi querida Teomaris, nodriza 

cuyo aposento estaba junto a 

amor explica dónde comienza. 
tra~Í.a, que' en pa'Z · ~eScanse·, 
mi alcoba,..vino .a rogarme. 

y a lnsistirme que viera tambien el rito; :.Y.º"· .d,esdichada, 

con mi t\lnica bella de suave lino me fui, ~.0\1. ·~lla,.. ·" · 

circundada del manto que me prestara mi .~f:~~ ~1-;.ar.ista. 

· ........ 

. 'ii t' 90 

;., 
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75 .¡,pó.{(Ó ¡.m1 TOV lpw8' o8(V tl((TO, 7TÓTVa 1:(>.áva. 

~¡¡'7 ¡¡• €uaa µ.íuav KaT' dµ.a~tTÓv, ~Ta ÁÚKwvoS', 
frl>ov tU>..piv óµ.oíi Tf Kai Eúl>áµ.nrnov lóVTa>· 

TO ÍS' ¡¡• ~S' ~avfJoTÍpa µ.(v i>.tXPÚao10 yfmÓ.S' 

'"'Í8(a /)( <1TÍA{JoVTa ?To>.v rr>.íov ;¡ TÚ, l:f>.áva, 

So WS' dmi yvµ.vauío10 Ka>.ov rróvov ªPT' >.móVTwv, 

tf>pá{fÓ µ.fv TOV Épw8' o8€v tl((TO, 7TÓTVa 1:€>.áva. 

xw> il>ov wS' tµ.Ó.VT)v, w> µ.01 rrvpi 8vµ.o> látf>8r¡ 
l>o>.aía>, To ll( Kó.AAOS' lrÓ.KfTO. oÚKÍT• rroµ.?Tos 

riívaS' i.ppaaáµ.av, oúl>' WS' rró.>.iv oÍKal>' dmjv8ov 
85 Éyvwv, á.AAá. ¡U TIS' KarrVpO. VÓUOS' t~(aó.>.~(V 

KfÍµ.av ¡¡• iv KAwrijp1 l>ÉK 0 áµ.a'Ta Kai l>lKa vÚKTaS'. 

tf>pó.{fÓ µ.Ev TOV Épw8' o8Ev tKfTO, TTÓTVa L'f>.á.va. 

KaÍ µ.w XPWS' µ.iv óµ.oioS' tyÍVf'TO ?To>v\Ó.KL 8árpt¡J, 
Éppfvv ¡¡• iK K€</>a.Aüs miua1 TPÍXfS'. aú-rO. of: Aomó. 

90 daTC (T' ~S' Kai 8Épµa. 1eal fs TÍVOS' oUK" irrÉpaaa 
;¡ ?Tolas (>.11rov ypalas l>óµ.ov áT1S' t?Tªl>Ev; 
&AA' ~S' OVOfV t>.atf>pÓv, Ó /)( XPÓVOS' aVVTO t/>EÚywv. 

tf>pó.{EÓ µ.w Tov Épw8' 080 ÍKE'To, rrÓ'Tva l:fAáva. 

xoú'Tw Tª l>w,\~ 'TOV d>.a8ía µ.íi8ov ().(~a· 
95 'd ¡¡• áyf, Bmru>.í, µ.ot xa>.mci> váuw (Úp( Ti µ.ci)(OS'. 

76 µiaav KWA 
79 TU E<>.áva ,P3 K To .z:,Aáva~ W AN S 82 ¡HU .JI 3 N j mipt .JlJ 
:r<pt codd. 83 º""'n .Jl3 "º""(n D KOVT< n Mosch. icouli( T< codd. 

S5 <{<aáAa{<v .JlJ E u.I. ({a>.á:ra{<v codd. 89 ippcv li' K <p(p]cv 1 
.tlJ 95 <IT' .PJ 91 . 



Felipe Sánchez Reyes 

Diva Luna, mi historia de .amor e~plica dónde comienza. 75 
Ya estando a medio tramo del recorrido, do habita Licon, · 
vi a Delfis y a Eudamipo que iban andando uno con otro: 
ellos tenían la barba más esplendente que el helicriso 
y mucho más fulgentes que tú, Selene, eran sus·torsoS 

cual si el bello ejercicio de su gimnasio recién dejaran. 80 
Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 

Nada más fue mirarlo, loca me puso; mi pobre pecho 

se encendió por un fUego, y mi belleza se marchitaba: 
no me importó ya nada la procesión, ni supe cómo 

torné de nuevo a casa; desde ese instante, voraz angustia 85 

se anidó en mis entrañas; estuve en cama diez dias enteros. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 
El color de mi piel pálido se hizo igual al tapso; 
de mi testa el cabello caia sin gracia y el resto sólo 
era pellejo y huesos. ¿Y a quién no fuimos en pos de ayuda? 90 

¿O cuál casa de anciana sabia en conjuros, pasé por alto? 

mas no hallaba sosiego: dábase el tie.mpo prisa en fugarse. 
Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 

Y asi, dije a mi esclava estas razones muy verdaderas: 

ºAnda, corre Testilis, busca un remedio do mis angustias. 95 
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TTCiuav lxn µ.( Tá>.a111a11 ó Múv8w» d.Uci µ.ol.oiaa 

T'IÍPT/ªº" TTOT¡ Tav T1¡.ui'Y7ÍTow 1Ta).aíCTTpav· 
Tl)I'(¡ ycip t/io1Tfi, TT)V(l 8( o{ á8tl Ka8ija8a1. 

tjiprí,(Ó µ.(V TOV ÉpwB' óBcv 'lK(To, TTÓTVa L(l.ríva. 

1 oo K~TT(Í KÓ. v1v ióVTa µ.rí9y¡; µ.óvov, áauxa V(Üaov, 
Kdt/i' Ón "E1µ.aí8a TV KaA(i ", Kal ú,PayÉo Tci8('. 

WS" itjiríµ.av· a 8' ~VB( Ka1 áyay( TOV Al1Tapóxpwv 
cls- Eµ.a Owµ.aTa ,;j€/.<P111· EYW 8( VIII W) EVÓT/CTQ , 
á.pn Búpa; ú-rr(p otl8clv aµ.(1{3ó¡mov 1T081 Koú<P<¡J-

105 ,¡,prí,(ó µ.(v TOV lpwB' ó8(V iK(To, TTÓTva L(Aríva-

TTaCTa µ.iv (.púx811v XIÓVO) TTAÉov, f/( 8( µ.mlmw 
tl5pw; µ.fu Koxú8(CTK(V 'laov 110TÍa1a1v Upaa1;, 
ou8i TI rpwvijaal 8uvá¡.uiv, 008' ÓCTCTOV fV VrrV<¡J 

KllU{fÜVTal ~Wl'fUVTQ "'{).ª" TTOTl µ.aTÉpa TÉKva· 
11 O d).,\' ETTCÍYT/V Oaytifü Ka)_OV XpÓa 1TCÍVTo8o foa, 

r¡,prí{(Ó µ.w TOV É¡iwB' ó8(v ÍKcTo, mÍTva E(ACÍva. 

KaÍ µ.. ia18wv WCTTopyo; E1T¡ xBovcl; óµ.µ.aTa TTCÍ~a; 
({(T

0 brl Kliwrijp1 Kai ({óµ.(vo; <PríTo µ.íi8ov· 

101 úcf,ayio Mosch. a<fr- .tl3 codd. 1 TUÓ< .J)3 
Two< :tl3 supraNS T~O• KWA 106 iK .¡J3 WANS iv K 107 

µ.<u ,tt3corr.KNS µ.iv .¡J3 WA j Ko)liÍÓ<aK<v .tlJ K Eust.1095.29 
·iÍ<aK<V WANS 108 cf,wtrijaa• H2 ·ciao1 tl3 codd. 

109 KVU(uiVTa1 ll J KAN ·(livTa \\'S -wvnu S': cf. 6. 30 
,,á~as París. 2512 mí~as .tl1 codd. 
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Felipe Sánchez Reyes 

Deshecha en cuerpo y alma me tiene el Mindio; ¡ándale! yendo 
hasta aquella palestra de Timageto, ponte al acecho: 
alli vn con frecuencia, y alli le agrada pasarse el tiempo. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 

cuando veas que esté solo, discretamente llámalo y dile: 100 
\Simeta quiere hablarte', y astutamente tráelo a mi lado". 

Asi dije. Marchóse, y hasta mi casa condujo a Delfis 
de esplendente figura. Fue todo a un tiempo: cuando lo vimos 
dando vuelta al umbral de nuestra puerta con ágil paso, 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza, 105 
me quedó toda fria, más que la nieve; sobre mi frente 
un sudor me brotaba, como perladas gotas de lluvia: 
nada podia emitir, ni, por lo menos, cuanto en el sueño 
balbucean las criaturas, cuando a su madre querida invocan: 
congelada en mi piel hermosa, en todo fui una muñeca. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 
Tras mirarme el odioso, clavando el rostro fijo en el suelo, 

se sentaba en la cama y, ·ya sentado, esto decia: 

92 
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'i) pá ¡u, l:iµa{8a, TÓaov lp8aaa;, Óaaov lyw 8r¡v 
11 Í TTpaV TTOl<a TQV xapÍEVT'1 Tpáxwv ;peaaaa rf)i;\ ÍVOV, 

E> TO TEOv 1<aUaaaa TÓSe aTÉyos ij 'µ€ 1Tap~µEv. 

ppá,eó µev TOV lpw8' ó8ev Í1<eTo, rrÓTVa I:e>.áva. 

i)v8ov yó.p 1<ev f.yw, va1 TOv y>.vicVv i)v8ov • EpWTa, 
~ TplToS" ljE ;É-rap;o> fWv c/JtAos- aln-l1<a. VVKTÓS" • 

120 µci)..a µev f.v 1<Ó1\rro1a1 !.liwvúao10 pv>.ó.aawv, 
1<paTi S' Éxwv >.eú1<av, 'Hpa1<Mos Íepov lpvos, 
rr&VT081 rroppvpla1a1 1TEpi 'warpa1a1v Ül11<Tá.v. 

ppÓ.,EÓ µev TOV Épw8' ó8Ev ÍKETO, rrÓTVa l:El.á.va. 

1<a{ 1<', Et µlv ¡1' €Sixea8E, Tá.S' i)s p{,\a (1<ai ycip €1.appÓ; 
1 :; 1<ai 1<a>.o; rrá.vnaai µeT' ch8io1a1 1<aAeüµa1), 

eúSóv T• EÍ 1<e µÓvov To 1<aAov irróµa Teii; lpO..r¡aa· 
EL s· á.'U11 µ' w8eiTE 1<aL á. 8úpa ELXETO µox>.tji, 
TTÓ.VTWS 1<a rre>./1<e1; 1<aL AaµrrÓ.8E; ,¡v8ov f.p' vµ/as. 

,Ppá.,eó µw Tov Épw8' ó8Ev tKE'l'O, rrÓTVa l:eM.va. 

130 vüv S€ xó.piv p.EV lpav T~ Kúrrp181 rrpifrov o,Pe{:\(lv, 
1<al µerd. Tav KútTpiv rÚ µe SeVTlpa tK rrvpos ei'..\ev, 

clJ yVVal, ta1<a>.laa1aa T!OV 1TOTL TOVrO µ/:\a8pov 

11 i rpáxwv :¡13 corr.. rplxw• 
.tJ3 codd.: cf. q1 j i~8aaaa S ·aaa .tJ3 :-1 .,,¡,,. KWA 118 K<V éyw 
:'lión. Km •yw -'3 Kayw, .njyw, K~ywv codd. 1u ,,á.,.081 .tJ3 NS 
-8•(•) KWA 12~ K' « µiv µ' ,·¡¡, Ahr. ]¡.¡<O. -'l ¡.¡' ,¡ µév K

0 (8. 
codd. j ~r coJd. wr .ti 3 1 2; ci18(01a1 Wil. ~18· codd. 1 26 r' 
ti KN S· o' ,¡ W A 1 28 K

0

a Ahr. Kai f)3 codd. 1 :91 130 
transp. tiJ 1J1 tiÁ< .¡)3 1 32 ]KaA<a<Uaa .tJJ -aa11 codd. 
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Felipe Sánchez Reyes 

11 me ganaste~ S'iineta, no cabe duda, como hace poco, 
a Filino que es hábil yo le gané, en las carreras; 
antes que yo llegara a esta tu casa tu me invitaste. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 
Pues habría.yo venido, ¡juro por Eros!, si, habria venido 
con dos o tres amigos al caer la noche de suave arrullo, 

115 

trayendo de Dionisos unas manzanas bajo mi manto 120 
y ciñendo en las sienes, entretejida con rojas cintas, 
una guirnalda de álamo, árbol sagrado del gran Hcracles. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 
Si acogido me .. hubieras, bello habria sido (pues ciertamente, 
entre todos los jóvenes, veloz y bello, soy afamado); 
con sólo haber besado tu hermosa boca yo habria dormido; 

si a otra parte me hubieras corrido y tranca tu puerta hubiera, 
habrian venido a ustedes hachas y teas de todos lados. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 

125 

Ahora afirmo que debo rendirle gracias primero a Cipris, 130 

y después de esta diosa, a ti, mujer; tu, la segunda, 
de esa pasión ardiente me retiraste ca.si incendiado 
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aVrW) ~µ{"'AEKTOV' • Epw> s· ápa 1eal 11mapa{w 

rro,\>.á1Ct> i1.faícrroio aÉAa> "'Aoyf pwnpov aiOu-

135 "'pá(EÓ µEIJ Tov lpw8' ó8Ev ÍKETo, TTÓTl'a EEAáva. 

aiJv S( 1ea1Cai> µavlai; 1eal 1Tap8lvov i1e OaAáµow 
KaL wµfav ifó{3-r¡a' (n Sf.µvia 8Epµa Amoiaav 
dvf.po>'. w> o µf:v EÍTTEV' (yw Cl viv cÍ TaX1J1TE18~; 

xnpo> l<Pa~aµf.va µuAaKWV EKÁ1v' f.m .\ÉKTpwv· 
t 40 1<al 'fax.V XPW> ETTL XPWTL TTmalvrTo, Kal Ta TTpÓawTTa 

OrpµÓTEp' ~> ~ TTpóaBE, Kal (i/¡18vpíaooµ() ciSú. 
w> Kal TO< µ~ µa1<pa <f>D.a OpvAlo<µ< l:EAáva, 
f.TTpáxBr¡ Ta µÉy1aTa Kal (, TTÓ8ov iív!JoµE> áµcf>w. 
KOVrf TI ri¡vo) eµiv aTTEµ(µi/¡~TO µÉa"'a TÓ y' ix8l>, 

145 oV-r' (yw aú ~vt¡i. ti,\),,' ~vOl µo• á Tf <J>t>.íaTa> 
µcirr¡p Tar ciµ.a> ai'/Ar¡Tploo; ci T( MEAi.eoü, 
aáµrpov, Ó.vÍl<a rr(p Tf 7TOT' wpavov ETpaxov t77":rO< 

ttW Tdv ¡)oOÓEaaav cirr' W1<€avoio <f,>Épotaat, 
KfirrÉ µo< á'.,\,\a TE TToi\Aa Kai w> ápa .1iA</>1> lpaTa1. 

133 '111rapalw Valck. -paíou codd. -p~[ .f)3 134 rf>of3cpwT<po• .tJ3 
138 .iv scripsi µ1v ,tl3 clÍ codd. 139 <KaB~µ' '"' ¡l3 1+1 B<p-
µÓT<pov rrupor 'ñO< Platt 1 áoú KWAS ~o~ f!J dcí ~ 1+2 wr .Jl3 
KW xw• ANS 1 KaÍ s KÓ KWAN K(V .tJ3 l BpÍ01µ' w E.A . .t:J3 OpuM­
w¡u Herrn. IH KOVT< TI .t:J3 l\losch. KOUKlTI codd. j arr<µi!J4.aTo 
.Jl3 V2 arr<rrÍµ- KWAN Írrrµiµ- S 1 ró.y' PJrii. 2¡5~ -níy' KW TÓO 

.Jl3 'º' ANS 1+6 áµcir .tl3 S (µcir KWA:\ q7 "'P 'º' .tJ3 
corr. 'º'u .P3 1, ir~axo• flJ corr.KW frpcxov .f.l3 Al\'S: cf.115 

1+8 poSoraaav .tJ3 poOorraxu• codd. 149 'Pª'ª' .flJ 
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Felipe Sánchez Reyes 

al traerme a tu casa: muy a menudo, Eros enciende 
más ardiente una llama que, incluso, el mismo Liparo Hefesto. 

Diva Luna, mi historia de amor explica dónde comienza. 135 
Con perversas pasiones, a virgen casta de su aposento 
o a la recién casada hizo fugarse, dejando tibio 
el lecho de su esposo". Asi este dijo; yo, la muy tonta, 
aferrada a su mano, sobre el mullido lecho lo atraje; 
y pronto un cuerpo en otro se hacia una llama, y el rostro 

{de ambos 140 
más ardiente era que antes, y dulcemente se hizo un susurro. 
Para no parecerte muy indiscreta, querida Luna, 
dlria que se hizo todo, de amor las ansias, juntos calmamos. 
Y ni él me hizo un reproche de cosa alguna, hasta hace poco, 
ni yo tampoco a Delfis. Pero a mi casa llegó la madre 145 
de Filista, otro tiempo flautista nuestra, y de Melixo, 
hoy, y seré precisa, cuando hacia el cielo corrian las yeguas 
del sol llevando al alba de brazos rosas desde el océano; 
me dijo, entre otras cosas, que, ai, mi Delfis anda en amores. 
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150 K<Í1'( viv a.tñ-c ywa.•KOS' ixu rró8os EÍn Ka.l dvopÓS', 
ouK ic/>a.r' chpEKis ío¡uv, drap róaov· a.Uv "Epwro> 
dKpÓ.rw EtrfXEt1'0 Ka.1 ES ,,././..os ciJXE1'0 .p,rywv, 
Ka.t <fió.To ol aTEcPÓ.VOLm 1'a owµa.Ta. rijva. 1TVKO.gE LV. 
1'a.ii-rá. µo• J tdva. µvO~aa.To, (crrt 8' .L\a.0*. 

155 ~ yá.p µot Ka.l r.pls- Ka.i T«rpÓ.KtS' llioic' t,PoíT7), 
Kal 110.p. iµ.1v ETÍBu rav il wpl8a 110.\/..Ó.KLS' ói\rrair 
vüv Sl 1'( OW0EK0.1'a.io<; á.</>' tin( VIV ouS( 1l'OTEL8ov. 

~ p' ou1C llio n rfp11VOv ixn, áµw" Si M>.acrra.1; 
Yiiv p.(v '!"ois ef>O.rpw; 1eara.8~aoµa•• al 8' in icá. µe 

160 ,\imfi, Tal' iU8aó mi/..a.v, va.l Moípa>, d~c¡· 
To<á. ol Jv Klcrr~ KaKO. ef>ápµa.1Ca <f>aµl <f>u/..áaaov, 
)focroplw, Slcnro1vr1. 1 1l'ap0. ~E{voio µaOoicm. 
d,\,\Q. rt, µ(v xa{powa 1TOT' WK((lVOV Tpirrc rrw>.ws, 
1TÓ·m •. (yw li' o4aw TOV iµov tróOov wcnrEp ínriCTTaV. 

16 S ")(O.lpE, l:E/..ava.{a >.mapóOpovE, xo.{pen 8' lliot 
O.crrlpES', Eu1eá.>.010 KaT' ávrvya NvKTln ci11a.oo{. 

l5Z QXpOTWf 

.ttJ corr. 1 53 nv1<ae•i• Edm. -cíali<v codd. ..,aQr¡v ll3 
add. supr.) yap "º' Tpt; l) 3 

155 'I (S>¡ 

157 íi( T< codd. µav ll3 159 µiv ANS µó." ¡)3 KW i "" µ< ~3 
.dil'i codd. t61 .pv>.~ .. v :tl3 163 1TWAw; Ahr. -ou; :tl3 codd. 
16~ nó8ov .¡l3 K "º"º" cctt.: cf. 22. 187 165 Á111apoOpov• .¡¡3 
·óxpo< codd. 
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Felipe sánchez Reyes 

Si la pasión de un joven o de una moza lo tiene ahora, 
dacia no estar segura, pero si de esto: siempre con vino 

puro de Eros brindaba, y terminado, salia corriendo, 
diciendo ir a cubrirle la casa aquella con sus guirnaldas. 

Me declaró estas nuevas la visitante, y ella no miente. 
Pues, cierto, en otro tiempo, tres, cuatro veces venia a 

150 

[mi casa, 155 
diario y aqui dejaba siempre su dorio frasco de aceite: 

hoy son ya doce días, mis ojos tristes, no lo han mirado. 
¿Quizá otro goce tiene, y hoy de nosotras ya se ha olvidado? 

¡Ahora voy a hechizarlo con estos filtros! Si aún me angustia, 

él pronto irá a llamar, ¡juro a las Moiras!, la puerta 
[de Hades; 160 

afirmo reservarle dentro de un arca potentes pócimas 

mortales que aprendí de un extranjero do Asiria, diosa. 
Mas tú, Luna sonriendo, al mar tus raudas potras devuelve; 

yo llevaré, señora, mi pena a cuestas, como hasta ahora. 

¡Adiós, gran diosa Luna de trono argénteo, adiós flamantes 165 
estrellas, que la noche callada siguen cerca del carro! 
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II. NOTAS AL TEXTO ESPAflOL. 

En las notas al texto español, pensando en que podria 
resultar interesante para los estudiantes de griego, y 
queriéndoles facilitar la tare~ de acercarse al texto griego 

de Teócrito, seleccioné todas las formas verbales que usa este 
poeta en el i9.i.lJ.2 II; por eso, en las entradas, el lector 
encontrará, precedidas de un nümero que indica el verso 
correspondiente, la traducción de los verbos griegos (a veces 
muy literal, a veces muy libre, de acuerdo a las necesidades 

del verso español). 
Enseguida, precedidas de 11 en griego", vienen las formas 

griegas que usó Teócrito. 
análisis morfosintáctico, 

Viene a continuación un breve 
indicando los elementos mtls 

sobresalientes: sujeto, verbo y objeto directo. Sólo cuando 
me pareció muy necesario, señalo el verbo a que pertenecen 

estas formas verbales, ej. cúvLa. Para mayor información, el 

lector puede recurrir al indice de palabras. 
Estas breves anotaciones al texto español sólo quieren 

demostrar que se trabajó el texto griego; ojalá resulte de 

interés a los lectores. 
Ej. ¡Anda! ..• "en griego" ~tpc. Se supuso ail-i:á~ (~ 

laureles) como objeto directo. Puede tratarse de una oración 

impersonal: ¡anda, Testilis!. 

i.-¿Dónde están ... En griego, n~ (clulv). or. interrog .. 

tráelos ... En griego, ~tpc. Sujeto exclamado Occn:VAl; se 
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El idilio II de Te6crito 

supuso aooá' (=laureles) como objeto directo. Puede 
tratarse de un imperat. estereotipado: ¡anda, 
Testilisl. Or. impera. 

2.-Cubre •.. En griego, cn:é~ov. Suj. exclamado, 8ccn:uAl; obj. 
dir. oaV KCAépav. or. princ. volitiva. 

3.-Que es .•. En griego, covoa ... Part. referido a ~vópa y a 
papúv como predicado. 

porque pienso hechizar ••• En griego, @, Kaoaó~uoµac, 

Suj. c7w, i. e. EcµalBa¡ obj. dir. ~vópa (cµbv ~lAOV), 

Or. causal (~). dependiente de uréwov. 

4.-no me visita •.. En griego, ooót rroOlKct. Suj. tácito, i. e. 
(&v~p) oáAa,. Or. temp. (d~' w), dependiente de la 
relativa B, ówócKaraco,, (cu•lv), cuyo antecedente es 
~Vópa. 

5,-ni ha venido a informarse ... En griego, OOó' ~7VW. SUj, 

tácito, i. e. (6éA~L' dv~p) oáAa,. or. coord. temp. 
unida a rroalKct. 
morimos •.. En griego, ocaváKaµc,. suj, tácito ~µce,. 

Or. interrog. indir., ler. término (rrórcpov), depende de 

~rvw. 

estamos •.. En griego, ciµé,, suj. tácito ~µce,, pred. 

{ool. or. intP.rrog. indir., 20. término (~). unida a 
ocaváKaµc,, depende de frvw. 

6.-ni (a mis puertas) llamó •.. En griego, ~pa~cv, Suj. 
dváputo' (dv~p 6éA~t,); obj. dir. aúpa,, or. coord. 
temp. unida a frvw. 

7.-se rueron ••• En griego, ~xc•'(o). suj. B •' "Epw, ••. N 
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i:' 'Atl>po6li:a. 

va con ellos, •• En griego, ~xwv. Part. del suj. 
múltiple, B i:' ~Epw~, li i;' 'A~po~li:a, pero referido 
directamente a ~pw,; obj. dir." i;axLva, 4>péva,. 

Literal: "Eros (y Afrodita) teniendo sus ux. ~pé., 
se fueronº. 

B.-voy ••. En griego, ~aucOµaL. Suj, c7w, i. e, ELµalea. Or. 

princ. Literal: "iré". 

9.-para verlo •.. En griego, r~w. Suj. C7W, i. e. ELµalea; 

obj. dir. VLV. or. final (l.l<;), depende de PaucOµaL. 
pienso increparle •.. En griego, µéµ~oµaL. Suj, c7w, i. 
e. ELµalea; obj. dir. ('toLaO'Ca elidido). or. 
coord.(Kal) a la principal PaucOµaL. Literal: 
ºcensuraré (tales acciones) cuales me hace11 • 

que hace ••. En griego, noLc(. Suj. tácito, i. e. héA~L'¡ 
obj. dir. µc. or. correlat. (introducida por ola), 

depende de µéµ~oµaL. 

10.-pienso hechizarlo .•• En griego, Kai:a6~uoµaL. 
e. ELµalea; obj. dir. vLv. or. princ. 

sui. c7w, i. 

11.-¡alumbrat ... En griego, (áAAá) ~arvc. suj. exclamado 
EcAáva. or. volitiva. 
voy a invocarte ••. En griego, noi;o:cluoµaL, Suj. 

crw, i.e. ELµalea. or. causal (7áp), depende de 
iparvc. 

12.-temen ••• En griego, 'tpoµéov"CL, suj. uKúAaKc,. or. relat. 

(i:av}, cuyo antecedente es'EKái:~. 

cuando ella marcha ... En griego, 'táv ••• cpxoµévav. Part. 
referido a 'EKái:~. or. circunst. temp., depende de 
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i:poµéo1rrL. 

14.-¡Salvel •.. En griego, xaCp'(c). suj. exclamativo 'Eicái:a 

6acnrA~rL. Or. volitiva. 
sénos propicia •.• En griego, óná6cL. Suj. 
exclamativo, 'EKára 6aanA~rL. Or. volitiva coord. a 

xalpc. Literal: " asistenos hasta el final". 

15.-haciendo ••. En griego, ~póotaa. Part. referido a 'E.:ára 
6acnrA~rt; obj. dir. ~ápµa.:a ravr'. or. circunst. 
modal. Literal: "haciendo a estos hechizos ni algo 
inferiores(=superiores) a los (hechizos) de Circe, ni a 
los de Medea ni a los de la rubia Perimeda". 

17.-trae .•. En griego, eAKC. 

dir. i:~vov i:bv Nvópa. 

suj. exclamado i:ú 'Iur~; 

or. volit. 

obj. 

18.-hay que quemar ... En griego, ráiccraL. suj. pas.; obj. 
dir. NA~Lra. Or. afirmativa princ. 
más cebada (vicrte) ..• En griego, cnlnaaac, Suj, 

exclamado 9curuAl. or. princ. volit. Este verbo no se 

tradujo directamente. 

19.-¿qué tonterias andas pensando? En griego, 
n~ ... c.:ncnói:auaL. Suj. óCLAala (BcaruAl); ac. de 

relación'ª~ ~péva~. Or. interrogat. dir,(n~), 

Literal: "¿hacia dónde vuelas con (en cuanto a) tus 
pensamientos? 11 

20.-te burlas, •. En griego, rérurµaL. Suj. tAcito crw, i. e. 
¿Lµa(9a, TÓTUlj.laL (estoy hecha) Cnlxapµa Una burla, TlV 
(para ti). or. interrogat. dir. (~ pá). 
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21.-vierte .•. En griego, rráuu'. Suj. tácito uv, i. e. 9cuoUAl. 

ar. princ. volit. Literal: "vierte y al mismo tiempo". 
repite ••• En griego, Aé7c. Suj. tácito uv, i. e. ecu•uAl 

(voc.); obj. dir. "ªº"ª· ar. ·volit. coord. a rráuu(c). 
vierto ••• En griego, rráuuw. Suj. crw, i. e. 9cuouH;; 

obj. dir. óu•lcx. Or. complet. 

22.-trae .•• , Cf. ~, notas al texto español, v. 17. 

23.-(me) hizo sufrir ..• En griego, ávlaucv. suj. 6éA9L;; obj. 
dir, ~µ(e). ar. princ. 

24.-quemo .•. En griego, atew. Suj. c7w; obj. dir. 6á9vcxv. 
ar. coord. a ávlcxucv. 
crepitan ... En griego, AaKcL. suj. aDocx. ar. consecut. 

real (x~;), ler. término, depende de cxtow. 
al incendiarse ... En griego, Kcxrrrrupluaucx. Part. referido 
a aU'tcx, como atributo. Literal: "habiendo encendido". 

25.-se extinguen •.. En griego, li99ij. Suj. aD•a. ar. ternp. 

(K~~arrlva,), dependiente de AaKcL. 
miramos ••. En griego, ct6oµc;. Suj. tácito f¡µcc,; obj. 

dir. urro66v. or. ternp., coord. a li99ij. Literal: "ni 
mirarnos la ceniza de ella (la rama del laurel)". 

26.-consumiera .•• En griego, áµaevvoc. suj. 6éh9L;; obj. dir. 
uápK(a). ar. consecut. potencial (oD•w), 20. término 
coord. a haKc L. 

27.-trae .•. , Cf.supra, notas al texto español, v. 17. 

33.-voy a Ofrendar •.. En griego, 9uu0. Suj. tácito c7w; obj, 

dir. •« rrl•upa. ar. princ. 
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34.-mover podrias ••• En griego, Ktvijuot,. Suj. rú (~Apreµt'); 

obj. dir. dóáµovro. Or. potencial condic., unida a la 
or. condic. princ. el más elµl ,(sobreentendido). Ambas 
oraciones se subordinan a BuO'W. Literal: "Tú, Diana, 

podrias mover las puertas de acero en (la casa) de 

Hades, incluso (si hubiera) otro seguro". 

35.-las perras aúllan ••. En griego, rol Kúvc, Qpúovrat. Suj. 
rol Kúvc,. or. princ. Literal: "las perras aúllan en 
la urbe por nosotras 11 

36.-haz que resuene .•. En griego, ~xct. Suj. exclamado 
BcuruA(; obj. dir. •b XOAKéov. Or. imperat. Literal: 
"haz resonar el bronce hacia la velocidad :con rapl.dez 11 • 

37.-trae ... , Cf. ?Upra, notas al texto español, v. 17. 

38.-se calla ... En griego, ucrji. suj. nóvro,. or. princ. 

callan ... En griego, atrOv<t. Suj. dijroc. or. coord. a 

atr)l. 

39.-no calla ... En griego, ov utr)l. Suj. Cµá dv(a. Or. coord. 

a CTL1G'>V'CL. 

40.-me ardo toda ... En griego, Korolaoµot. suj. nauo (crw). 
or. adversat. (dAh'), depende de utr)l. Verbo con instr. 

cnl dlV\J• 

41.-hizo .•• En griego, ~91JKC. Suj. B,. or. relat., 

antecedente •~vi"; cf. nota siguiente. 

que fuera ... En griego, ijµcv.. . pres. inf. de clµl. 
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suj. µe 'tdhatvav¡ pred. KaK&v, &nápBcvov. or. complet. 
de infinit., depende de ee~KC. 

42.-trae •. ,, Cf. supra, notas al texto español, v. 17. 

28.-como yo ••. derrito •.. En griego, wi; ••• 'táKW. Suj. crw; 
obj, dir. 'tov K~pbv TOO'tov. or. comparat. real (wi;). 
uuv oalµovt, con (la ayuda de) la diosa. 

29,-asi se derritiera ... En griego,~ 'táKotB'. suj. ó Múvotoi; 

Aéh~ti;. Or. potenciál (Di;), depende de 'tdKw. 
ón' ~pw'toi; ••. aó'tlKa, por el efecto de amor ..• al 

instante. 

JO.-da muchas vueltas ... En griego, otvcce', suj. Boc p6µ~oi; 

xáhKcoi;. or. comparat. (xwi;), depende de TáKotB'. 

31.-vueltas se diera ... En griego, otVOC'to. Suj. ·~voi;. or. 
potencial(~), depende de otVcCB', 

32.-trae ... , Cf. li!!!!tJl, notas al texto español, v. 17, 

43.-vierto vino ... En griego, ánounévow. Suj. tácito crw, i. 
e. l:tµotlea. or. princ. Literal: "por tres veces (ci; 

'tpli;) hago libación". 
digo ••. En griego, ~wvw. suj, tAcito crw, obj. dir. 
'táoc. Or. coord. a &nounévow. 

44.-si se acuesta ... En griego, ct•c .•. rrapaKéKAt'tat. 
suj. múltiple ruvá, &v~p. or. condic. depende de fxot. 

45.-arroje ... En griego, ~xot (tenga "t6uuov háBai;). suj. 

tAcito AéA~ti;. or. principal potencial. Literal: 
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"tanto haya de olvido", 
dicen ••• En griego, ~av•l. cruzamiento de relat. con 
complet. de inf. Lit.: "dicen que Teseo en otro tiempo 
(tuvo) cuanto". Or. correlat .. 

46.-ech6 al olvido Aaaa~µcv. suj O~ata. or. completiva de 
inf., depende de ~áv•c. Rige gen., 'Apcá6va, (y no 
acusativo), probablemente estA en lugar de crrcAavBávw. 
Puede tratarse de un inf. final: "para echar al olvido 
a Ariadna". 

47.-trae ••• , Cf. fil!Rl]!., versos al texto espafiol, v. 17. 

48.-hay ••. En griego, ca•l. Suj, ~VoÓV; pred. lrrrroµavt,. Or. 
princ. El hipómanes no dice nada al lector. El 
hipómanes hace enloquecer a los caballos; por el efecto 
que produce a las potrancas refuerza el sentido muy 
lujurioso. 

49,-ee enloquece ••• En griego, µalvov•at. Suj. múltiple rr6aac 
rr0AOL, Boal trrrroc. Or. relat. (o~ o' ~rrc), depende de 

ca•l. Literal: "tanto (leal) todas las potrancas, como 
(ical) las ágiles yeguas enloquecen en el monte". 

so.-asi,,,yo viera .•• En griego, t;U; ••• toocµc. suj. tácito crw; 
obj. dir. AéA~tv. or. pat. 

y ~l se vinlera ••• En griego, rrcpáaat. suj. tácito 
bt>.~c,. Or. potencial, coord. a toocµc, Literal: "Y 
él volviera a esta casa, semejante a un loco, fuera de 
untuosa palestra". 

52.-trae •.• , Cf. ~. versos al texto espafiol, v. 17. 
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53.-perdió ••• En griego, ~Acuc. Suj. ~éA~L'i obj. dir. ToOT' 
Tb KpálTTlcóov. or. princ. 

54.-haciéndola trizas ••• En griego, TlAAotua. Part. referido 
a w7w. 
la echo con turia .•. En griego, ~áAAW. Suj. w7w. Or. 
coord. a ~Acuc. El verbo va precedido de KaT' ..• ~áAAw 
para reforzar el significado del verbo. Literal: "la 
arrojo con furia hacia el fuego feroz". 

56.-adherido ••• En griego, cµ~v~. Part. roferido a "Epw~ 
dvtapé. 
has sorbido ••• En griego, rrérrwKa,. suj. "Epw,; obj. 
dir. arrav µéAaV alµa. Or. interrog. dir.(Tl). 

57.-trae ••• , Cf. supra, versos al texto español, v. 17. 

58.-triturado •.. En griego, Tpl~atua. Part. referido a c1w. 
yo mando •.. En griego, otuQ. suj. tácito c1w, obj. dir. 
KaKbV IIOTÓV. Or. princ. Literal: "yo, habiendo 
triturado una salamandra, mal\ana mandaré". 

59.-Aa~oCua ••• Part. referido a TU OcUTuAl. Este verbo no se 
tradujo literalmente. 
trota en secreto ... En griego, órróµa(ov. suj. TÚ 
(OcuTvAl); obj. dir. Ta epóva TaOT'. Or. imperat. 
reina la noche ••• En griego,&, ~TL Kat (ctul) vú(. or. 

temp. 

61.-prisionera me encuentro ••• En griego, óéócµat. suj. tácito 
~1w. or. princ. Literal: "yo estoy atada del 
coraz6n11 • 
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a él no le importa ••. En griego, noLct. Suj. B (6éAfL,)/ 
obj. dir. A61ov ooaéva. or coord. a aéacµaL. Literal: 
"Y éste, convierte en nada la palabra m1a11 , El verbo 
rige doble acusativo: ac. pred. (ooaéva) y ac. obj. 
dir. ¡;l.67ov) • nOLCCV ooaév es una frase ya hecha que 
si9nif ica despreciar o ningunear (mi discurso =A67ov) • 
Los cr 1 ticos creen que esta 11nea es un remiendo, El 
pasaje de los versaos 58-62 ha dado a la cr1tica muchos 
problemas, atln sin solución, acerca de la autenticidad 
de la autor1a de Teócrito. 

62.-pronuncia ..• En griego, Aé7'(c). Or. imperat., coord. a 
ónóµai¡ov. 
solemne ..• En griego, cnL•púCoLua. Part. referido a 
Bcu•uAl. Este verbo no se traduce directamente. 
Literal: 0 susurrar 11 , entendemos, por el acto mAgico, 
que se refiere a una pronunciación sacra, solemne. 
yo Croto ••. En griego, µáuuw. suj. tácito c7w; obj, 
dir. •« ou•éa. or. complet., depende de Aé7(c). 

63.-trae ••• , Cf. ~. versos al texto español, v. 17. 

64.-ya sola estando ..• En griego, cotua. Part. referido a c7w. 
desde dónde lloraré •.. En griego, nóecv ... aaKpúuw. Suj. 
t~cito c1w; obj. dir. •bv epw•a. or. interrogat. 

65.-por dónde doy inicio ••• En griego, CK •lvo, ~pl¡wµaL. suj. 
tácito c1w. or. interrog. 
quién me acarre6 ••• En griego, •l' µoL ~1a1c. Suj. •l,; 
obj. dir. KaKbv 'ºº'º· or. interrog. 

66.-pasó ... En griego, ~ve'(c), suj. 'Aval¡w Kavafópo,. or. 
princ. enunciativa. 
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68.-iban en marcha ••. En griego, noµncúcaicc. suj. noAAa µcv 
~AA« e~pla. Or. enunciativa. Literal: •en esa ocasión 
(Tóica), en honor de ésta (T~), ·muchas fieras diversas 

en torno (de ella) escoltaban, entre ellas, una leona". 

69.-explica ••• En griego, ~pá~co. Suj. exclamado nó•va 
~cAáva; obj. dir. •bv ~pwe'. Or. princ. enunciativa. 
dónde comienza ••• En griego, Becv ticc•o. suj. tácito 
VEp~. or. interrog., depende de ~pá<có. Becv ticc•o, 
literal: "de dónde viene" 

71.-estaba .•• En griego, valoLaa. Part. referido a á 
8cuµapl8a. Literal: "habitando". 
vino a rogarme ••• En griego, ica•cú(a•o. Suj. á 
8cuµapl8a; obj. dir. µ', Or, enunciativa. 
vino a insistirme ••• En griego, ALTávcuac. suj. á 
8cuµapl8a; lleva ac. con infinitivo. or. coord. a 
icaTcÚ(a•o. 

72.-que viera •.. En griego, eáaaaeaL, Suj. µe (v. 70); obj. 
dir. Tav noµnáv. Or. complet. de inf,, depende de 
ALTávcuac. 

73.-yo rui •.• En griego, wµáp•cuv. Suj. C7W µc7áAOLTo,. or. 
coord, a AL•ávcuac. 
con ••• En griego, aúpOLaa. Part. referido a c7w, No se 
traduce directamente. Literal: "arrastrando un hermoso 
manto de lino (~úaaoLo icaAo~ .•. xL•wva) •con mi túnica 
bella de suave lino. 

74.-circundada ••• En griego, icáµ~LUTCLAaµéva, Part. referido 
a c7w, Literal: "vistiendo encima la túnica de (que me 
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prestara) Clearista• = circundada del manto. 

75.-explica ••• , comienza ••• Cf. ~. notas al texto espaftol, 
v. 69. 

76.-estando ••• En griego, c~ua. Part. referido a trw. 

77.-vi ••• En griego, clóov. Suj. tácito trw, i. e. ~tµalBa; 
obj. dir. lóvTa~ AéA~LV Kal E~6áµLrrrrov. or. princ. 
que iban andando ••. En griego, lóvTa,. Part. referido 
a AéA~LV Kal Eoóaµlrrrrov. 

78.-tenian ••• En griego, ~-· Suj. rcvctá,; pred. ~avBoTépa. 
or. coord. de dóov. Literal: "para ellos era la 
barba". 

80.-cual si ••• reci~n dejaran .•• En griego, W~ ALrrÓVTWV. Part. 
Suj. omitido TOÚTWV. or. circunst. de genit. absol., 
con valor comparativo (w~). 

Sl.-explica ••• , comienza ••• Cf. fil!!l.13!, notas al texto espaftol, 
v. 69. 

82.-nada más fue mirarlo •.• En griego, x~~ tóov. Suj. tácito 
trw. or. temp. (X~~) depende de ~ tµáv~v. Literal: 
"(Y) cuando lo miré". 
loca me puse ••• En griego,~ tµáv~v. Suj. tácito trw. 
or. princ. demostr. (~) coord. a lá~a~. Literal: 
•as1 enloquecí". 
se incendió .•. En griego,~- lá~a~. suj. euµó,. or. 
demostr. (~,¡ coord. a tµáv~v. Literal: "as1 fue 
arrojado por un fuego (rrupl) el mio (µot) pecho de una 
pobre (óCLA«la~)". 
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83.-se marchitaba ••. En griego, tTáKCTo. suj. Tb KáAAo,. or. 
coord. a lá~a11. 

84.-no me importó ••• En griego, tfpcxuáµcxv. suj. t6cito t1w. 
or. coord. (oóKéTt) a tTáKcTo. El verbo rige gen. 
(noµrrli' Ttivcx,) • 
cómo volví ••• En griego, c:ic; drr~vaov. suj. t6cito t7w. 
or. interrog. indir. (c:ic;), depende de ~1vwv. 

85.-ni ••• aupe ... En griego, o~ó' •.• ~1vwv. Suj. t6cito t1w. 
or. coord., unida a t~pcxuáµcxv. 

se anidó ••. En griego, t(cuáAcx(cv. suj. Tt, Kcxrrup« 
v6uo_, obj. dir. µc. Or. adversat. (dA;>.á). Lit.: 
"una angustia voraz me perturbó". 

86.-eatuve .•. En griego, KC(µcxv. Suj. tácito C7W. Or. 
adversat. coord. a t(cuáAcx(cv. 

87.-explica ••• , comienza •.• Cf. supra, notas al texto espafiol, 
v. 69. 

88.-se hizo •.. En griego, trlvcTo. Suj. xpw,. or. coord. a 
Kclµcxv. 

89.-caia sin gracia ... En griego, ~ppcuv. Suj. miucxt Tplxc,. 
Or. coord. a CJ(VCTO. 

90.-era ••• En griego, ~-· suj. Aotná, pred. 6UTl' Kcxt 6épµcx. 
or. coord. a ~ppcuv. 

no ruimos en pos de ayuda ••• En griego, oóK tnépcxucx. 
Suj. tácito crw. Or.interrog. 
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91.-pas6 por alto ••• En griego, ~ nola' ~••nov. suj. tácito 
t1w; obj. dir. 66µov. or. intarrog. (rrola,), coord. a 
tnépaaa. 
que encanta ••. En griego, &rL' t~~6cv. Suj. &r•,, 

referido a tpaCa,. Or. relat., depende de eALrrov. 

92.-hallaba ••• En griego, ~-. Suj. o~!tv fAafpóv. or. 
adversat. (&AA'). 
dibase prisa .•• En griego, &vuro. Suj. 6 xp6vo,. Or. 
princ. 
fu~arse .•• En griego, ~cúrwv. Part. atributo de 
xp6vo,. 

93.-explica ••• , comienza ... Cf • .!lll.t!rA, notas al texto espar.ol, 
v. 69. 

94.-dije •.• En griego, eAc~a. suj. tácito trw; obj. dir. rbv 
&AaBéa µOeov. or. princ. real. 

95.-anda .•• En griego, el 6' li7c. Imperat. estereotipado. or. 
impersonal. 
busca .•• En griego, cópé. suj. exclamado OcaruAl; obj. 
dir. rL µ&xo,, or. volit. princ,, estilo directo. 
Inicia el discurso de estilo directo, dependiente de 
eAc(a. 

96.-me tiene ... En griego, ~XCL. Suj. 6 Múv6Lo,; obj. dir. 
n&aav µe r&AaLvav. Or. princ. 
yendo ••. En griego, µoAoCaa. Part. referido a ecaruAl. 

97.-ponte al acecho .•• En griego, r~p~aov. Suj. rú. or, 
volit., coord. a cópé. 
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98.-va con rrecuencia ••• En griego, ~ot•n. suj. tácito 6 

Húvoto~ AéA~L~· or. enunciat. (rap) depende de •~p~aov. 
pasarse el tiempo .•• En griego, icae~aeat. Inf. complet. 
Acompafta a la frase impersonal "dau (mAs ta•l 
sobreentendido =le es grato) e inf., depende de ~oLTn. 

99.- explica,,., comienza ... Cf. ~.notas al texto español, 
v. 69, 

lOO.-cuando veas ••• En griego, K~rrcl µáep~. Suj. tácito 

8caTuAl; obj. dir. VLV t6vTa µ6vov or. temp. eventual. 
que est6 •.. En griego, t6v•a. Part, atributo de vtv. 
discretamente llámalo ... En griego, vcouov. Suj. tácito 
OCUTUAl. Or. volit. 

101.-dUe ... En griego, <ct~'(c). suj. tácito Bcu•u;>.l. or. 
volit. coord. a vcOuov. 
te llama ••. En griego, KaAct. 
TÚ. Or. complet., estilo dir. 

de icct'' (e). 

Suj. ~Lµalea; obj, dir. 
(B•t superfluo), depende 

y tráelo .•• En griego, ú~aréo. Suj. tácito 8caTuAl, Or. 
volit. coord. a Kct,'(c). 

102.-dije ••• En griego, Gl<; t~á¡iav. suj. tácito trw. 
marchóse .•• En griego, ~vac. Suj. tt. or. princ. 
condujo ••. En griego, &rarc. suj. tt; obj. dir. AéA~Lv 

Atrrapóxpwv. Or. coord. a ~vac. 

103.-cuando lo vimos ..• En griego, ti.; tvó~aa. Suj. trw; obj. 
dir. vtv. Or. temp. (~), depende de t~úxa~v. 

104.-dando vuelta ..• En griego, áµct~6µcvov. Part. referido 
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a Vt.V. 

105.-explica .•• , comienza ••• Cf. Jil!lll:A, notas al texto espaftol, 
v. 69. 

106.-me qued~ fria toda ... En griego, c~úXB~v. Suj. c7w naua. 
or. princ. 

107.-me brotaba ..• En griego, Koxú6cuKcv. Suj. l6pw~. Or. 
coord. a t~úxa~v. 

108.-nada podia .•• En griego, oo6é 'L 6uváµav. Suj. tácito 
c7w; obj. dir. ~wv~uat •t. or. correlat. (•t sustituye 
a •6uuov), ler. término. 
emitir ••• En griego, ~wv~uat. Inf. 

109.-ni cuanto balbucean ... En griego, 008' Buuov Kvu<cOv•at. 
suj. •éKva ;wvcOv•a. Or. correlat. (Buuov) 20. término. 
cuando invocnn ... En griego, ;wvcOv•a. Part. referido a 
•éKva. 

110.-congelada ••. En griego, crrá7~v. Suj. c7w. Or. adversat. 
(dAA '). Ka>.bv xpótt, ac. de relación. Literal: "me 
endurec1, totalmente igual a una muñeca, en cuanto al 
bello color de la piel". 

111.-explica ••• , comienza .•• Cf. l!Yl!l'.l!.. notas al texto espaftol, 
v. 69. 

112.-tras mirarme ••• En griego, cul8wv. Part.atributivo de 
AéA;t~; obj. dlr. µc. 
clavando ••• En griego, rrá~a~. Part. referido a At>.;t~. 

Coordinada a cut8WV y ambas dependen de e~c•'• 
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113,-se sentaba ••. En griego eccT'(o). Suj. (aéA~ti;) l.l<n:op1oi;. 
or. princ., coord. a !7a7c. 
ya sentado ••• En griego, éC6µcvói;. Part. referido a 
l:xn:op1oi;. 
decia ... En griego, 'ciTo. Suj. fMTop1oi; éC611cvo;; obj, 
dir. µ09ov. Or, coord. de eccT' (o), 

114.-me qanaste ••• En griego, T6uov ~'eauai;. Suj. tt¡¡aCea; 
obj. dir. µc. or. princ. lar. término de correlación 
(Tóuov). Literal: "me superaste tanto". 

115.-en las carreras •.. En griego, Tpáxwv. Part. atributivo 
del suj. t1w (MA<llti;). Literal: "corriendo". 
yo le gané ... En griego, Buuov ••• ~qleauua. Suj. crw; 
obj. dir. Tbv xaplcvTa ttACvov. 20. término correlat. 
(Buuov), depende de ~qleauuai;. Literal: "cuando yo 
(corriendo) super6 al gracioso Filino". 

116.-tú me invitaste ••. En griego, KaAéuaua. Part. 
aparentemente predicativo del sujeto ttµaCea, acompafia 

a ~'eauai;. Literal: "invit!ndome (a tu casa)"· 
antes que yo lleqara •.• En griego, ~ 'µt rrap~µcv. suj. 
µc. or. comparat. (~), depende 16gicarnente de ~qlBauai;, 
con el sentido de ºser el primero, llegar antes 11 • 

117.-explica,,,, comienza •.. cf. ~. notas al texto espafiol, 

v. 69. 

118. -habria yo venido .... En griego, ~veov Kcv. suj. trw. or. 

irreal (Kcv). 
si habría venido .•. En griego, vaL ~veov. suj. trw. 
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119,-con ••• En griego, éwv. Part. referido a ~plTo,, ~éTttp~o, 

'lAo,. or. circunst., depende de ~veov KCV. Literal: 
11 siendo el tercero o cuarto amigo" = con tres o cuatro 
amigos. 

120.-trayendo •.• En griego, 'vA&uuwv. Part. atributivo de 

érw AéA'L'· 

121.-ciftendo,,.En griego, ~xwv. Part. atributivo de érw 
AéA'L'. 

123.-explica .•. , comienza ... cf. ~. notas al texto espafiol, 
v. 69. 

124,-si acogido me hubieras ..• En griego, ct ••• é6éxcuee. 
suj. t&cito ~Lµttlett; obj. dir. µ'(e). or. condic. 
irreal (et), pr6tasis, depende de~--
habria sido .•. En griego, K' .•. ~,. suj. •á6', pred. 
'lAtt. or. condic. irreal (K'). Ap6dosis. Literal: 
"estas cosas habr1an sido bellas". 

125.-soy afamado •.. En griego, KttAeOµttL. Suj. (é1w) éAtt,pó, 
Kttt KttA6,, Or. explicat. 

126.-yo habria dormido ..• En griego, c06ov. Suj. t6cito 

é1w. Apódosis, coord. a ~--
con solo haber besado .•. En griego, cr Kc .•. é,lA~utt. 
suj. t&cito érw; obj. dir. ~b KttAbv u•óµtt. or. 
condic. irreal (et Kc), pr6tasis, depende de c06ov. 

127.-si ••• me hubieras corrido ••. En griego, el .•. µ• ~eeCTe. 
suj. t&cito; obj. dir. µc. or. condic. irreal (el), 

pr6tasis. 
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si hubiera,,,En griego, cl •• ,ctxc•o. Suj, & Oúpa. Or. 
condic. irreal (el), pr6tasis. Literal: 11 la puerta 
estuviera con trancan. 

128.-habrian venido ••• En griego, Ka ••• ~veov, suj. ncAéKcL' 
Kal Aaµná6c,. or. condic. irreal (Ka), apódosis, de 
il>ecC•c y ctxc•o. 

129.-explica,,,, comienza ... Cf. !!l111l:ilr notas al texto español, 
v. 69, 

130.-afirmo ••• En griego, ~~av. suj. tAcito t1w AéA~L,. or. 
princ. 
que debo rendirle .•• En griego, ó~clACLV. Suj. t1w; 
obj. dir. xápLv. or. complet. de inf., depende de ~~av. 

131.-me retiraste ••• En griego, ctAcu. suj, •Ú ~ 1úva; obj. 
dir. µe ~µlfAcK•ov. or. paralela a ~faV. 

132.-al traerme •.. En griego, cuKaAéuaLua. Part. referido a 
•ú (ELµalea). 

134.-enciende ..• En griego, at0cL. Suj."Ep~; obj. dir. uéAa, 

fAorcpw•cpov. 

135.-explica ••• , comienza .•. cr. llJ.U!l'.A, notas al texto español, 
v. 69. 

137.-hizo fugarse .•. En griego, t~ó~cu'. suj. "Epw'; obj. 
dir. nape1:vov K.al vúµ~av. or. coord. a atecL. 
dejando ..• En griego, ALnoCuav. Part. atributo de 
vúµfav. 
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138.-asi 6ste dijo ••• En griego, /;lt; 8. µc11 d11c11. suj. 8. 

139.-aferrada ••• En griego, c~a~aµé11a. Part. atributo de trw d 

-raXUllCL0-fi~. 

lo atraje •.. En griego, ~KALll'(c). suj. trw á 

-.:axurrcLe-1¡~; obj. dir. llLll. or. princ. coord. a cl11c11. 

140.-se hacia una llama •.. En griego, 11c11al11c-.:o. Suj. xpw,. 
or. coord. a ~KAL11'. 

141.-era ••• En griego, 1)~. suj. -.:a 11p6uw11a; pred. Bcpµ6-.:cpa. 
Or. coord. a 11c11al11c-.:o. Literal: "los rostros eran 
más ardientes que antes (lj 11p6uec) 11 • 

se hizo el susurro •.. En griego, C~L0uplu~oµc,. 

tácito, i. e. ¿Lµalea Kat béi\~L~. or. coord. 
Literal: "susurrábamos con dulzura". 

Suj. 
a 1)~. 

142.-para no parecerte .• ,En griego, BpuAéoLµL. Suj. tácito 
t1w, i. e. ¿Lµalea; obj. dir. µaKp&. or. final (w,¡. 
Literal: "para no contarte grandes cosas, querida 
Luna". Este verso es considerado incierto por los 
criticas. Depende de una crac. princ. omitida (Aé~w 

más 8-rL) que introduce a tnp&xe~. Gow considera que a 
la narrativa en tiempo histórico se debe agregar una 
claúsula, colocada al principio o al final del verso, en 
tiempo primario, es docir, Aérw más 8-.:L u otro verbo 
parecido, no expresado en el verso; de lo contrario el 
verso resultaria coloquial. Nos apegamos al comentario 
de Gow. 
El verso quedaria estructurado de la siguionte manera: 
(i\é~w), w, Kat ·-.:oL µ~ µaKpa 'li\a epui\éoLµL ¿ci\&11a, 8-.:L 

tnp&xe~ •.• 
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143,-se hizo ..• En griego, crrp«XB~. Suj. •tt µé7LCTT:«. Or. 
completiva de Aé7w omitido. 
calmamos •.. En griego, ~veoµc,. Suj. &µ~w. Or. coord. 
a crrp«xe~. 

144.-ni me hizo un reproche ..• En griego KoU•c •L •ijvo' ~µtv 
drrcµéµ~«•o. suj. •~vo,; obj. dir. •L· Or. coord. a 
~veoµ e,. 

145.-llegó ... En griego, ~vec. suj. ~ µá•~P· Or. advers. 
(dAA '). 
seré precisa ••• En griego, rrcp' que hace énfasis sobre 
<ivl.:«. 

147.-cuando (hacia el cielo) corrian •.. En griego, f•p«xov. 
suj. trrnoL; obj. dir. 'AQ •«v po86coo«v. or. temp 
(dvlK«) depende de ~voc. 

148.-llevando ... En griego, ~époLo«L. Part. referido a trrrroL. 

149.-me dijo ••• En griego, .:clrrc. suj.á µá,~p; obj. dir. &AA« 
rroAAá. or. coord. a ~vec. 
que anda en amores ... En griego, c:i, fp«•«L. Suj. 
AéA~L-. Or.complet.(C:,,), depende de Kclrrc. Literal: 
"Delfis está enamorado". 

150.-si tiene •.• En griego, .:ct•c ..• fxcL. suj. rróeo,; obj. 
dir. vLv. or. complet., depende de f~«•'. •• t8µcv. 

151,-decia ••• En griego, e~tt•'· Suj t~cito á µá,~p. Or. 
princ. 
no estar ••. En griego, oUK tBµcv. Inf., suj. t&cito á 

µá•~P· Or. complet. de c~tt•'· Lit.: "no saber", si. •• 
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152.-brindaba ••• En griego, cncxct•o. Suj. tácito, i. e. 
AéA~L,. or. complet., depende de''ª"'· Literal: 
"siempre en honor de Eros beb1~ su copa con vino puro•. 
salia .. . En griego, ~xc•o. Suj. tácito, i. e. AéA~L,. 

Or. complet. coord. a cncxct•o, depende de ~fa•'· 
corriendo ••• En griego, fcú1wv. Part. atributivo 
referido a AéAfL,. 

153.-diciendo ... En griego, ijlá•o. suj. tácito, i. e. AéA~••· 
Or. complet. coord. a ~xc•o, depende de f~a•'· Literal: 

"dec1a que iba a cubrir con guirnaldas la casa aquella". 
ir a cubrir ••• En griego, nvKa~cCv. Inf., suj. tácito 
AéAf••; obj. dir. •& 6wµa•a •~va. or. complet. de 
inf., depende de fá•o. 

154.-me declaró •.. En griego, µve~aa•o. suj. d ~clva; obj. 
dir. •aO•a. Or. princ. 
no miente ••• En griego, ~arL 6' dAae~,. suj. d ~clva¡ 
pred. dAae~,. or. coord. a µve~aaro. 

155.-venia ... En griego, cijlolrlJ. Suj. tácito, L e. lJ.éAijlL,. 
Or. explicativa(~ 1áp). 

156.-dejab• ••• En griego, crlBcL. suj. tácito, L e. AéA4'••; 
obj. dir. r&v Awpl6a ~Anav. or. coord. a Cfolrl). 
Literal: "Y pon1a (nap' culv) su dorio frasco". 

157.-no lo han mirado .•. En griego, VLV oó6c no•cC6ov. suj. 
tácito, i. e. ELµal0a¡ obj. dir. VLV. Or. temp. (df' 
~re), depende de la principal 6w6cKaraCo, i. e. CO"tlv. 
Literal: "hoy doce dias hace desde que no lo veo". 
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158.•tiene ••• En griego, excL. Suj. tácito, i. e. t.éA'L~I 

obj. dir. !iMo 'tL i:cpnvbv, literal: "tiene alguna otra 
(cosa) gozosa". Or. interrog. dir. (-/¡ ~'). 

se ha olvidado ••• En griego, AéXaai:aL. Suj. tácito, i. 
e. 6éA'L~. or. interrog. coord. a excL, rige a áµQv, 
cf. nota al v. 46. 

159.-vay a hechizarlo •.• En griego, Kai:a~~aoµaL. Suj. tácito, 
i. e. :ELµalea. Or. princ. coord •. ª dpal;ct, cf. J..nm. 

160.-si aún me angustia ..• En griego, at ••• Ka Aun~. Suj. 

tácito, i. e. 6éA'L~I obj. dir. µc. or. condic. 
eventual (at •.• Ka), depende de dpal;cC. 
irá a llamar •.• En griego, dpal;cC. Suj. tácito, i. e. 

6éA'L~; obj. dir. i:&v núAaV. Or. coord. a 
Kai:a~~croµaL. 

161.-afirmo •.. En griego, 'áµL. suj. tácito t7w :ELµalea; abj. 
dir. fUAáaacLV i:oCá (indica calidad) KaKá ~ápµaKa. or. 
princ. 
reservarle ..• En griego, fUAácracLv. 
CTW; obj. dir. 'CO[a KaKa 'ápµaKCX. 
inf., depende de 'áµL. 

162.-que aprendi .•• En griego, µaeoCaa. 

Inf., suj. t6cito, 
or. complet. de 

Part. referido a t7w. 
Or. circunst., introducida por i:oCa. 

163.-sonriendo .•. En griego, xalpoLaa. Part. atributo de i:ú. 
devuelve •.. En griego, i:pénc. Suj. exclamat. nói:vLa¡ 
obj. dir. nWA<J<;. 

164.-yo llevaré ... En griego, otcrO. Suj. t7w; obj. dir. i:bv 
tµbv nóeov. 
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como hasta ahora ••• En griego, t'Joircp órréo-rav. suj. ~rw; 
obj. dir. Tbv c~bv rr69ov. or. comparat. (Ciio'ncp), 

depende de oCcrGl. Este verbo no se tradujo directamente. 
Literal: •como la he soportado". 

165.-adióa ••• En griego, xatpc, imperat. estereotipado como 
f6rmula de despedida, suj. interpelado EcAavala 
ALmxp66povc. 

adiós ••• En griego, xalpcTc a• &AAot duTépc,. cf. ID!l1tA 

xatpc. 
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III. INDICE DE PALABRAS 

Los lemas del vocabulario aparecen respetando la forma 
dialectal en que las usó Teócrito. 

Al principio aparece el lema de la palabra (la primera 

persona del singular del presente de indicativo para los 
verbos; el nominativo singular, para los sustantivos de la 
la. y 2a. declinación; el nominativo y el genitivo, para 
los de la Ja. declinación, así como para casos 

excepcionales, y a continuación el articulo corres­
pondiente a su género). Después del lema se encuentra el 

o los significados empleados en la traducción. 
A continuación se ofrecen los datos siguientes: forma 

en que •reócrito emplea las palabras: el lugar del verso en 

que aparecen, y el verso donde ellas se localizan. Cuando 
pareció necesario, preceden algunos datos dialectales y, 

cuando en el cuerpo del articulo hay casos de morfología 
confusos o complicados, se dan, entre paréntesis, algunas 
aclaraciones; por ejemplo, el caso, género o nümero para 

sustantivos y adjetivos; la persona, número y tiempo para 
los verbos. 

En casos de crasis, este indice recoge la palabra 

\compuesta' corno viene en el texto, y enseguida se remite 

al enunciado de la o de las palabras simples. 

En los lemas de los adjetivos de tres terminaciones 
sólo se ofrece el nominativo singular masculino; en los de 

dos terminaciones, ambas. 
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LISTA DE ABREVIATURAS 

ac. acusativo 
act. activo 
adv. adverbio 
adversat. adversativa 
afirmat. afirmativa 
ant. antiguo 
aor. aoristo 
ap. crit. aparato critico 
at. ático 
condic. condicional 
cf. confrontar 
comparat. comparativo 
conj. conjunción 
constr. construcción 

correl. correlativa 
dat. dativo 
demostr. demostrativo 
dór. dórico 
enclit. enclitico 
ép. épico 
f, femenino 
fut. futuro 
gen. genitivo 
i. e. id est 
imperat. imperativo 
impf. imperfecto 
indef. indefinido 
ind. indicativo 

121 

inf. infinitivo 
interj. interjección 
interrog. interrogativa 
iter. iterativo 
jón. jónico 
loe. locativo 
lug. lugar 

m. masculino 
n. neutro 
nom. nominativo 
optat. optativo 
or. oración 

part. participio 
partic. particula 
pas. pasivo 
per. persona 

pf. perfecto 
pl. plural 
poét. poético 
prep. preposición 
pres. presente 
sg. singular 
signif. significado 
subj. subjuntivo 
superlat. superlativo 
temp. temporal 
v. véase 

voc. vocativo 
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A 

(t (adv.): d6; 

d6r. (át. fil, 
2., 76. 

ll.7pLo,: cruel; 
1bpl1J, .1w, 54. 

1bxleupo' ov: 
junto a mi 

alcoba; lw~, 

11. 

li7w: acarrear, 
ir, conducir; 
11.rcxrc (Ja. per. 

sg; aor. 20. 

ind.), 2w, 65; 

llrc (2a. per. 

sg; imperat. 

pres. usado 

como 

int~rjecci6n), 

(.l)w, 95; 

lira:rc, .!w, 

102. 
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&/iáµcx,, OIV'l:O' 6: 
puerta férrea; 

&liáµav•a, w1u, 
34. 

&liú,: grato, 

dulce; d6r. 

(át. 'filió,¡' &lió 

(ac. sg. n. 
adv.), 2.u, 98; 

li.x, 141. 

&'fi•ll,, ou 6: 

viento; &1)'1:CXL, 

uli.x, 38. 

alcct, v. cr 

cxlaC (interjección 

reduplicada) : 

ay; lu, 55. 

uALlia,, ex 6: 
Hades; d6r, 
(át. UALli1),, 

ou), "ALlia, 9.x, 

33; 'Al/iao 

(gen. ép.), 

w1u, 160. 

alév (&el) (adv.): 
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siempre; 2.u, 

lSl, 

d~Bcoc; ó: joven; 

d6r. (át. 

1'¡'l'Bcoc;) 

dLBéoLO'L (dat. 

pl. d6r.), 

!wáu, 125. 

ai:aw: quemar, 

encender; 
ataw, !.-, 24; 

al:Bct, .!ix, 134. 

alµa, a-.:oc; -.:ó: 

sangro; alµa 
(ac. sg. n.), 

.!ix, 13; .!ix, 

55. 

alpéw: retirar; 

ct;>.cu (2a. per. 

sg; aor. 2o. 

ind. medio), 

.!ix, l3l. 

~Kpa-.:oc;, ov: vino 

puro¡ dKpán.1 

(gen. sg. m. 

d6r.), 1.-;t, 

152. 
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d;>.aal\c;, éc;: 

verdadero , 

todo, no 

mentir¡. d6r 

(át. d;>.l)Bl\c;) 

d;>.aBéa, (ac. 

sg. m.), uivu, 
94¡ d;>.aBijc;, 

u.!ix, 154. 

&;uá (conj. 

adversat.): 

vamos, sino, 
mas, ándale, 

pero; d;>.;>.á o 
&;>.;>. •• 

(exclamativa) 

2.u, 10¡ l., 40; 

iu, 85; 1, 92; 

(exclamativa) 

áu, 96; !, 
llO¡ . -(.!!.), 

145¡ lu, 163. 

/i;>.;>.oc;: otro, 

diverso¡ /i;>.;>.\X 

dor. (át. 

liH~), adv., 

.!ix, 6¡ liUo 

(ac. sg. n. ) , 
.!lx, 34¡ /i;>.;>.a 



(ac. pl. n.), 

.!ix, 67; lf?.?.fl' 

(adv.), -Z, 

127; lfAAa (ac. 

pl. n.), 2.u, 

149; li?.?.o (ac. 

ag. n.), Zu, 
158¡ lfUOL .!ix, 
165, 

li?.Ao1<(c) (adv.): 

en otro tiempo; 
dór. (át. 

li?.?.o'tc); 2u, 
155. 

1lAITO,, co, 'tÓ: 

santuario; 
lí?.uo~ (ac, ag. 
n,) I lu, 67, 

lf?.~L'tOV 't:Ó: 

harina de 

cebada; lí?.~L 'ta 

(ac. pl.), lw, 
18. 

liµa (adv.): a la 

vez; w(2-), 

21. 
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dµa9úvw: 

consumí.r; 
dµa0ÚVOL (Ja. 

per. ag; optat. 

pres, act.), 

w.!ix, 26. 

dµa~L't:Ó~ ó: 

recorrido; 
&µa~Li:óv, uiuu, 
76. 

dµap, liµa'to~ 'tÓ: 

d1a; dór. (át. 

~µap), liµaw 

(ac. pl.), iuu, 
86. 

dµcl~w: dar 

vuelta; 

dµc ql6µcvov 

(part. pres. 

medio; ac. sg. 
m.), uiw.2, 
104. 

áµc"tépo,: 

(nuestro), m1o; 

dór. (át. 

¡\µci;épo~) 

dµc'l:épCXLUL 

(dat. pl. f.), 
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&µi¡'>L<n:éAAoµaL: 

circundar; 1e' 

aµ!f>L<rr:c LAáµcva 

(part. aor. 

medio; nom. sg. 

f. d6r.), 
1-aw1, 14. 

liµi¡'>w: (ambos), 

juntos; liµlf>w 
(nom. pl. m.), 

!ax, 143. 

&vá (prcp, de 

ac.): por, en; 

&vá o &v', 

(1)w, 13; vi, 

35; v(i), 49. 

'Ava~w, ooc; fl: 
Anaxo; 'Ava~W, 

u.!i.x, 66. 

&vápULO<;: 

desalmado; 

&vápuwc;, viw, 
6. 

&v'flp, &vopóc; 6: 
hombre, amado, 
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mancebo, 
esposo, joven 

(para los 

versos del 

estribillo, 
véase las notas 

al texto 

espafiol); 

livopa, 2x, 3; 

~x, 17; §.x, 

22; &.x, 27; 

§.x, 37; .2.x, 

42; .!ix, 32; 

&v'fjp, §.x, 44; 

livapa, .!i.x, 47; 

Ji.x, 52; .!i.x, 

57; &.x, 63¡ 

&vépoc; (gen. 

sg. ép.), lw, 
138; &vopóc;, 

Ji.x, 150. 

&vla ti: pena; 
&vla, v.!i.x, 39. 

&vLapóc;: 

doloroso; 

&vLapé (voc. 

sg. m.), w1u, 
55. 

&vLáw: hacer 
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sufrir¡ 

dvlaucv (Ja 

per. sg¡ aor, 

ind. act. 

d6r.), 1-lu, 
23. 

&vlica (adv.) : 

cuando; d6r. 

(át. irvlica), 

Zw, 147. 

chrcl (prep. de 

gen.): (en 

lugar de) ; lu, 
41. 

livi:ut;, tJ7oc; f¡: 

carro; lívrv1a, 

.4.w, 166, 

<lvúw: darse 

prisa; livui:o 

(Ja. per. sg; 

impf, medio.) , 

2w, 92. 

<lnápecvoc;, ov: no 

más virgen; 

&rrápecvov (ac, 

sg. f.), u2w, 
41. 
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ffrrac;: toda¡ ffrrav 

(ac. sg. n.), 

ui, 56. 

&rrép~oµat: 

tornar; 
drr1)vElov (la. 

par. sg; aor. 

20. ind. act. 

d6r.), u&x, 84. 

drró (prep. de 

gen.): desde, 

de¡ drró o &</!', 
u(.4.)·, 4; 

(l)uu, 53; 

(.l)uu, 80¡ 

u(.4.), 148; 

u(.4.), 157 • 

drroµéµ</Joµat: 

hacer reproche; 
áncµéµl'Jai:o (Ja, 

per. sg; aor. 

ind. medio) , 

w.4.1.N, 144. 

&rrourrév~w: verter 

vino; 
drro01Tév~w, 
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.g-1, 43. 

lbn:w: 

extinguirse; 

l:l¡!B11 (Ja. per. 

sg; acr. ind. 

pas. d6r.), -J., 
25. 

llpa : si, no cabe 

duda, a menudo, 

tal vez; IXpa, 

fJá (ép.) o fJ', 
(2)u, 6; (.!)u, 

114; (!)w, 
133; (.1)w, 

149; (l)' 158. 

llpaa-a-w: llamar; 

llpal;cv (Ja. 

per. sg; acr. 
ind. d6r.), 
-2.u, 6; &pai;cc 

(Ja. per. sg; 

fut. ind. 

act.), v.§.x, 

160. 

'ApLáova &: 

Ariadna; dór, 

(át, 'ApLáOVlJ 

i¡), 'ApLáova.; 
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(gen. sg. f. 

d6r.), w2x, 

46. 

'AplCó:<;, áoo<; ó i¡: 

arcadio; 

'AplCÓ:O'L (dat. 

pl. m.), !w, 
48. 

•Apr:cµL<;, LOO<; i¡: 

Artemis, Diana; 

•Apr:cµL (voc.), 

!w, 33; 

'Apr:éµLoo<;, 

Z.wJ., 67. 

llpr:u recién; 

.2u, so; !u, 
104. 

llpxw: dar inicio; 

IXp(wµa L (la. 

per. sg; fut. 

ind. medio 

d6r.), Z.-1, cf. 

ap. cr1t.; 

llp(oµaL N (Cod. 

Athous Iberorum 

161). En el 

futuro d6rico 

se encuentran 
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juntamente el 

futuro 
contracto y no 

contracto. 

Chantraine, p. 

167. 

&, (adv.): 
mientras; d6r. 

(6t. ew,), ?., 

60. 

'AuuúpLo,: 

asirio; 
'Auuuplw (gen. 

sg. m. dór,), 

lwA, 162. 

&o-r;'fJp, épo' 6: 
estrella; 

&OLépc,, .lw, 
166. 

liu•opro,, ov: 
odioso; 

tlo-i:opro', -lv, 

112. 

!!uuxo,, ov: en 

silencio, 

discretamente; 
dór, (6t. 
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\juuxo,), &uuxa 

(ac. pl. n. 
adv.), 2w, 11; 

.2w, 100. 

&u~a;>.é,, ºº' •ó: 
cerrojo; 

&;>.~a;>.é' (ac. 
sg.), .2vv, 34. 

&•áp (conj): pero 
si; u.i, 151. 

&.pc;;'fJ,, éo;: 

seguro; 

&•pcicéo; (ac. 
sg. n. adv.), 

lw, 151. 

aó (adv.): 

tampoco; aó, 

1, 145; cx1ltl:', 

lu, 150. 

ao;>. 'IJl:Pl•, loo' f); 

flautista; 

all;>. 'IJ•ploo,, 

-!!.w, 146. 

allpLov (adv.): 

malíana, luego; 

lw, 9; 
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2'N, 58. 

a1hc = al) v. al), 

aO'tlKa (adv,) : 

pronto; 2w, 
29; 2.N, 119. 

a1h6,: él, ella; 

VLV (ac. sg. m. 
d6r.), (A)v, 9; 

v(Z.), lO; 

a.l)'tli' (gen. sg, 

f.), .2.x, 25; 

a.od (ac. pl. 

n. adv. s6lo), 

Ji.u, 89; ol 

(dat. sg. m.), 

v(á), 98; VLV, 

(Z.)v, 100; 

v(á), 103¡ 

v(á), 138; vZ., 

150; ol(dat. 

sg. m.), v(Z.), 

161. 

all'tw~ ( adv. ) : 

casi¡ !-, 133. 

uA~a.Lai;o, 6: 

Hefesto; d6r. 

(lit. uH~aLa'to•), 
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'A~a.ltrtOLO 

(gen, sg, 

d6r.), A-lu, 
134. 

'A~poolw &: 

Venus; d6r. 

(lit. 'Mpoo l'tTJ 

ii1, 'Mpool•a 
(nom. sg. 

d6r.), w.!ix, 7; 
•MpoHi;a, 

(gen. sg. 

d6r.), <N.2x, 
30. 

&xéw: hacer 

resonar¡ d6r. 

(lit. 1\xéw), 

lixc• (2a, per. 

sg; imperat. 

pres. act.), 

.2x, 36. 

'Aw,, &oú• á: 

Alba; d•'r. 

(át, 'Hw, 1J), 
'Aw (ac. sg. 

d6r.), .l-, 148. 

liwi;ov i;6: lana; 

&w't\J, vl?.x, 2. 



B 

/Jotlvw: ir; 

/3otctC0/JotL (la, 

per. sq; fut. 

indic. medio, 

d6r.), .l.-2., 8. 

13ái\il.w: echar¡ 

/JáHw, .!?.x, 54. 

flotpúc;: ingrato; 

/Japúv, (l)w, 

3. 

/Jóéi\i\a jj: 

sanguijuela; 

/Joéil.il.a, 2v, 56. 

/3il.Wct1<w: ir; 

µo;>.oCcrot (part. 

aor. 2o. act; 

nom. sq. f. ) , 

v.!?.x. 96. 

(lúcrcroc; jj: lino 

suave; (lúuuot.o 
(gen. sg. ép,), 

-J.u, 73. 
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r 

ráp (conj.): 
pues¡ J., 11¡ 

l, 98¡ ll., 118¡ 

(.2.)u, 124; 

(l)- 155. 

re (partlc. 

encllt.): 

ciertamente; 
v(l), 20. 

rcvccác;, áóoc; jj: 

barba; 

rcvc tó:t;, v&x, 
78. 

'(('j'IJO/JO!L: 

hacerse; 

crlvct:o (Ja. 

per. sg ¡ impf. 

act. j6n.), 

viw, as. 

rcrvwcricw: 

informarse, 
saber; ~7VW 

(Ja. por. sq; 

aor. 20. act.), 

-2., 5; ~rvwv 

(la. per. sg; 
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aor. 20. act.), 

l.-, 85. 

¡;\.wcói;: dulce¡ 

7AUKÓV (ac. sg. 

m.), (.4.)lN, 
118. 

rpcxla á: 

anciana¡ d6r. 

(át. rpcxCa 1\), 
ypcx(a:.; (gen. 

sg.), -.4., 91. 

yuµváutov "t:Ó: 

gimnasio; 

ruµva:a-loto 

(gen. sg. ép.), 

l.Nlu, 80. 

1uvá, CXLKÓ<; á: 
esposa, 
doncella, 

mujer, moza; 

d6r. (át. ruvf¡ 

1\), 7UVO:LKÓ<;, 

ul.v, 41; 7uvá, 

v1, 44 ¡ 7ÚV<XL 

(voc.), (.!)w,. 

132¡ 7UV<XLKÓ<;, 

udu, 150. 
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oarúi;, O.So.; 1\: 
muñeca; 
.ScxrOH, -du, 

110. 

oa(µwv, ovo<; 1\: 
diosa¡ .ScxCµov 

(voc.), lix, ll; 

.Scx(¡1ovt, áw, 

28. 

oaicpúw: llorar; 

acu:.púaw, u.2.x, 
64. 

oafJ'n;\.ij"t:L<;, LliO<; 

( f¡) : horrenda; 

lia:un~iln (voc. 

sg.) , -lu, 14. 

/iá~vcx á: laurel¡ 

d6r. (át . 

.SCX~V1!) li&~vcxt, 

-l, l; /iá~vcxv 

(d6r.), lix, 23. 

.st (partic. 

adversat. y 

copula t.): sin . 

embargo, pero, 
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y; óéoo', 

(2)v, l; (l)v, 

10; (i)' 23; 

(i)' 33; (v.2)' 

38; (1)' 39; 

(i), 48; (Z.)v, 

59; (i)v, 72; 

(Z.),76; (1), 

78; 2., 79; 

v(l), 83; (Z.), 

86; (1)' 89; 

v(.§), 89; i, 
92; (i)v, 98; 

(i)v, 103; 

(-2.)v, 106; 

(lv), 121; 

(i)v, 138; 

(.áv)' 154; 

(l)v, 157; 

(2-)v, 158; 

(2), 159; (Z.), 

164; (.§) ' 165. 

oClAIXLO,: 

insensata, 
pobre; ócLAala 

(voc. sg.), 

1-1, 19; 

óct>.ala, (gen. 
sg. f.) 1-.?., 

83. 
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oéica diez; 
óéic' (ac. n.), 

v(!), 86; oéica 

(ac. f.), 

w(.§), 86. 

AéA\!L,, LÓO' Ó: 

Delfis; 
Aé>.\!Lóo,, iw, 
21; {lé;\¡!L,, 

lv, 23; 

M>.\!Ló L' !w, 
23 / {lé;\¡!L,, 

lv, 26; §.x, 
29; llé;\\!Lv, 

lv, so; 
MA</n,, áx, 53; 

llé>.\!Lóo,, iw, 
62¡ {lé;\¡!Lv, 

lv, 77; J.v, 

103¡ llé;\\!L,, 

2-v, 149. 

oé¡JvLOV "t:Ó: 

lecho; óé¡¡vLa 

(ac. pl.), !w, 
137. 

oépµa, a"to, "t:Ó: 

pellejo; 
óépµa, Ai, 90. 
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6é01tOLV<X 1¡: 

diosa; 

oé<TllOLV<X, -Ju, 
162. 

6c1hcpoc;: 

segunda; 

ocu'tépa (nom. 

sg. f.), !w, 
lJl. 

oéxoµaL: acoger; 

coéxccrec (2a 

per. pl; impf. 

ind. medio), 

wlu, 124. 

~éw: encontrarse 

prisionera; 

oéocµaL (la. 

per. sg; pf. 

ind. pas.), 

wl, 61. 

oir (partic. 

temp.): ya; 

(1)-, 64; i-, 
67. 

Altt ir: Dia (isla 
que antes se 

llam6 Naxos); 

lJJ 

/J.l<X, -;l., 46. 

oLVéW: girar, 

darse vueltas; 

OLVC(0', (Ja. 

per. sg; pres. 

medio), -2-, JO; 
OLVO('tO (Ja, 

per. sg; optat. 

pres. medio), 

-J.u, Jl. 

ALWVU<TO<; o: 
Dionisos; d6r. 

(át. ALóvvcroi;), 

ALwvú<ToLo (gen. 

sg. ép.), 

u!-2u, 120. 

oóµoc; 6: casa; 

Oóµov, ¡i)w, 
91. 

oÚVO:µcXL: poder¡ 

ouv&µttv (la. 

per. sg; impf. 

medio, d6r.), 

LV!, 108, 

owoc1<a't<Xtoc;: doce 

días; 

OWOCl<<X'tcX(oi;, 
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Zwlv, 4; 14; eµ'' (ac. 

Zwlv, 157. sg. f.). v(l), 

23; hw (f. 

óQµa, ª"º~ 't"Ó: Simeta), vi, 
brazos, casa; 23; !iµµLV 

óGJµa (ac. sg.)' (dat. pl. f. 

.2v, 17; 12.v, ép.) iv, 35; 

22; .2v, 27; llC (12.)v, 40 

.2v, 37; 2.u, vi, 28; ..:irw 
42; 2.u, 32; (f. Simeta), 

.2u, 47; 2.v, 1- 54; µcu - ' 
so; 2.u, 52; (gen. sg • f. 

.2v, 57; .2v, jón.), .4., 55; 

63; ówµat:a i, 61; llOL 

(ac. pl.)' '1.w, (f.)' .4., 65; 

103; ..4.w, 153. lillllLV (da t. pl. 

f; ép.)' .2u, 

Awpl~, lóo~ (1)): 66; µcu (f. 

dorio; Awploa jón.), z., 69; 

(ac. sg.)' iw, µ'' (da t. sg. 

156. f ·l. (1), 70; 

crc:i (f. 

E simeta), u!, 
72; µcv (f. 

hw: yo, mio, j6n.), l, 75; 

nuestro, me, .a., 81; llOL 

nosotras; µoC (f.), .4., 82; 

(f.), (l)-, l; µe (f.), u(l), 

(l)-, 4; µé as; µcu (f. 

(f.), u(§.), 9; jón), 2-,87; 

lillllLV (dat.pl. (1)-, 88; ¡ 

f. ép.), 2.v, 93; llOL (f.), 

134 
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l, 95¡ µc (f.) 

(.2.)v, 96¡ µcu 

(f. ·j6n.), l, 
99¡ c7w (f, 

Simeta), <A, 
103; µcu (f. 

j6n.), l, 105¡ 

.2., 107 i i, 
111¡ µ' (ac. 

ag. f,), (l), 

112; µe (ac. 

sg, m.), v(Z), 

114; c7w (m. 

Delfis), ul, 
118; µcu (f. 

j6n.), Z, 123¡ 

µ'(m.), (Z), 

124; (Z), 127 ¡ 

µcu (f. j6n.), 

Z, 129¡ µe 

(rn.), u(i), 

lJl; µcu (f.), 

z, 135; er.:i 
(f. Sirneta), 

v!, 138¡ Cµlv 

(f. d6r.), vl, 

144; er.:i (f. 

sirneta), (l)w, 

145¡ l'OL (f.) 1 • 

u(.á), 145¡ 

v(Z¡, 149; 

v(ZJ, 154; Z, 

135 

155; cµCv (f. 

dór.), vZ, 156; 

áµQv (gen. pL 

f. d6r.), -i, 
158; µe (f.), 

(.9.) x, 159; crw 
(f. Sirneta), 

vá, 164. 

Up.-a. ti: gotas 

de lluvia; ép. 

(át. ep.,.11) 

Cép<Ta.L<;, uli.x, 

107. 

ecw: sentarse; 

ecc•' (Ja. per. 

sg; irnpf. 

medio), lu, 
113; éCóµcvoc; 

(part. pres. 

medio; nom. sg. 

m.), iw2, llJ. 

el: s1, anda, 

con; (con 

optat., constr. 

eliptica. 

Sobreentendido 

el verbo ser) , 

i, 34¡ (el ~· 

llrc =¡ándale!), 



.1., 95; (l)-, 

124; il., 126; 

.1., 127; al, .li., 
159. 

cl:6w: ver, mirar; 
l:6w (la. per. 
sg; subj. aor. 
20. act.), ul, 
9; cl:6oµc<; 

(la. per. pl; 

pres. act. 

dór.), 2w, 25; 

t60L¡JL (la, 

per. sg; optat. 

aor. 20. nct.), 

vlv, so; cf. 
ol6a. 

clµl: ser, haber, 

estar, tener, 
hallar, con; 

ctlvi:cx (part, 

pres. dór; ac. 

sg. m.), du, :J; 

clµéi; (la. per. 

pl; pres. 

indic. act. 

dór.), &ic, 5; 

~µcv (inf. 

pres. act. 

dór.), .2ic, 41¡ 
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cui:l, .:l.u, 48; 

coCua (part, 

pres; nom. sg, 

f. eól. ) , u.:l.u, 

64; ctlucx 

(part. pres. 

act. dór; nom. 

sg. f.), il.u, 

76; ~<; (Ja. 

per. sg; impf. 

ind. act. 
dór,), (.1.)-, 
78; il., 90; 

(l)-, 92; 

cóvi:a (part. 

pres. act.; ac. 

sg. rn.), vlu, 

100; cwv 
(part. pres. 

act.; nom. sg. 
m.) , u.i, 119; 

~<;, .i, 124; z., 
141¡ f!O""CL 1 Í.v, 

154. 

cl¡H: andar; 

lóvi:a<; (part. 

pres. act.; ac. 

pl. m.), u.2ic, 
77. 

clnov: decir; 
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icct;• (2a. per. 

sg; imperat. 

aor. ind. 

act;), 1, 101; 

icclrrc o clrrcv 
(3a. per. sg; 

aor. 20. ind. 

act.), 1u, 138; 

lu, 149. 

et~: hasta, a; 

d~ o e~ 
(d6r.), .i, 14; 
.l, 43; .i, 50; 

u(.2.), 67; .i, 

90; 1, 103; 

.l, 116; .i, 

143¡ .i, 152. 

cluicaAéw: traer¡ 

cuicaAéuaLua 
(part. aor. 

act. d6r¡ nom. 

sg. f.), .2.w1u, 

132. 

cluop&w: mirar; 

CUL6WI' (part. 

aor. act.; nom. 
sg. 111.), w.2., 
112. 
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ct't'c (conj.): 

si ••• cualquier, 

si. .. o; ct"tc, 

lu, 44; ~. 
44; iccti;c, lu, 
150¡ ~. 150. 

cic (prep. con 

gen.): gracias 

a, de, por, 

sobre; cic o et; 
(ante vocal), 
1, 10; li., 30¡ 

li, 55; 5 56; -, 
l, 61¡ .l, 65¡ 
1, 89¡ li., 106/ 
li., 131¡ Ji, 

136. 

'Eic&'t'a ~: Reina 

del Inframundo, 

Hécate; dór. 

(6.t. 'Edu¡¡, 
1E11:.ái:~, w1, 

12; 'EICá-ra 

(Voc.), ~. 

14. 

cicrró't'aoµaL: 
pensar; 

clCl!Cl!Ól:UUO!L (2a 

per. sg; pf. 



medio, d6r.), 
2w§.x, 19. 

t1<.aaAáaaw: 
anidarse en las 

entral\as; 

c~caciAa~cv (3a. 
per. sg; acr. 

ind. act.), 

Swltx, 85. 

~K'toaec (prep. con 

gen.): lejos 

de; -!iu, 51. 

tAa~pó,: sosiego, 

veloz.; 
t?.a~póv (nom. 

sg. n.), u:l.u, 

92; cAa\lpó,, 

~x, 124. 

éALK'tÓ,: 
entretejido; 

éALK'tciv (dór.), 

~x, 122. 

éAlxpvao, 6: 
helicriso; 

éALXpÚaOLO 
(gen. sg. t.p.), 

u!-fu, 78. 
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l!A1<.w: traer 

pronto; · l!A>:c 

(2a. per. sg; 

imperat. pres. 

act.), lu, 17; 
lu, 22; 1u, 
27; 1u, 37; 
lu, 42; lv, 
32; lu, 47; 
lu, 52; lu, 
57; .w, 63. 

tµó,: mio, 

nuestro; cµóv 

(ac. ag. m.), 

vZ., 3; u!, 17; 

u!, 22; u!, 
27; u!, 37; 

cµci (nom. sg. 

f, d6r.), 

w(.2.), 39; 

tµ6v (ac. sg. 

n.¡,u!,42; 
u!, 32; u!, 
47; u!, 52; 
u!, 57; u!, 
63; cµci (ac. 

pl.n.),w(l), 

103; &µéi' 

(gen. sg. f. 

poét. dór.), 
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-2, 146; cµ6v 
(ac. sg. 1n.), 

vi, 164. 

tlµ~úw: adherirse. 

llµ~óc; (part. 

aor. act. ¡ nom. 
sg. m.¡, l-, 
56. 

tv (prep. con 

dat.): en, al, 

entre, bajo, 

dentro de; cv 
o cvl (poét.), 

ui, 26; 

u(§.) (elipsis de 

MµIJ), 33; 4, 

36; l, 46; .2., 
54; 12, 68 

(elipsis de 

e11plo~,¡; z., 
86; u(f), 108; 
.a, 120; z., 
161. 

l!vTouec(v) (prep. 

con gen.): 

dentro de; 

l!vTouecv, -llu, 
39, 

139 

lll;ocnlvocc; (adv.): 

al instante; 

d6r. (át. 

lli;otlllV'I•), 

icl\t;ocnlvoc,, 
lwl, 25. 

cn~6w: ser sabio 

en (conjurar); 

cn~6cv (Ja. 

per. sg; Ílllpf, 

act.), u§.x, 91. 

crrcl (conj. 

temp.): 

cuando; icl)rrcl, 

1-, 100. 

crrl (prep. con 

gen., dat., 

ac.): en, por, 

por culpa de, 

por efecto de, 

en, sobre, a; 
llnl o e~·. (con 
dat.) , w(2.), 
23; w(Z.), 40; 
w(f), 48; 

(con gen.), ui, 
112; (con 

dat.), ~. 113; 
(con ac.), u§., 



128; (con 

gen.), w(&), 

139; (con 
dat.), w(l), 

140. 

crrtnáuuw: (verter 

más) cebada; 

cnlnauuc (2a. 

per. sg.; 

imperat. pres. 

act.), w&x, 
18. 

CnLTpú{w: 

murmurar 

solemne(mente); 

CRL'tpÚ{OLIJ"ot 

(part. pres. 

d6r.; nom. sg. 

f.)' vl.-lu, 62. 

cnlxapµcx, a'toi; 

Tó: (burla); 

crrlxcxpµcx (nom. 

sg. n.), ~. 
20. 

Crrtxéw: brindar. 

trrcxcC'to (Ja. 

per. sg.; impf. 

medio), wlu, 
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140 

152. 

l!paµaL: andar en 

amores¡ lpa:'tcu. 

(Ja. per. sg; 

pres. medio), 
u§x, 149. 

l!p8w: hacer; 

l!p8otucx (part. 

pres. act. 

j6n.; nom. sg. 

f.)' -lu, 15. 

l!pvoi;, coi; 'tÓ: 

árbol; l!pvoi; 

(nom. sg.), &x, 
121. 

l!pxoµaL: marchar, 

pasar al lado, 

venir, calmar, 
llegar. 

tpxoµévav 

(part. pres. 

medio, d6r.; 

ac. sg. f.), 

.lw4, 13¡ 1\vB' 

(Ja. per. sg, 

aor. act. 

d6r.), 1, 66; 

1\vBc, lu, 102; 
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~veov (la. per. 

sq. aor. act. 

d6r.), l-, 118; 

.2u, 1.1.8; !iu, 
1.28; llveoµci; 

(l.a. per. pl. 

aor. act. 
d6r.), .2w, 
1.43; ~vec iu, 
1.45. 

"Epi.¡,;, wi:oi; 6: 

Eros, Amor; 
"Epwi;, v1, 7; 

l!pwi:oi;, v1u, 
29¡ va, 55; 

l!pwi:a o l!pwe', 

u.2u, 64; v.1, 

69; ul, 75; 

ul, 81; u1, 

87; ul, 93¡ 

ul, 99; ul, 

105; vl, 111; 

u1, 117; vftx, 

118; v1, 123; 

ul, 129; 

"Epwi;, v!, 133; 

l!pwe', vl, 135; 

"Epwi:oi;, vftx, 

151.. 

l!n (adv.): aün; 

141. 

i!'tL O l!i;' 1 

(2)w, 60; 

v(Z), 90; 

(l)w, 1.37; 

(2)w, 159, 

EilllOUAOi; 6: 

Eubulo; 

'tWOl!CÚAOLO 

(qen. sq. ép.), 

.aw;lv, 66. 

Eo6c!µwnoi; 6: 

Eudamipo; 

Eo6c!µLnnov, 

!-2v, 77. 

cU6w: dormir; 

cli6ov (la. per. 

sq; impf. 

act.), .l.-, 126, 

cilKttAOi;, OV: 

cellada; 

d6r. (át. 

cilK1)AOi;) 

coiec!AoLo (gen. 

sg. m. d6r.), 

á-lv, 1.M. 

CÓITAOKc!µoi;, OV: 

de hermosos 
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rizos; 

córrAoicáµw (gen. 

sg. f. d6r.), 

.Awá, 46. 

c~árr•w: aferrar; 

t~otl/Jaµévot 

(part. aor. 

medio; nom. sg. 

t.), vZwl, 
139. 

c;i:Béc; (adv.): 

(ayer) , hace 

poco; cxeéc;, 

§.x, 144. 

l!xw: arrojar, 

tener, cel'iir, 

haber; l!xwv 

(part. pres. 

act.; nom. sg. 

m.), vZ., 7; 

l!xoi (Ja. per. 

sg.; optat. 

pres. act.), 

~. 45; l!xct, 

v4, 96; l!xwv, 

~. 121; 

ctxci-o (Ja. 

per. sg. ; impf. 

medio), .2w, 

142 

127; l!;i:ct, v!, 
150; ui , 158. 

z 

Coó•: vivo; d6r. 

cu. Cwóc;), 
(ool, w(§.¡, 5. 

cwai:pa 1'): cinta; 

cwai:pottO'LV 
(d6r.), -.!i.v , 

122. 

H 

!! (conj.); o, 

que; l! o 'l')é 

(ép.), .2, 5 cf. 

nó•cpov; .2, 
79; !, 91; á, 
116; 1, 119; 

lv, 119; (2.)-, 

141. 

ti (adv. ancllt.): 

s1, no cabe 

duda, cierto, 

quizá; '1}, .2, 
6¡ 1, 114; 1, 
155; 1, 158. 
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~a~ (adv. temp.): 

ya; ~ó~, .l-, 
76. 

jj11l;Ac1C'l:o,, ov: 

casi 

incendiado; 
jjµl;Acnov (ac. 

sg. m.), Z-1u, 

133. 

'livlac (interj.): 
¡oye!; 1uu, 

38. 

'Hpcxic:A1l,, éo, 6: 

Heracles; 

'HpotlCAcó,, 

-~. 121. 

'liplov i:6: tumba¡ 

'liplot (ac. pl.), 

iuu, 13. 

0 

9áAcxµo' 6: 
aposento; 

9cxAáµoto (gen. 
'sg. ép.), uu.§.x, 

136. 

ecioµcxt: ver; 

9áuotu9«L ( inf. 
aor. medio, 

d6r.), -lu , 
72. 

eci~o, 'li: tapso; 
9ci\l\J, §.x, 88. 

9cáoµott: ir; 

9áO'ot0'9«L (inf • 

aor. medio), 

-lu, 72. 

9c6, 'li: diosa¡ 
ecó,, uu(Z.), 

36. 

ecp116': tibio, 
ardionte; 
acpµá ( ac. pl. 

n.), 2u, 137¡ 

acpµ.ói:cp' (nom. 

pl. n.), lw, 
141. 

9C0'1:UAl,, LÓO' Í): 

Testilis; 

9c0'1:uAl (voc.), 

iuu, l; luu, 
9; luu, 35; 

1uu, 59; 2w, 
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95. tracia; 

9cuµapl6ar;, a 6: 

Teoma:ris; d6r. 

Ocuµaplóa, 
1w1, 70• 

s11v (part1cula 
enc11t.): en 

verdad; Z., 20; 

(i)x, 114. 

s11plov •ó: 
fiera; e11pla 

(ac. pl.), .lw, 
68. 

011rrcúr;, éwr; ó: 

Teseo; 011rréa 

(ép.)' .2w, 45. 

ev¡jrr1ew: mor ir; 

•cevá1eaµcr; (la. 

per. pl.; pf. 

indic. d6r.), 

-~. 5. 

eoór;: ágil; 

eoal, w(&), 

49. 

9p~O'O'ct ~· 

144 

Op~rrrra, -i, 70. 

Spl~, •pLx6r; ~: 

cabello; 

•Plxcr;, w(.2), 

89. 

epu;>,éw: 

(divulgar), 

parecer 

indiscreta; 

epu:>.éo Lµ L (la. 

per. sq.; 
optat. pres. 

act.¡, w2v, 
142. 

evµór; ó: 

coraz6n, pecho; 

euµQ (gen. sg. 

d6r.), -l, 61¡ 

euµór;, .!iu, 82. 

eúor;, eúcor; •ó: 

(sahumar) 

incienso; 

euéwv, w1, 10. 

aúpa ~: puerta; 

eúpar; (ac. 
pl.),vl,6; 
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eóp<XLCTLV (dat. 
pl. d6r.), v§.x, 

31; Bópa~ 

(gen. sg.), vi, 

104; Búpcx, 
(.4.)w, 127. 

Bóc.>: ofrendar; 
BvcrQ (d6r.), 
-2., 33. 

tán-.:c.>: arrojar, 
encender; 
lá4>6TJ (Ja. per. 
sg.; acr. 

pas.), v!ix, 82. 

Véase la nota 
al texto 
espaflol. 

t~pw~, Gl-.:o, 6: 

sudor; t~pw,, 

1-, 107. 

lepó,: sagrado; 
tcpóv (nom. sg. 
n.), 2vv, 121. 

l:iccAo~: hecho, 
semejante; 

145 

wl., 51. 

ticvéoi;acL: 

comenzar; 
'licc-.:o (Ja. per. 
sg.; aor. 20. 

ind. medio), 
.4.w, 69; .iw, 
75; .iw, 81; 

.4.w, 87; !w, 
93; !w, 99; 

.iw, 105¡ .4.w, 

111; !w, 117; 

!w, 123; !w, 
129; !w, 135. 

Véase la nota 
al texto 
español v. 69. 

tnnoi;cxv~~. é' -.:6: 
(que hace 

enloquecer a 
los caballos), 
muy lujuriosa; 

fnnoi;o:vé~, 

l~, 48. 

'lnno, ~: yegua; 
tnnoL, §.x, 49; 

§.x, 147. 

(igual), 
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como, en todo; 
tuov (ac. sg. 

n., adv. más 

dat.), vi, 107; 

tucx (ac. pl. 

n., adv. más 

dat.), .2x, 110. 

'Iur(, no~ ti: 

colibrí; se 

emplea en lugar 

del ave Iynx. 

'Iur(, 1-, 17; 

l-,22; 1-, 27; 

1-, 37; 1-, 
42; 1-, 32; 

1-,47; 

1.-, 57; 

63. 

K 

1-, 52; 

1-, 

ICCX dór. = ICC V, 

ICC, 

icáe~µcx u estar 

sentado, pasar 
el tiempo; 

iccxei)11ecxt ( inf. 

pres. medio • 

En general, 

icáe~µcxt se usa 

146 

como perfecto 

de icaeéi;:oµcxt), 

u§.x, 98. 

iccxl (conj.): y, 

tambilin, 

incluso, 

ciertamente. 

K.al, K', x·, 
(1)-, 9; .4., 
12; v(!), 14; 

(1)-, 20; (Z.), 

24; -1, 26; 

2., 33; v(!), 

34; (!)v, 41; 

-(A), 43; 

v(á), 44; 1, 

49; á, 49; 

¡1¡..:, so; 
v(A), so; 1, 
62; 1, 70; 2., 
71; (1), 74; 

v(!), 77; á, 
86; 1, 88; 

(Z.)-, 90; 

v(A), 90; (1¡, 
94; (1), 100; 

(1), 101; 

v(.4.), 101; 

v(!), 102; 1, 

112; v(!), 

113; 1, 124; 
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~. 124; 1, 
125; u(!), 

127; -(.4.). 

128; l, 131; 

~. 133; -(!). 

136; .l, 137; 

l, 140; ~. 

140; u(.4.), 

141; (1)-, 

142; u(l), 

143; (l), 144; 

(J.). 149; 

U(.4.), 149¡ 

(l) 150; u (.!i.) • 
150; u(.4.), 

152; 1, 153; 

(~)-, 155; 

-(.4.). 155; 1, 
156; v. ~~. 

o06é, 

df.l~L<n:éAAOf.l<XL, 

oU-¡;w, cncC, 

e lnov, oll•c, 
cl:•c. 

1<a1<6~: difamada, 

fuerte, 

infortunado, 

perversa, 
potente; 

1<cx1<<iv, vi, 41; 

1<cx1<6v (ac. sg. 
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n.), u.4.,5a; 

1<a1<6v (ac. sg. 

n.), (.4.)w, 65; 

1<<X1<<XC~, vá, 
136; 1<a1<ci (ac. 

pl. n.), (l)w, 

161. 

l<<XAéw: hablar, 

invitar, 
afamarse; 
l<<XAcC, vi, 101; 

l<<XA écrotcrot (part. 

acr. act.; nom. 

SCJ • f •) , w2 V, 

116; l<oti\cOµaL 

(la. per. sg.; 

pres. medio, 

d6r.), u.!i.x, 

125. 

1<cii\i\o~, co~ •6: 
belleza; 

l<ci;>,¡.o;, 1v~ 83. 

1<oti\6;: con gran 

fulgor, bello, 

hermoso; 1<oti\6v 

(ac. sg. n. 
adv.), u.a, 11; 

l<oti\6v (ac. sg. 

m.), u.4., 73; 
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ui, so; ui, 
110; ica;\óc;, 

-A, 125 / IC<X;\ÓV 

(ac. sg, n.), 

u!, 126. 

icdµ,L<n:CL;\aµéva = 

icat 

dµ' Lcrtc LAaµé va, 

v. 
dµ,Lcrté;\;\oµaL, 

icava,ópoc;, ov: 

canéfora; d6r. 

(át. 

icav·Mópoc;) , 

icava,ópoc;, 

u.iw, 66. 

icanupóc;: voraz; 

icanupd (nom. 

sg. f.), uui, 
85. 

icannupll;;w: 

incendiarse; 

icannupluaua 
(part. acr. 

act.; nom. sg. 

f), li.w§x, 24. 

icai:d (prep. con 

148 

ac.): en, a, 
cerca de; 

icai:d, ICát:; o 
icd9', (tmesis, 

rige al verbo 
¡¡&uw¡, (J.)u, 

60; (.:!.)u, 76; 

u(.i), 166. 

icai:ajld;\;\w: echar 

con furia; 

icai:' ••• jld;\;\w, 

u(i) ••• §.x, 54 

(tmesis) • 

icai:aliéw: 

hechizar, 

encantar; 
icai:ali¡juo¡.¡aL 

(la, per. sg; 

fut. ind. 

medio), w.:!w, 
3; wiw, 10; 

w!w, 159. 

icai:al9w: arder; 

icai:al9oµaL (voz 

media más 

instrum. t!nt 

i:¡jv(J)' u.iw, 

40. 
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iccxrcóxoµcn : 

rogar; 

iccxrcó(cxro (Ja. 

par. sg.; acr. 

poét. medio, 

lit. 1ecxr11ó(cxro), 

viw, 71. 

ICC(V) (part!c. 

modal enclit.= 

a liv); ICCV, 

ICC, 1(. O Ka, .2., 
100; 

118; 

(2.)u, 

(2.)u, 

(l), 124; 

126; l, 
128; .2., 159. 

KcCµcxt: estar: 

icclµcxv (la. 

per. sg. ; impf. 
d6r.), 1-, 86. 

ICcl'.rc = 1<cxt ctrc 

v. cl'.'tc. 

icclrrc o icct~ = 1<at 

clrrc v. clrrov. 

ICCAé¡l1) '(¡: 

caldero; 

iccAé¡lav (d6r.), 
w1, 2. 

149 

icc~cxAf¡ '(¡: testa; 

ICC~DCA.i<; (gen. 

sg. d6r.), wl, 
89. 

ic'/¡(ocrrlvcxi; = iccxt 

c(ocrrlvcxi; v. 

c(cxrrlvcxi; 

1<'/¡rrcl = iccxt crrcl 

v. crrcl. 

IC1)p6<; 6: mufieco 

céreo; 1e11p6v, 

lu, 28. 

ictvéw: mover; 

ICLViiCTcxL<; (2a. 

per. sg.; 

optat. aor. 

act.), !-2., 34. 

Klpiccx d: Circe; 

d6r. (lit. KlplC1) 

f)), Klpicoci; 

(gen. sg. 

d6r.), .2.x, 15. 

Klrrrcx d: arca; 

d6r. (6t. 1elcrr11 

f)), iclcrr¡x, -2, 
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161. 

KAcixplcn:11 'fi: 

Clearista; 

KAcixplcn:ix, 

(gen. sg. 

d6r.), w&x, 
74, 

icAtv-r'fip, i)po• 6: 

cama; 

icALVTi)pL, -lv, 

86; -lv, 113. 

icAlvw: (tumbar, 
reclinar), 

atraer; l!KAt.v' 

(la. per. sg.; 

aor. act.), -~, 

139, 

icvu~éw: invocar; 

icvuccov-rat (Ja. 

per. pl.; pres. 

medio d6r.), 

.1-4, 109. 

ic6>.no• 6: manto; 
icó>.not<rt (dat. 

pl. d6r.), -;i..:,, 
120. 

150 

IC006c = icixt oMé 

v. o~6é v. 25. 

icoO-rc = icixt o!li:c 

v. o!l-rc v. 
144. 

ICOO!jlo•: 6gil; 
icoúr¡l~ (m.), §.x, 

104. 

icoxu6éw: brotar; 

icoxú6ccnccv (3a. 

per. sg.; impf. 

iter,), v.J1u, 
107, 

icp&,, <Xl:Ó. 6: 
sien; (poét. 

por IC!ipix), 

icpa-rl, lv, 121. 

icp&cnrc6ov -ró: 

franja 

inferior; 

icp&cnrc6ov ( ac. 

sg.), !w, 53. 

Klinpt,, t6o• 'fi: 
cipris, diosa; 

Kúnpt6t, !w, 
130; Kúnptv, 
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-1, 131, 

icOwv, v6i; 11: 
perra; .eóvcc;, 
(2.)w, 35. 

Aá9ci á: olvido; 
d6r. (át, 

A 1¡971) , Aá9ai; 

(gen. sg.), -1, 
45. 

Aciicéw: crepitar; 

d6r. (át. 

A71icéw), AciiccC 

(Ja. per. sg.; 

pres. ind. 
act.) , -.1., 24, 

Aaµ¡¡ávw: tomar; 

AalloCaa (part. 

aor. d6r.; nom. 
sg. f.), vlu, 
59. 

;>.aµrrá~, á~oi; 11: 
tea; Aciµrrá~ci;, 

~. 128. 

Aciveávw: echar al 

151 

olvido, 

olvidar; 

Acia91)µcv ( inf. 

aor. pas. 
d6r.), -lu, 46, 

cf. nota al 

texto espaflol; 

AéAcicrtaL (Ja. 

per. sg.; pf. 

medio lip.), 

u§x, 158. 

AéciLvci 1¡: leona; 

AéciLvci, u§x, 

68, 

Aérw: repetir, 

pronunciar, 

decir; Aérc o 

Aér'(2a. per. 

sg, ; imperat. 

pres. act.), 

w(1), 21; 

(.l)v, 62; 

~Acl;ci (la. per. 

sg,; aor. act. 

ind.), .&x, 94. 

Aclnw: dejar, 

pasar por alto; 

:>.•116v-cwv (part. 

act. medio, 
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aor.; gen. pl. 

m., gen. 

absoluto. ) , 

l&x, eo; 
!!ALnov (la. 

per. sg.; aor. 

20. act.), w1, 
91; AL110Ccrav 

(part. acr. 20. 

act. d6r.; ac. 

sg. f.), v.9.x, 
137. 

Aéici:pov i:ó: 

lecho; 

>.éic,;pwv, &x, 
139. 

Acúica &: 

guirnalda de 

álamo (blanco); 

d6r. (át. ACÚK1J 

~) Acú1eav 

(d6r.), -l, 
121. 

ALllVci't"L<; LÓOt; 

(d): palustre; 
dór. (át. 

ALjlVi)"t"Lt;, ~), 

ALjlVci"t"Lt;, -lv, 
56. 

152 

l\LnapaCot;: 

L1paro; 

l\Lnapalw (gen. 

sg. m. d6r.), 

wlix, 133. 

ALnapó9povoi;, ov: 
de trono 

argénteo; 

ALnapóBpovc 
(voc. f,), 

wiw, 165. 

ALnapói;: untuosa; 

ALnaplit; (gen. 

sg. f. dór. ) , 

~. 51. 

ALnapóxpwi;, w,;oi; 
6: de 

esplendente 

figura; 

ALnapóxpwv (ac. 

sg. m.), w.9.x, 
102. 

At-ravcúw: 
insistir; 

AL't"livcucrc (Ja. 

per. sg.; aor. 

ind. act.), 
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w§.x, 102. 

A6ro• 6: A6rov, 

(.i)w, 61. 

Véase la nota 

al texto 
espa~ol. 

AoL116i;: resto¡ 

AoL!lá (nom. pl. 

n.), 2x, 89. 

AÚl<t.JV f.JVO<; ó: 

Licon; 

llVICf.JVO<;, v.!ix, 

76, 

Aunéw: angustiar; 

Avnj) (Ja. per. 

sg. ¡ subj. 

pres. act.), 

1-, 160. 

M 

µalvw: 

enloquecer, 

ponerse loco; 
µalvoirrat., -1.u, 
49; µaLvoµév¡.¡, 

~. 51; 

153 

tµá1n¡v (la. 

per. sg. acr. 

ind. act.), 

wl, 82. 

µa1<apcn,, L6o, 

(1)): 

(dichoso), que 

en paz 

descanse¡ 

µa1<ap c·n·, 
w2x, 70, 

µa1<p6,: mucho; 

fJCil<pá (ac, 

pl.), dv, 142. 

µaAa1<6i;: mullido; 

µaAa1<Glv (n.), 

w±, 139. 

µaAov •6: 
manzana; d6r. 

( á.t. µl)Aov) , 

µc2Aa (ac. pl.), 

lv, 120. 

µavecivw: ver, 

aprender; 

µáeni; (2a. par. 

sg.; subj. acr. 

20. act.), vi, 
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100; µaeoccra 

(part. aor. 

d6r.nom. sg. 

f.), v.!!x, 162. 

µavla ti• pasi6n; 

µavlaLc;, wl, 
136, 

µácrcrw: frotar; 

µácrcrw, &x, 62. 

µá'tTJP, µ.a"tp6c; á: 

madre; d6r. 

(át, llil'tTJP), 
µa'tépa, .2w, 
109; µá'tTJp, 
1-, 146. 

µ/i;i:oc;, coc; 'tÓ: 

remedio; d6r. 
(át, µ.i);¡:oc;), 

µ/i;i:oc; (ac. 

sg.), .!!x, 95. 

µc7állonoc;, ov: 

desdichada; 

llC7á~OL't0<; 

(f,), w.2, 72. 

µ.érai;: mucho, 

todo; µé7a 
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(ac. sg. adv.), 

(!)w, 24; 

µé'l'L0'1:1lt (ac.· 

pl. 

sustantivado) , 

vlv, 143. 

µéllaBpov "t6: 

casa; µéllaBpov 

(ac. sg.), v&x, 

132. 

µéllac;: rojinegra; 

µéllav (ac. 

sg.), (!)w, 

55. 

HcllL~IZI ooc; ti: 
Helixo; 

HcllL~oOc;, u.!!x, 

146. 

µ.éµ.~w: increpar; 

µéµ.l/IOlllltL (fut. 

medio con 

signif. act.), 

!w, 9. 

IJéV: J.téV, 1, 38¡ 

u(.2), 67; 

(.J.)u, 78; 

c.a¡u, as; 
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u(4), 106; 

u(Z.), 120; 4, 
124; (2.)u, 

130; u(l), 

138; (l)-, 

159; 4, 163. 

µéaoc;: medio 

(tramo); 

11éaa11, v1, 76. 

µéa¡pa (adv.): 

hasta; µéa~a, 

~u, 144. 

llC'tá (prep. con 

clat, yac,): 

entre, después 

de; 

µc-r;' 1 

125; 

131, 

llC'tá O 

u(.4.)' 

(.!)w, 

llé'tWllOll 'tÓ: 

frente; µc"twnw 

(qen. sg. 

d6r.), u.2.x, 
106. 

11~ (adv.): no; 

(l)-, 142. 

155 

H~6cla ~: Hedea; 
H~6ctac; (qen. 
sq.), Z.-l, 116. 

ll~'tc (adv.): 

nada, (ni. .. 
ni); 2u, 15; 

lv, 16; -.4., 
16. 

Hotpa ~: Moira; 
Molpac; (ac. 

pl.)' !!u, 160. 

µ611oc;: solo; 

11w11a (nom. sq, 

f. d6r.), Z.u, 

64; ¡¡611011 (ac. 
sq. m.), (.4.)w, 

loo; (adv. ¡, 
ul, 126. 

11ox>.6c; 6: 

tranca; 11ox>.~ 

(dat. instr.), 

2x, 127. 

µulléo11aL: 

declarar; 

11ue~aa'to (Ja. 

per. sq.; aor. 
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ind. medio), 

-!w, 154. 

µOaoi; 6: 

historia, esto; 

µOBov, 2.u, 94; 

ix, 113. 

Kllv!Loi;: Mindio; 

Múv!Loi;, .4.w, 
29; iw, 96. 

µuuapói;: gran 

desdichada; 

µuuapci (voc. 

f.), wl, 20. 

N 

val (adv.): s1, 

juro a; (J.)-, 

llB; (.4.)-, 

160. 

valw: estar; 

valoLua (part. 

pres. d6r.; 

nom. sg. f.), 

-lv, 71. 

vtKui;, uoi; ó: 

muerto; 

156 

VCICÓWV 1 wl, 
13. 

vcllw: llamar; 

vcOuov (2a. 

per. sg. 

imperat. acr.), 
§.x, 100. 

voéw: ver; 
~VÓ'ljCTa, w§.x, 

103. 

vóuoi; 'fj: 

angustia; 

vóuoi;, (.4.)w, 

85; VÓCTW (gen. 

sg. d6r.), 

(A)w, 95. 

vónoi;: (hümedo) 

perlada; 

VO'ClaLCTLV (dat. 

pl. f. d6r.), 

w2v, 107, 

vllµ~a d: recién 
casada; d6r. 

(át. VÚjl~'lj), 

vúµ~av, -2., 
137. 
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vov (adv.): 

ahora, hoy; 
vov, l., 10; l, 
33; Jl., 54; Z, 
59; l., 64; 1, 

130¡ l., 157; 

l., 159. 

vút;, vuiei:6• 1i: 
noche; vú~, 

d6r.¡, -.:!., 154; 

t;clVOLO (gen. 

sg. m. ép), 

-2u, 162. 

t;uin:l,, l6o~ 'fi: 
manto; 

t;uin:l6a, iw, 
74. 

.§.x, 60; o 

vÚIC'tac;, Sx, 86; 

VIJIC'l:Ó~ 1 .§.x, 

119; 2u, 166. 

i;:ave6,: rubia, 

esplendente; 

t;ave11, (gen. 
sg, f. d6r.) , 

-Ji., 16; 

t;aveoi:épa (nom. 

sg. f.), ll.w1, 

79, 

t;cCvo•: 
visitante, 

extranjero; 

dór. (6t. 

t;évo,¡, t;clva 
(nom. sg, f, 

157 

6: él, la, ella, 

aquella, éste; 

i:al (d6r.), Jl., 

1; i:á (nom. pl 

n.), u(.§.¡, l; 

i:áv (dór.), Jl., 

2; i:óv (l)v, 

3; 6, (A)u, 7; 

ci (dór.), Ji., 7; 

dv (d6r.), J., 
a; i:¡¡ (d6r.), 

.!, 12; i:áv 

(d6r.), (1)-, 

12; i:óv, v(&), 

17; d• (ac. 
pl. f.), i, 19¡ 

i:á (ac, pl. 

n.), u(i), 21; 

i:óv u(&), 22; 

u(.§.), 27; i:á 
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(ac. pl. n.) • 67; i:óv, (.2.)u, 

(.2.)u, 33; 'tÓV, 69; d (d6r), 

(2)u, 33; 'tal (l)-, 70; 5 -· 
(d6r.), .2., 35; 70; i:áv 

el (tl6r.), l, (d6r.), l, 72; 
36; 'tÓ (ac. d (d6r.), .i, 

s9. n.), u(A), 72; 'táV 

36; i:óv, u(.!i.), (d6r.), (l)-, 

37; el (d6r.), 74; 2, 74; 

l, 39¡ 'tÓV, 'tÓV (2.)u, 75¡ 

u(.!i.) • 42; (2.)-, 'tá (nom. pl. 

28; ó, u(A), n.) • (.á)u, 76; 

29; u(A¡, JO; 'tOCc;, J., 78; 

'tÓV, u(Ji.) / 32; 'tÓV (2.)u, 81; 

u(.!i.)' 47; 't(a, 'tÓ (nom. sq. 

2, 48; 'tÓV 1 
n.), (2.)u, 83¡ 

u(.!i.) • 52; 'tlic; 'tÓV (l)u, 87; 

(gen. s9. f. ó, u(.i) , 92; 

tl6r.), l, 53; 'tÓV (l)u, 93; 

'tÓ (ac. sq. 't\'i (d6r.), .2., 

n.) • (l)-, 53; 94; 'tÓV (l)u, 

i:óv, u(.!i.), 57; 94; ó, u(A), 

i:á (ac. pl. 96; 'táV 

n.), .i, 59; (d6r.), l, 97; 

't/ic; (gen. sq, 'tÓV (l)u, 99; 

f, d6r.), l, el (d6r.), (2.)-' 

60; 'tá (ac. 102; 'tÓV, 2, 

pl. n.), u(.i), 102; (Z)u, 

62; 'tÓV, u(R), 105; (Z)u, 

63; d (d6r.), 111; .?., 115; 

(l)-, 66; 't\'i 'tÓ (ac. sq. 

(d6r.), (1)-, n.) • (l)u, 116; 

158 
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1:611, (Í)u, 117; 

!, 118; (l)u, 

123; 'l:ó (ac. 

sq. n.), (l)u, 

126¡ ti (dór.), 

J., 127¡ 'l:ÓV, 

(Í)u, 129¡ 'l:¡i 

(dOr.), (1)-, 

130¡ 'l:áv 

(d6r.), 1, 131¡ 

w (voc,), .1, 
132; "CÓV (A)u, 

135; !l 

(antiguo 

demostr.), 

(l)u, 138; ti 

(d6r.), li, 138¡ 

'l:á (ac. pl. 

n.), (§.)u, 140; 

(Z.)v, 143; "CÓ 

(ac, ·sg. n. l, 
v(-2)' 144; & 

(d6r.), li, 145¡ 

-.:lli; (gen. sg. 

f. d6r.), 1, 

146; & (d6r.), 

,á, 146; -ráv 
(d6r.), l, 148; 

Tá (ac. pl. 

n.), v(!), 153; 

& (d6r.), 1, 

154; -.:&v 

159 

(dór.), (1)-, 

156¡ 'l:Ot<;, A, 
159; af, .á, 
159¡ t"<Íll 

(d6r.), .?., 160; 

1:611, (1)u, 164. 

v. l.Xr1:op1oc;, 

t"c:>u¡,¡oó:>.oLo. 

!!6c: ésta, él; 

8Bc, (Z.)w, 30; 

'l:á6c (ac. pl.), 

(!)w, 43; 

TÓ6c (ac. sg,) • 
(i)w, 50¡ 

Me, (l)w, 6l.; 

TÓ6c (ac. sg.), 

vi, 116; 1:46' 

(nom. pl.), 

v(i), 124. 

8ecv (adv. ): de 

dónde; !!ecv, 
(l)w, 69¡ 

¡1¡w, 75¡ 

(1)w, 81¡ 

(l)w, 87; 

(1)w, 93/ 

(2)w, 99¡ 

(2)w, 105; 

(l)w, 111¡ 

(l)w, 117; 
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(l)w, 123; 

(l)w, 129; 

¡l¡w, 135. 

ol6a: saber; 

to¡¡cv (inf. pf. 

act, ép.), lu, 
151. 

otKaoc (adv.): a 

casa; ot11:mSc, 
!iu, 84. 

oloi;: (cual) , 

que; ola (ac. 

pl.), fu, 9. 

oli;, olói; 6/f¡: 

oveja; olói;, 

fu, 2. 

otxollat: irse, 
salir; ?lxcr:o 

(Ja. per. sg, 

impf. ind. 

medio), lu, 7; 

2uu, 152. 

ISAAllllt: perder; 

1:1>.ccrc (3a. per. 
sg.; acr. 

act.), 2vv, 53. 

160 

IS>.rra d;: frasco 

de aceite; 

d6r. (át. IS>.111¡ 
f¡), IS>.nav, .!ix, 

156. 

611apr:éw: ir; 
~¡¡ápr:cuv (la. 

per. sg. impf. 

ind. act.), 
1-il., 73. 

ISµ¡.¡a, ar:oi; r:6: 

rostro; IS¡¡¡¡ar:a 

(ac. pl.), 2uu, 
112. 

6¡.¡otoi;: igual; 

611oroi;, ulv, 
as. 

6¡¡o0 (adv.): 

(junto), uno 

con otro; 
6¡.¡oo, .,;!, 77. 

órraoéw: ser 

propicia.; 

d6r. (át. 

om1.stw) órráoct, 
u!ix, 14. 
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clrraaó, ó: que 

siguen; d6r. 

(át. clrn1oó,¡ 
clrraool, v2x, 
166. 

6pá~: ver, mirar; 

cloov o loov 
(la. per. sg.; 

aor. 20. ind. 

act.), .l-, 77; 

(.!)w, 82. 

6,: quien, que; 

!l,, l., 4; w 
(gen. sg. m. 

d6r.) I !, 4; 

B,, 2, 40. 

6uaoi;: como, 

cuanto; ép. 
(át. !luo,¡ 

!lCTCTOV (adv.), 

lu, 45; .áu, 
108; 2u, 114. 

Hcrrc: que; trrc 

(gen. sg. m. 

d6r.), !u, 157. 

!SCTTLOV -ró: 

161 

hueso; d6r. 

(át. clcn:éov) 

cl<n:la ca:c. 
pl.), .áw, 21; 

2'..v, 62¡ 1v, 
90. 

!lcn:t,: que; &n, 
(nom. sg. f. 

d6r.), 2u, 91. 

lh:t (conj.): que; 

!ln, (.!)w, 

101. 

oó (adv.): no; 

oóic, oó, 1, 39; 

~. 90; l., 151; 

(.l)-, 158. 

oóoé (conj.) : no, 

ni; oMé o 

º"º'' 2u, 4; 
.l, 5; lu, 6; 

icoooé, -!, 25; 

(1)-, 8,4; lv, 
108; (!), 

108; 2u, 157. 

oMcl,: ningün; 

oóoéva (ac. sg. 

m.), 2w, 61; 
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oOaév (nom. sg. 

n.), 2.u, 92. 

oOaó, ó: umbral; 

oOaóv, lu, 104. 

ot}icé'CL ( adv.) : ya 

nada; (por ollic 

l!'CL) Oi'ICé'CL 1 

2w, 83. 

oll'tc: ni; o!lt:' o 

ico!l'tc, !u, 144; 

1, 145. 

06-co,: esto, 

éste, ésta, 

estas nuevas; 
-raO't'IX o 't&ut'•, 

(ac. pl. n.), 
z., 15; J..v, 21J 

alll:a ( nom. sg. 

d6r.), -1, 24; 

'toO-cov (ac. 

sg.)' -2., 28; 

't'OÜ"t' (ac. 

sg.)' 1 53; -· 
'taOe' (ac. 

pl.)' 2, 59; 

'COO'CO (ac. 

sg.), 2x, 65; 

2u, 132¡ 'taO-ca 

162 

(ac. pl.), lu, 

154. 

oll-cw (adv.): del 

mismo modo, 

asi; oll'tw, 1-, 
26; xoll'tw, 1-, 
94. 

óQ)clAw: rendir 

gracias; 
óQ)clACLll (inf. 

pres. act.), 

u2x, 130. 

¡¡ 

rr¡i (partlc. 

interrogat.): 

dónde; dór. 

(At. rrjl) rr\i, l, 

l; 2., l; (1)-, 

19. 

rraAalu'tpa ti: 
gimnasio; 

rraAalu-cpav, 

u2x, 8; 

rraAalO""tpa, 

(gen. sg.), 
u.§.x, 51; u.2.x, 
97. 
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rráALv (adv,¡: de 

nuevo; rrá?.Lv, 
(i)w, 84, 

rrávt:oOcv (adv.): 

en todo; 

rrávtoecv, !!w, 
110. 

návt:o9L (adv.): 

por todas 

partes; 

rrávi:oeL, lw, 
122. 

rrávi:w<; (adv.): de 

todos lados¡ 

rrávi:wi;, 1-, 
128, 

rrápa (prep. de 

gen. y dat.): 

en, aqui, de¡ 

nápa, rráp', 

u(.4.), 48¡ 

(l)u, 156; u.4., 

162. 

rrapaic?.lvw: 

acostarse; 
rrapaKélCAL 'CIIL 

163 

(Ja. per. sg.; 

pf. ind. 

medio), wiw, 

44. 

nápcLµt: llegar; 

napflµcv (inf. 

pres. d6r.), 

v§.x, 116. 

Véase la nota 
al texto 

espafiol. 

rrapeévoo; ~: 

virgen¡ 

napeévov, iw, 
136. 

rrtii;: todo¡ 

2v, 40; 

!ix, 48; 

mio-a, 

rrauaL, 
-.4., 

89¡ rriiaa:v, lu, 
96¡ nliua, lu, 

106; rráV.'tCCTO"t 

(dat. pl. m. 
ép.), -lu, 125. 

náuuw: verter; 

náucr' (2a. per. 

sg. imperat. 

pres, act.), 1, 

21; rrácruw, .!íic, 



Felipe S~nchez Reye~ 

21. (con dat.) , ui. 
122. 

11é Acicuc;, cwc; 6: 

hacha; 

11cAé1tcLc; (nom. 

pl.), w2, 128. 

ncnalvw: hacerse 

llamas; 

ncnalvci:o (Ja. 
per. sg.; impf. 

ind. medio), 

uiw, 140. 

ncp (part1c. 

encl1t.), adv.: 

seré precisa; 

11cp, u(!i), 34; 

2, 147. 

ncpáw: regresar, 

ir; 11cpácraL 

(Ja. per. sg. ¡ 

optat. aor. 

ind. act.), 

vL-<,50¡ 

cnépacra (la. 

per. sg.; acr. 

indic. act.) , 

~x, 90. 

11cpl: con; 11cpl 

164 

JICpLµ'!Í6a &: 

Perimeda; d6r. 

(lit. JlcpLµ'!Í6lJ 

f¡) , llCpLµf¡6ac; 

(gen. sg. 
d6r.), ~x. 

16. 

11cpL<n:a66v (adv.): 

junto; 

11cpLcrta66v, 

u.iw, 68, 

11~7VUµL: 

congelar, 

clavar i Cll&71JV 

(la. per. sg.; 

acr. 2o. pas.), 

w.2., 110, véase 

la nota al 

texto español; 

mil;;ac; (part. 

aor. act.; nom. 
sg. m.), !ix, 

112. 

nlvw: sorber; 
ntnw;::ac;, u§.x, 

56. 
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nl-rupov i:6: 

salvado; 
nli:upcx (ac. 

pl.). uJu, 33. 

nAéwv, ov 
(comparat.): 

mlis; rrAéov, 

(!)w, 79; 

iw, 106. 

nóecv (adv.): de 
d6nde ¡ u.1., 64 • 

noelKw: visitar¡ 

no8lKct., u.2.x, 

4. 

nóeoo; 6: ansias 

de amor, 

pasión, pena; 

nóeov (i)w, 

143; nóeoo; 

(i)w, 150; 

nóeov (i)w, 

164. 

not.éw: hacer, 
saber; not.c e, 
ix, 9; .9.x, 61, 

véase la nota 

165 

al texto 

es paf\ o l. 

rrotoo;: cuál; 
nol«o; (gen. sg. 

j6n.), -A, 91. 

rroKá (adv.): hace 

tiempo, hace 

poco; d6r. 

(lit. rroi:é), 

(i)w, 45; 
¡l¡w, 115. 

rroA>.áKLo;: muchas 

veces, muy a 
menudo, 

siempre: 

rroAAáno;, 

rro>.AáKt, 2.w, 
88; lw, 134; 

li.w, 156. 

rro>.úo;: di verso, 

mucho¡ no>.Aá 

( ac. pl. adv. ) , 

.!2v, 67 ¡ rroAú 

(nom. sg.), u!, 
79 ¡ 110>.>.á (ac. 

pl. ) • lu, 149. 

rro¡má &: rito, 
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procesi6n; 

d6r, (át. 

rro¡mij), noµnáv, 

-2., 72; noµrrlii; 

(gen. sg.), 2x, 
83. 

noµrrcvw: marchar 

en cortejo; 

rroµrrcóccrKc (Ja. 

per. sg. impf. 

j6n. iter. ) , 

Z.-lv, 68. 

n6VO<; 6: 
ejercicio; 

n6vov, (i)vv, 

so. 

n6V'CO<; 6: 

ponto; 

-i, 38. 

mar, 
!fÓV'CO<;, 

nop,ópcoi;: rojo; 

rrop,upéa.LITL 

(dat. pl. f. 

d6r. ) , -'1w1u, 
122. 

no-ra.claw: 

invocar¡ d6r. 

(át. npoa~aw) , 

166 

rro'ta.c laoµotL, 
wiuv, 11. 

n6-rcpov ... (lj) 

si (. •• o)' w1, 
s. 

no-rl (prep. con 

ac., dat.): a, 
frente a, 
hasta, hacia; 

d6r. (át. np6i;) 

llO'Cl, TlO"C ~ o 
noe>, (Z.)vv, 8¡ 

(i)vv, 17 i 
ivv, 22; 

(i)vv, 27 i 
(i)vv, J7; 

(i)vv, 42¡ 

u(i), 31¡ 

(i)vv 1 J2; 

(.4.)vv, 47; 

(.i)vv, 52; 

(i)vv, 57; 

(i)vv 1 63 i 
(Z.)vv, 97; 

(i)vv, 109; 

(i)vv, 132; 

uci¡, 147; 

u(.4.), 163. 

llÓTVL<X tr: 
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seflora, diva; 
llÓ'l:VL<X, llÓ'l:VL' 

o llÓ'tV<X (voc. 
sq.), fu.v, 43; 

llu, 69; l!v, 
75; l!v, 81; 

llu, 87; l!v, 
93; l!v, 99; 
llu, 105; l!v, 
111; l!v, 117; 

l!v, 123; l!v, 
129; l!u, 135; 

lu, 164. 

TrO'l:ÓV l:Ó: 

brebaje; rro-róv 

(ac. sg.), 

(.1)1.N, 58. 

rroú,, rroM, 6: 

paso; no~l, 

(2.)w, 104. 

rrpav (adv.): hace 

poco; d6r. 

(át. llpWl)V), 1, 

115. 

rrpáuuw: hacer; 

tnpá;tBl) (Ja. 

per. sg.; aor. 

ind. pas.¡, 

167. 

1-Z., 143. 

npa-ro,: primero; 

d6r. (át. 

npGl-ro,¡ npli'l:ov 

(ac. sq. n., 

adv.), -.J., 18¡ 

l!v, 130. 

npóuec ( adv. ) : 

antes; rrp6uec, 

.J.u, 141. 

rrpouopáw: mirar; 

no-rccaov (la. 

per. sg; aor. 

2c. d6r.), v.2.x, 
157. 

rrpóuwrrov -ró: 

rostro; 

np6uwrrcx (nom. 

pl.), u.2.x, 140, 

lll:ÓAL,, LO' f¡: 

urbe; d6r. 

(át. nó>.t,, 

""'-) 1 ll'l:ÓALV 1 

(.1)w, 35. 

nuic:át;w: cubrir; 

TrUK<X/;C Cv ( inf. 
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fut. act. 

d6r.), u§.x, 

153. 

núAa. á: puerta; 

dór. (!ít. RÚA!}) 

ITÚACXV 1 vi, 160. 

nop, nup6' -.:6: 
fuego, pasión 

ardiente; 

nupl, (1)w, 

18; (li)w, 54; 

(i)w, 82; 

nup6,, (li.)w, 

131. 

nQAo' 1¡: yegua, 
potra; rrQ;\.oL, 

-1., 49; nWAwc; 

(ac. pl. d6r.), 

.!ix, 163. 

p 

péw: caer sin 

gracia; ~ppcuv 

(Ja. per. pl.; 

impf. d6r.) , 

l.-, 89. 

{>oli6cL': de 

168 

brazos rosas; 
(>oa6cl1'11'a.v, 

wlv, 148. 

(>6µflo,: disco; 

(>6µ{lo,, ;w, 30. 

cráµcpov: hoy; 

d6r. (6t. 
cr'f¡µcpov) 

cráµcpov, lw, 
147. 

cráp~, 11'CXpK6, 1¡: 

cuerpo; 11'ápK • 

(ac. sg.), li., 
26. 

cra.úpcx 1¡: reptil; 

uaúpav, .!- , se . 

tcAávcx á: Luna, 

Selene; d6r. 

(át. tcA'f¡vlJ '(¡), 

tcAáva. o 

tc?.a.vcxlcx 

(voc.), u.!ix, 
10; u§.x, 69; 

u2x, 75; u9.x, 
79; vgx, 81; 
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v.§x, 87; u§.x, 
93; u!x, 99; 

u.§x, 105; u§.x, 
111; u§.x, 117; 

~x, 123; u§.x, 
129; v§.x, 135; 

u§.x, 142; 

vá-l, 165. 

ut>.cx~, ao~ 'tÓ: 
llama; créAot~ 

(ac. sg.), vi, 

134. 

<TLráw: callar; 

CTLlll (Ja. per. 

sg.; pres. act. 

dór.•), 1-, JB; 

CTLfGlV'tL (Ja, 

per. pl. ; pres. 

iniiic. medio 

d6r.), -2, J8; 

CTL1!l 1 -1, J9, 

•En dórico el 

verbo en áw 

pasa con 

frecuencia a la 

flexión en éw. 
Ambos tipos 

tuvieron 

tendencia a 

confundirse. 

169 

Chantraine, p. 

157. 

tLµaleot ~: 

Simeta; 

tLµotl0a (nom. 

sg. J, 2.-1, 101; 

tLµotlecx (voc,) 

1-J., 114. 

CTKÚACX~ 1 CXKO~ 6: 
perro; 

<TKúAaKc~ (nom. 
pl. m.) , w.2, 
12. 

rnoaó~ f¡: 

ceniza; 
<mo6óv, (!)w, • 

25. 

CT"téro~, co~ "t6: 
casa; CT'téro~ 

(ac. sg. n.), 

{!)w, 116. 

CT'tépvov 'tó: 
pecho; o-répvwv 

(gen. pl.), -!, 
39. 

CT'té4>cxvo~ 6: 



qllirnalda; 

crtc~<ivoLCTL 

(dat' pl. 

d6i-.)' wlv, 
153. 

<Tté~w: cubrir; 

crrt'ov (2a. 
per. sg; 

imperat. aor. 

act.), 1-¡ 2. 

<Ttij&o,, co~ 'tó: 

torso; a-i:ijaca 

(nom. pl.), 

.l.w, 79. 

<TtlAllw: fulgir; 

rn:O.¡¡ovi:cx 

(part. pres. 

act.; nom. pl. 

n), -:!v, 79. 

ui:óµcx, ~i:o, i:ó: 

boca; <Ttóµcx 

(a';, sg.), 

;ijuv, 126. 

uóv (m4s dat. ) : 

con; (i)-, 28¡ 

.l, 136. 
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uópw: arrastrar; 

uópoLCTa (part. 

pres. act. 

d6r.; nom. sg. 

f.)' -2v, 73. 

T 

't&icw: quemar, 

derretir, 

marchitar; 

d6r. (6t. 'tijicw) 

i:&icci:a L , !l.w, 
18¡ 'tcXICW, lix, 
28/ l:cXICOLEl' 

(Ja. per. sg.; 

optat. pres. 

medio), -2., 29 ¡ 

C'CCÍ1<ci:o, u!w, 
83. 

't<ÍAa,: pérfido, 

infeliz; 'tá;>.cx' 
(m.), (i)w, 4; 

l:cXAaLVCXV (f.), 

vlix, 40; v:!v, 
96. 

i:cxxLvó,: voluble; 
'ta;¡:Lv&, (ac. 

pl. f.), wi, 
7. 
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i:áxo,, co,-ou, 

i:ó: velocidad, 

pronto; i:áxo, 

(ac. sg.), 

(2)uu, 36. 

i:cxxurrctB'lj;, e,: 
muy tonta; 
i:cxxurrccB¡j; 

(nom. sg. f.), 

~x. 138. 

i:axó,: pronto; 

i:cxxó (ac. sg. 

n. adv.), 

(.l.)uu, 140. 

'CC: 'tC, 1:'
1 

O 8
1

1 

(Av), 7; (2), 

7; (2.), 12; 

(i), 13; (l)u, 

77; ¡Z.¡, 126; 

(2)u, 145; 

(2)u, 146; 

(l)u, 147; 

u(l), 149; 

u(1), 157. 

i:ctoc (adv.): 

aqu1; d6r. 

(At. cveáoc ) , 
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§.x, 101. 

Tél<VOV TÓ; 

criatura; 

i:é1<vcx (nom. 

pl.), &x, 109. 

i:é?.o,, co' i:ó: 
final, 

terminado; 

i:é?.o' (ac. 
sg.), (i)w, 

14; (i)w, 

152. 

i:có,: tuyo; d6r. 

(At, eró,) 1 'l:CÓV 

(ac. sg. n.), 
uZ., 116; ui, 
132. 

i:cprrvó,: gozoso, 

goce; i:éprrvov 

(ac. sg. n.), 
lu, 158. Véase 

la nota al 

texto espaf\ol. 

i:éi:cxpi:o,: 

(cuatro), tres; 

ulu, 119. 
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'tci::pá:ic L~ ( adv. ) : 

cuatro veces; 

l:Ct:pá:ICL,, iuu, 
155. 

t:cú;i:w: (hacer); 

t:ét:u7µaL ·(la. 

per. sg.; pf. 

pasivo, sentido 

act.), v.2><, 20. 

Véase la nota 

al te><to 
español. 

'tlJVcl (adv.): 

alli; dór. 

(át. ciccC), 

'tl)Vcl. 1-. 98; 

-i, 98. 

t:!jvo,: mio, ese, 

aquel, él; 

dór. (át. 

CICC evo,) • 'ti)vov 

(ac. sg. m.), 

1v, 17; lv, 
22; lu, 27 i 

1u, 37; i:f¡v\<' 

(m.)l-, 40; 

i:!jvov (ac. sg. 

m.), 1u, 42; 

:rflvo,, -4, 31; 
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t:flvov (ac. sg. 

m.) 1u, 32; 

t:fJV(J (m.), -1, 

44; t:flvov (ac. 
sg, m.), 1u, 
47; 1u, 52; 

1u, 57; •fJvw 

(gen. sg. ·m. 

d6r.), -Z., 60; 

•flvov (ac. sg. 
m.), 1u, 63; 

•fJva~ (gen. sg. 
f. d6r.), 1-, 

84; 't!jvo~, Zu, 
144¡ 't{JV(J 

(m.), -1, 145; 

't!jva ( ac. pl. 

n.), .:!.u, 153. 

1:1Jpéw: ponerse al 

acecho; 
i;f¡pl)<TOV (2a. 

per. sg.; 

imperat. aor. 

act.), 1-1, 97. 

i::lBl)µu hacer, 

dejar; fBl)Kc, 

uJu, 41; 

hlBcL, v.J., 
156. Véanse 

las notas 
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correspondiente 

s al t,exto 

espaflol. 

'tlA;>.w: hacer 

trizas; 

't'A;\OLO"IX (part. 

pres. act. d6r. 

nom. sg. f.), 

-.:!u, 54. 

Ttµá7~TO<; 6: 

Timageto; 

Ttµarr\Toto 

(gen. sg. m. 
d6r. ) , -.4.-áu, 

8¡ -.4.-áu, 97. 

i:tc; TL (pron. 

indefin.): 

alglln, uno; TL 

(ao. sg. n.), 
v(.!i), 15; 

v(Z.), 16¡ 

(.i)v, 34; ne;, 
;t, 85; Tt (ac. 

sg. n.), u(.!!), 

95; u(Z.), 108; 

v(l), 144; 

v(l), 158. 
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't'o; 't' (pronom. 
interrogat.): 

por qué, d6nde, 

quién; 't' 
(nom. sg. n.), 

v(.i), 55; 

't'voo; (gen. sg. 

n.), (.!)w, 65; 

't'<; (1.J' 65; 

't'voo; (nom. sg. 
n.), (.i)w, 90. 

-rot (part!c. 

afirma t. 

encllt.): s1; 

t'ot., 1., 18¡ l, 
26; 1, 58; z., 
142. 

'tOCoo;: tal; To Ca 
(ac. pl. n.), 
.lu, 161. 

i:óica (adv.): 

entonces; d6r. 

(át. l:Ól:C) ' 

(i)w, 67. 

i:óo-oi;: tanto, 

esto; 'tócroo; o 

i:óo-croc; (ép. )·, 

.lu, 45; (J.)w, 
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114/ (Í)IN, 

151. 

•p&xw: (en las 
carreras) ¡ 

d6r, (át. 

•ptxw), •p&xwv, 

ui, 115, véase 

la nota al 

texto espaftol ; 

l!•paxov (3a. 

per. pl. ; impf. 

act.), .:iw, 

147. 

t:pénw: devolver; 

t:pénc (2a. per. 

sg. ¡ imperat. 

pres.), (2)1.N, 

163. 

•plaw: triturar¡ 

t:plt/Jatua (part. 

acr. act. d6r. ¡ 

nom. sg, f.), 

-.J.v, 58, 

t:plo6o, l): 

cruce; 
T:pLÓ~OLIJ'L (dat. 

pl. d6r. ¡, 
w.J.v, 36. 
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T:pl, (adv.): tres 

veces; T:pC,, 

(.l)v, 43 ¡ .i, 

43; 1., 155. 

T:ply;o,: 

(tercero); 

t:plt:o,, (l)w, 

119. 

t:pouéw: temer¡ 

t:pOIJéOV"CL (Ja, 

per. pl. ¡ pres. 

act. d6r.), 

w&x, 12. 

t:po~6,, óv: 

nodriza¡ 

r:p6~o, (f.), 

(.4.)w, 70. 

t:ú: tú, ustedes¡ 

d6r. (át. uú) 

t:Cv (dat. sg. 

f. d6r.), (Z)-, 

11; t:ú (voc. 

f.), v(1.), 17; 

t:Cv (dat. sg. 

f. d6r.), .i, 
20; T:Ú (f.), 

• 
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v(1), 22; 

v(1), 27; ui, 
JJ; v(1), 37; 

vc1i, 42; 

v(1), 32; 
v(1), 47; 

v(;t¡' 52/ 
v(l), 57; 

v(.i), 59; 

v(l) ,63; (!i.)v, 

79; •tl (ac. 

s9. m.), (1)v, 

101; •cOi; 

(9en. s9. f. 

d6r.), .2., 126; 

6µéai; (ac. pl. 

f. ) , !iw, 128; 

•tl (nom. s9. f. 

d6r.), (l)v, 

lJl; v(l), 

163. 

•wilPotlAOLO = "ºº 
Eilpotl;\oLo v. 

Ellpou<\oi;. 

r 

6ncp (adv.): 

debajo, sobre; 

ilncp (con ac.), 

(2.)w, 104. 
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ónép•cpo,: sobre; 

icaB' ónépu:pov 

(ac. sq. n.), 
uivv, 60. 

órrloTl)¡JL: 

(sobrellevar), 

hasta ahora; 

j6n. (át. 

6,Plun¡µL), 

6néu•av (la. 

per. sg.; aor. 
20. act.), u.!!x, 
164. 

llnvoi; ó: suefio; 

flllV\Jr .!!x, 108. 

6n6 (prep. con 

9en.): de; 

6n6 o 6n' 

(prep. con 

9en), (l)u, 29. 

6noµáuuw: frotar 

en secreto; 

6n6µa~ov ( 2a. 

per. s9.; 

imperat. aor. J, 
vv.!!x, 59. 



ó.P~1éoµcxL: traer 

astutamente; 

ó.Pa1éo (2a. 

per. sg. pres. 

imperat. d6r.), 
v.2vv, 101. 

.palvw: alumbrar; 

\laCvc (2a. par. 

sg. ; imperat. 

pres.), lu, 11. 

\laµl: decir, 

afirmar; d6r. 

(át. ofi'frµL) 
.Pavi:l (Ja. per. 

pl.; pres. 

indio. medio, 

d6r.), füc, 45; 

C\láµcxv (la. 

per. sg.; impf, 
d6r,), \Nz., 
102; \lái:o (Ja. 

per. sg.; impf, 

medio d6r,) , 

(2.), llJ; ~qlav 

(la. per, sg.; 

impf,), u1, 

lJO; ~\lai:' o 

\lái:o (Ja, per. 

Felipe Sánchez Reyes 
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sg.; impf. 

medio), (l)\N, 

151; (1)\N, 

15J; qlaµl, 2u, 
161. 

qlápµaKov i:ó: 

hechizo, 

p6cima; 

qlápµaKa (¡ic • 

pl.), !w, 15; 

!\N, 161. 

\lépw: traer, 

mandar, llevar, 
llevar a 

cuestas; .ptpc 
(2a. per. sg.; 

imperat. pres), 

(.'.l.)w, 1; 

olcrGl, §.x, 5B; 

qltpo LUCXL (part. 

pres. act.; 

nom. pl. f), 

u§.x, 148; 

oCuGl, -1, 164, 

4Jcú7w: correr, 

fugarse; 

\lcúrwv (part. 

pres. act.; 
nom. sg, m), 
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~x, 92; .!!x, 

152. 

'eávw: ganar; 

~'ªªªª~ (2a. 
per. sg.; aor. 

20. ind. ¡, i>N, 

114; e'ªªªªª 
(la. per. sg.; 

acr. 2o. d6r.), 

-!iu, 115. 

Véase la nota 

al texto 

espal\ol. 

9tAéw: besar; 

c9lA~cra, w.!!x, 

126. 

lt>.la.,;a &: 

Fil ista; d6r. 

(át. ~tAlcrq 

1\), IL:>..lawc; 
(gen. sg.), 

u.!!x, 145. 

~l>.oc;: amado, 

querido, amigo, 

bello; ~lhov 

(ac. sg. m.), 

u!, 3; ,0..av 
(ac.sg.f.), 

177 

u!, 109; 

'lAo~, (.i)w, 

119; 'lAa 
(nom. pl. n.), 

(.i)w, 124; 

'lAa (voc. sg. 
f.), vi, 142. 

'lA.,;pov .,;6: 

filtro; 'lA.,;pa 
(nom. pl.), .!!x, 

1; 'l;>...,;potc;, 
-d, 159. 

9:>..tá 'I\: umbral; 

9>.tll~ ( gen. 

sg.), -d, 60. 

9>.07cpó~: 

ardiente; 

'Aorcpw.,;cpov 
(ac, sg. n. 

comparat.), 

wiw, 134. 

'Aót;, 07oc; ij: 

llama; 'Ao7l, 
(i)w, 26. 

~of3éw: fugarse; 

c9613~cr· (3a. 
per. sg.; aor. 
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ind.), w2, 
lJ7. 

'otvlocco~: rubio; 

'OLVLICé\'I, -Sw, 

2. 

'ºL •áw: ir con 
frecuencia, 

venir; 'ºL •il 
(Ja. per. sg.; 

pres. indic.) , 

-J., 98; cq,oln1 

(Ja. per. sg.; 

impf. ind.), 

u.!i.x, 155. 

'páCw: explicar, 
importar; 

q,páCco (2a. 
per. sg.; 

imperat. pres. 

medio.), luu, 
69; lw, 75; 

lw, 81; 

cq,pauáµav (aor. 

medio), 2'NJ., 
84; <{lpáCco, 
lw, 87; l.w, 
93¡ .!w, 99; 

.luu, 105; .lw, 

111; .lw, 117; 

178 

lw, l2J; lw, 
129; lw, lJS. 

amor, 
tonterías; 

q,péva~, (i)w, 

7; (i)w, .19. 

q,vAáuuw: traer, 

reservar; 
q,v;>.áuuwv (part. 

pres. act.; 

nom. sg. m.), 

u.!i.x, 120; 

q,u;>.áuuctv 

(inf. pres. 
act.), u.!i.x, 

161. 

q,u•Óll •6: 
planta; <{lul:Óll 

(nom. sg.), 

(Z.)w, 48. 

<{lwvéw: decir, 

emitir, 
invocar; fliwvGl, 
.!i.x, 43; 

<{lwvl)ua L ( inf. 

aor. act.), 

~-1, 108; 
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~WVCOV't:Qf (part. 

pres. act.; 

nom. pl. n.), 
-1v, 109, 

X 

xalpw: sonre1r 

(interj: 

salve, adiós); 

;i:aCp'(c) (2a. 

per. sg. 

imperat. pres., 

interj: 

¡salve!), l, 
14 ¡ ;¡:alpOLO"Qf 

(part. pres. 

act.; nom. sg. 

f.), -.J.v, 163; 

;i:aCpc 

(¡adi6sl), lv, 
165; ;i:alpc'l:c 

(2a, per. pl.; 

imperat. pres. 

act,), li.w, 

165. 

;t'aAcnó~: (penoso, 

dificil), 

angustia; 

:t'«Acmx~ (gen. 
sg, f,), w!, 

179 

95. 

:t:«AICCÓV 'tÓ: 

metal; ;i:aAKcóv 

(ac. sg,), iw, 
36. 

:t:cXAICCO~: de 

bronce; 

;t'cXAKCO~, iw, 
30. 

;i:aplcc~: h&bil; 

;t'aplcv'l:a (ac, 

sg. m.), w1-, 
115. 

;¡:ápt~, L'l:O~ i): 

gracia; ;t"ápcv, 
v1, 130 

xclp, ;i:ccpó~ i): 

mano; :i:ccpó~, 

lu, 139. 

;i:cpclwv, ov: 
inferior; ép. 
( át, ;t"clpwv), 

;t'Cpclova (ac. 

pl. n.), .A.w, 
15. 
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;i:Elóvtoc;: 

(subt_erráneo), 

del Inframundo; 

xBovl\Jt, wl, 

12. 

xewv, ovóc; ti: 
suelo; xaovóc;, 

(i)w, 112. 

XL"CWV, Glvoc; ó: 

túnica; 

;t'L't°Glva, u2x, 
73. 

XLWV, óvoc; ti: 
nieve; ;rtóvoc;, 

wi, 106. 

xA0<Cva ti: manto; 

xAalvac; (gen. 

s9. d6r. J, -.:!, 
53. 

XO~"CW = KO!l 00Tw 

v. oll•w. 

xpóvoc; ó: 

tiempo; 

;rpóvoc;, (i)w, 
92. 
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xpwc;, xpw-r:oc; 6: 

cuerpo, piel; 

xpoóc; (gen. sq. 

ép.), (~)w, 

55; xpwc;, i., 
88; xp60< (ac. 
sq. 6p•.), 

(i)w, 110; 

xpwc;, i, 140; 

;rpw-r:C 1 .:l.u, 140, 

•Homero 

presenta formas 
no contractas 

de tipo 

si9mático: 

xpóa., xpoóc;. 

Chantraine 

p. 48. 

~LElupCt.w: 

susurrar; 
~~LElupCcr6oµcc; 

(la. per. pl.; 

impf. act. 

dOr.), iuuiw, 
141. 
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\/l<ixw: quedarse 

frie; cl/J<ixe1w 
(la. per. sg.; 

aor. 20. pas.), 
Z-.J., 106, 

íl 

,:,7w = 6 crw v. 
crw. 

i:ietw: correr; 

i:iecr-rc (2a. 
per. pl. impf. 

indic. medio), 

-lu, 127. 

QICC<XV6<; 6: 

océano, mar; 
QICC<XVO(O (gen. 

sg. dór.), 

.iwáu, 148 ¡ 

QICC<XVÓV, .4wJi., 
163. 

i:ipav6c; 6: cielo; 

dór. (át. 

oópavói;), 

i:ipav6v, .iw, 

147. 
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t:Jpoc;, coc; -r6: 

monte; dór. 

(át. 15poc;, 

coc;), l:ipca (ac. 

pl.)' .4w, 49. 

,:,p(Jw: aullar; 

QpÚOV't<Xt, Ji.-.!!x, 

35. 

Q<; (adv.): 

porque, para, 

(como, asi, 
cual), cuando; 

Q<; o XQ<;, (or. 

final), l, J ¡ 

(or. final), 2 -, 
9. 

' XQ<; Z, 24; 
5 36; l, 28; -, 
l, 29; .l, JO¡ 

l, Jl¡ 5 36¡ -, 
1, 50; ,¡, 56; 

xi:ii; (or. temp.) 

l, 82¡ (or. 

demostr.), Z, 

82; (or. 

demostr.), (l.)-, 
82; .i, 84; .l, 

102; (or. 

temp.), 2, 103; 

2., 138¡ (or. 

final incid.), 



1, 142; (or. 

complet.), !, 
149. 

tlancp (adv.): 
como; !iv, 164. 

l:xn:op7or; = 6 

lia-rop7or; v. 
lia-rop7oc;. 

Felipe Sánchez Reyes 
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